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I N T R 0 D U C G 1 0 N . 

El campo y la ciudad mantienen una relaci6n de dependencia

mutua, por la especialización que a cada uno se le ha fi - 

jado, dada la linea divisoria que la expansí6n capitalista

ha determinado. Asi, el primero se presenta como productor

de alimentos, materias primas y productos primarios de ex- 

portaci6n. Y la segunda, con su existencia de servicios y

complejos industriales, que suministran la tecnologia que

se aplica al campo. 

Sin embargol el proceso de industrializacion desarrollado

en México, no ha sido uniforme. Mientras zonas determina- 

das poseen infraestructura y recursos técnicos modernos, - 

otras no han trascendido los modos de operar tradicionales. 

La incorporaci6n de tecnología en la agricultura de deter- 

minadas zonas rurales; el crecimiento demográfico y el a— 

bandono de la tierra por parte de los campesinos, uebido a

las presiones que existen sobre ella, como tenencia de la

tierra; monopolizaciin de la producci6n; falta de crédito; 

agua; etcétera, producen un amplisimo deseripleot que deter
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mina el desplazamiento de mano de obra a las ciudades - es_ 

pecialmente a la de Léxico- que se constituyen en focos de

atracci6n econ6mica para esta mano de obra que emigra y - 

que al desvincularse del medio rural, se inserta en el cre

ciente proceso de descampesinizaciJn que se está desarro— 

llando. 

En el mercado de trabajo, las ' oportunidades econ6micas* 

para el emigrante son muy restringidas, debido a la falta

de calificaci6n necesaria para emnlearse en las empresas - 

industriales, 
1
por lo que éste se ve en la necesidad de bus

car trabajo que no requiera de mucha calificaci6n; lo cual

le reporta un bajo salario. Este, hay que agregar, es insu

ficiente para cubrir las necesidades mInimas de subsisten- 

cia de su familia, por lo que los otros miembros de la mis

ma, - esDosa e hijos-, también se encuentran obigados a bus

1

Este planteamiento no quiere seffalar de una manera mecánica, 

que una mayor capacitaci6n y calificaci6n del trabajo sean
la condici6n que asegure el acceso a éste. En un contexto - 

global, la pauta la proporciona un mercado de trabajo -inca- 

paz de cubrir toda la oferta de mano de obra, por las con - 

tradicciones inherentes al sistema capitalista, cuya expre- 

eién - quizá más a la vista- es la imposibilidad de planifi- 

car procesos que se desarrollan de manera ca6tica. 
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car un salario que contribuya a solventar dichas necesida- 

des. 

Las mujeres de estas familias proletarias se ven precisa— 

das a trascender las actividades tradicionales asignadas - 

como ejecutoras de las tareas del hogar, el cuiaado de los

hijos, etcétera, para insertarse en el trabajo asalariado. 

Ello no significa - como en el caso del hombre- dedicarse - 

de manera exclusiva al trabajo remuneradog sino desarrollar

paralelamente tareas al interior de sus casas. En este sen

tido, la jornada de trabajo de las mujeres se alarga consi

derablemente. 

0

Ahora bien, la baja' calificaci6n que presentan las mujeres

restringe su participaci6n en la industria; 2 de ahí que las

ranias que más mano de obra femenina absorben son aquellas

que se consideran una prolongaci6n de las actividades do— 

méstícas. Entre ellas, la del vestido es la que mayor fuer

za de trabajo atraep por la raz6n aludida, 

2

Un hecho importante en este sentido, es que cuando el capi- 

tal ocupa mano de obra con escasa preparaciOn, tal caracte

ristica la visualiza como un ' atributo' que posibilita una

mayor explotacion de fuerza de trabajo sumisa. 
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La industria de la confección de prendas de vestir, basa - 

su funcionamiento en una actividad ejercida históricamente

por las mujeres y que antes del desarrollo de la gran in— 

dustria, se efectuaba en un ámbito familiar exclusivamente. 

En la actualidad, sin embargo, la industria domiciliaria - 

de fabricaci6n de ropa, subsiste protegida por el capital, 

dado el ahorro que lleva implIcito: en locales, maquina - 

ria, etcétera. 

No obstante lo anterior, para muchos fabricantes y maqui - 

leros, resulta muy redituable mantener un taller propio en

el que es posible lograr una elevada producci6n, especial- 

mente cuando se sobreexplota de manera directa la fuerza - 

de trabajo empleada, con amplias jornadas ysalarios que no

llegan al mínimo. Y en forma indirecta, aunque no menos ¡ m

portante, negando prestaciones cuyo incumplimiento se en— 

cuentra jurídicamente sancionado. Todos éstos son elemen— 

tos que les permiten la coexistencia al lado de las indus- 

trias grandes. 

En el ramo de la confecci6n de prendas de vestir, los ta

4 - 



lleres o industrias pequeñas y medianas desempeñan un pa - 

pel muy importante. Fara 1975, del total de las emDresas

registradas, el 88, 1% realizaban transacciones inferiores

a los 3. 6 millones de pesos; el 9. 2% lo hacían entre los - 

3. 6 y los 23. 9 millones y el 2. 7% restante de las empresas

registraron una cantidad superior a los 23. 9 millones. 
3

Por otra parte, el hecho de ser la rama del vestido, la - 

más importante de las que constituyen la industria de la - 

transformaci6n. en cuanto al personal ocupado, permite ob- 

servar el papel fundamental que juegap por la demanda de - 

mano de obra femenina que crea. 

Así pues, estos talleres en gran medida, presentan las ca- 

racterísticas que distinguen a la pequeña y mediana indus- 

tria, Es decir, sirven a un mercado limitado o a un redu - 

cido námero de clientes; su tamaño corresponde a un progrja

ma de producci6n limitada; no disponen de medios financie- 

ros amplios; la maquinaria es sencilla; cuentan con perso- 

3
Cámara Nacional de la Industria del Vestido, La industria

del vestido en & exico, México, D. F., 1979, 14 h. 
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nal reducido; utilizan materias Drimas loc les de fácil - 

acceso; los empresarios cooperan personalmente en la pro- 

ducci6n, la supervisan airectauiente, o la dirigen mediante

un námero reducido de capataces o ae supervisores; tienen

a su cargo también, las ventas de los productos o las su- 

pervisan personalmente, Finalmente, puede decirse que sus

sistemas de contabilidad y de control son sencillos. 
4

Ahora bien, dentro de los talleres de costura el trabajo

es muy parcializado. Esto y la no identificaci6n de las - 

obreras con el producto logrado, permiten que el trabajo

ejecutado resulte mon6tono y carente de creatividad, es - 

decir, enajenante; por lo que la sumisi6n al mismo tiene

una base exclusivamente econ6mica. De no ser así, las tra

bajadoras se ocuparlan ánicarente del cuidado de sus hoga

res, constatando asi el sistema educativo y la informa

ci6n que ha proyectado en el marco familiar, en base al

cual la mujer queda subordinada a las necesidades del es- 

poso y los hijos. 

4

Esta ínformací6n ampliada Duede encontrarse en: Banco de

Léxico, La industria mediana, y pequefta en México, Investi

gaciones Industriales, Léxico: Banco de lléxico, 1961, 107P. 
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La aceptaci6n por parte de las costureras, de las relacio- 

nes familiares que socialmente se les han asignado, tales

como reproducci&n, cuidado de los hijos y del hogar, así - 

como la enajenaci6n. que crea el proceso de trabajo en los

talleres, 5 aunadas a la ausencia de contactos con gente - 

que reflexione con ellas sobre sua relaciones de trabajo y

las alternativas posibles, les impide níanifestar ana con - 

ciencia critica que les permita organizarse para lograr be

neficios econ6micos copio son: salarios más altos, presta - 

ci6n de servicios, condiciones adecuadas de trabajo, 

El estudio que se presenta está circunscrito al área de la

Merced, donde se encuentran ubicados 48 talleres. Se consi

dero importante la zona, porque el sistema de bodegas en - 

funcionamiento la convierte en un centro coniercial de pri- 

En este contexto, la enajenaci6n es entendida como el ex - 

traflamiento e indiferencia que crea el desligamiento res - 

pecto al proceso de trabajo y al producto del mismo. Cuya

expresi6n directa es carencia ce sentido y significado en

la actividad que se está realizando. 
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mer 6rden, donde la heterogeneidad del área hace que coe - 

xistan todo tipo de establecimientos: comercios de ropa, - 

alimentos y artículos aiversos; talleres de servicios ( ce- 

rrajeria, plomeria, etc.); talleres de producción ( maqui- 

las, litograflas ... ); servicios páblicos como peluquerias, 

hoteles y baflos; fondas y cantinas. Abundan los puestos ea

llejeros que exhiben todo tipo de mercancia, desde frutas, 

hasta la roDa confeccionada en muchos de los talleres que

allí funcionan. En este sentido, el tipo de ropa que se pr.o

duce en tales talleres, se dirige a grupos de escaso poder

adquisitivo que compran prendas con un reducido control de

calidad, y por lo mismo, a precios más bajos de los que se

deberán pagar por la ropa cuyo acabado determina precios - 

superiores. 

Este trabajo, cuyo objetivo fundamental es conocer las con

diciones en que laboran las costureras de la Merced, tiene

un alcance muy limitado, porque no fue posible ni trabajar

con todo el universo, ni con una muestra del mismo; en tan

to no se contaba con los medios materiales y de información

para lograrlo, pues hasta el momento dicha información no_ 
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existe jara este tipo de centros de trabajo, no obstante - 

que el campo de estudio que ofrecen es muy amplio e impor- 

tante, por el alto número de mujeres incorporadas a este - 

ramo de la industria. 

Hubiera sido de gran importa-icia el conocimiento de la com

posición del caDital, para determin, r la ganancia que se - 

obtiene de la explotación del trabajo; sin embargo, el ac- 

ceso a las fuentes fue imposible por el control que se tie

ne sobre la infonnaci6n Dor un lado. Por otra parte el -- 

corto lapso en el que se realizó la investigación, impidii

un análisis exhaustivo en este terreno. 

Como fase preliminar del trabajo de campo, se realizó un - 

estudio pilotop cuyo primer paso fue verter las interro -- 

gentes propias del problema planteadol en un cuestionario

que sirvió de gula - Di¡ ra realizar las entrevistas. Se proce

di6 a su aplicaci6n en un taller de Pino Suárez, 
6

al que - 

En estos mumentos aún no se definía de manera definitiva - 
el área que se estudiarla, pues aunque se estableci6 que - 

fuera en la Merced, no se tenía el consenso oficial respec

to a sus limites. En el Departamento del Distrito Federaly
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se llegó despues de varias tentativas sin resultado en - 

otros talleres, donde los patrones y encargados aludían - 

a la pérdida de tiempo como inconveniente para las entre- 

vistas. En este último taller se Dermiti6 la entrada por

darse el caso de que " no tenlan demasiado quehacer". Se - 

conversó con la encargada, quien explico de manera general

el proceso y condiciones de trabajo. Se observó la consti- 

tuci6n del local y se aplicaron los cuestionarios. 

El paso siguiente fue buscar trabajo en un taller ubicado

en la calle de Soledad, donde se trabajó un dia cortando - 

hebras, planchando y doblando chambritas de bebé . 

se confirmó que hay distintos criterios segán se trate de
la DirecciJn de Policía y Tránsito; la Direcci3n General - 

de Porreos, u otra dependencia que utilice datos topográfi

cos. Al revisar un mapa que según los informantes de esta

Institución ofrecía bastante seguridadq ( Rubén Chayet Vi-- 

seisky, Central de bodegae para frutas y legumbres en el - 
D. F. Tesis de licenciatura en arquitectura; México, Univer

sidad Nacional Autónoma de Véxico, Escuela Nacional de , ¿ir- 

quitectura, sIF), se delimitó ae la siguiente manera: las

calles de Corregidora al Norte, San Pablo e Izazaga al Sur, 

Correo Layor al Oeste y Anillo de Circunvalaci6n al Este. 

7
Como necesitaban trabajadoras no hubo objeciones para ser

recibidas haciendo los procesos finales. El trato fue es- 

tar a prueba una semana, recibiendo salario por pieza. So

lo mostrando rapidez habla oportunidad de quedarse. 
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De esta experiencia se derivaron las siguientes conclusio- 

nes . 

a) La reformulaci6n de! cuestionario, especialmente en - 

aquellos aspectos que habían ofrecido dudas a las en - 

trevistadas. 
8

b) Estimular de manera complementaria los comentarios que

acompañaban a las respuestas concretas, en cuanto que

conformaban un material del que se podia extraer impor

tante informaci6n. Además, porque daban pauta para - 

que las entrevistadas mostraran mayor confianza.
9

e) Que debla entrevistarse a las trabajadoras fuera de - 

8

Se adjuntan ambos cuestionarios. 

A manera de ejemplo, se puede citar que para lograr que se

expresaran sobre el problema de la prostituciOn, se deci - 

di6 dejar la pregunta al final y plantearla una vez guarda
do el cuestionario -para dar sensaci6n de mayor inforinali

dad. En todos los casos se introdujo el tema diciendo que

trabajadoras de otros talleres hablan ya platicado sobre.. 

y que en el taller de ellas c6mo se presentaba esta situa- 
ci6n. La táctica di6 buen resultado, pues se mostraron pauy

accesibles a hablar de ello. 



los locales, en cuanto a que la presencia del dueflo - 

o encargado inhibla las respuestas, o simplemente se

negarla la entrada. 

d) Que al entrevistar al dueffo o al encargado habla que

asumir ' su perspectiva patronal'. Es decir, mostrarle

comprensi6n y consentimiento respecto a una política

de máximo rendimientog para que se expresara libremen

te. 

Una vez realizado el reconocimiento del área delimitada, - 

se considero indispensable levantar un censo que permitie

ra saber cuántos locales y en qué condiciones reunían a ~ 

costureras. No era posible guiarse por las razones so -- 

ciales y la aclaraci6n de que se trataba de fabricantesp- 

porque se daba el caso de almacenes o fábricas que maqui- 

lan en otros lugares. Por esta raz6n se recorrieron to— 

dos los establecimientos y casas particulares. 10El censo- 

10

En este caso se emplearon diferentes # tácticas': " perdone, 

me dijeron que en este edificio cosen ropa. ¿ me puede de— 

cir d6nde es?"; " busco gente que quiera coser, ¿ sabe si en

este edificio haya alguien que se interese?"; " necesito - 

trabajo, ¿ sabe si aquí hay algán taller de costura?", 
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proporcion6 importante informaci6n respecto a : 

1. Elementos socioecon6micos de la zona. 

2. Situaci&n de los locales de trabajo. 

3. La dificultad de tener acceso a ellos. 

4. Los horarios de trabajo, especialmente la hora de comi- 

da, a través de los encargados de puestos de peri6dicos

o tenderos cercanos al taller. 

Para la realizaci6n de este trabajo se recurri6 a la obser- 

vaci6n, le encuesta y la investigaci6n directa y participan

te. De estas tres técnicas, las dos primeras Dresentaban - 

problemas especiales. Efectuar las encuestas con libertad, 

significaba entrevistar a las trabajadoras a la hora de co- 

mer o saliendo nor la tarde. Se desconocia aaem<ás la po - 

blaci6n total de cada taller, por lo que se decidi elegir

a las primeras que salieran de cada uno de los talleres, - 

pudiendo ser dos, cuatro... Y acompafiarlas a comer o al me- 

tro, utilizando grabadora cuando se trataba de mJs de dos, - 

lo cual hacia dificil el cuestionario individual. Esta es

la raz6n por la cual se lograron 103 entrevistas solaniente; 

dada la imposibilidad de entrevistar a la poblaci6n total,- 
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por el escaso tiempo del que las costureras disponían; por

el temor que algunas manifestaban a comprometer el empleo

y finalmente, las propias limitaciones de tiempo .. recutr~ 

sos en las que era necesario desarrollar la investigacion. 

Para efectuar las observaciones de los locales se utiliz6

el recurso de mencionar otro objetivo de trabajo, expresan

do que se estaba realizando una investigaci6n sobre la in- 

dustria del vestido y que se deseaba conocer la tecnologia

utilizada, asi como nlaticar con los encargados o dueños - 

sobre el terna. En algunos casos no dio resultado tal proce

dímiento por el hermetismo que raostraban, pero en la mayo- 

ría, alin cuando de nílanera cortante, al explicar la funci6n

de la maquinaria, dieron nauta para realizar las observa— 

ciones propuestas. 

La investigaci6n directa y particiDante 11 se efectu6 al fi- 

11

Se encuentra amplia informaci6n sobre esta tecnica en: Fran

cisco G6mezjara y Nicolás Pérez, El disefio ue la investiCa

ci6n social. Col.: La metodologla social, xico: Ad. Nueva

sociologia, 1979, n. 241- 276. Así como en : Severyn Druyn, 

La perspectiva humana en sociologla, Buenos Aires: Amorror- 

tu Ed. , 1972, 318 D. 
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nalizar la etapa de observaci3n y encuesta, en un taller - 

ubicado en San Pablo 18, durante una semana. Se logrJ en - 

trar después de haber recorrido otros talleres de la misma

calle sin ser aceptauas, ( porque no necesitaban personal o

porque lo requerían con experiencía). Se ingres6 a este - 

taller hqciendo procesos muy simples: terminados en las - 

partes internas de las prendas, como bolsas y cuellos. Los

objetivos que se Dretennieron alcanzi,r fueron: 

a) Profundizar en las condiciones de trabajo de las costu

reras, desarrollando el mismo tr¿bajo en condiciones - 

semejantes. 

b) Contrastar las observaciones y respuestas registradas

en las entrevistas ye realizadas. 

e) Elaborar conclusiones que tuviesen una base de conoci- 

miento directo. 

También se realizaron entrevistas a funcionarios de la Se- 

cretaria del Trabajo y Previsi6n Social; la Confederaci6n

de trabajadores de México; La Confederaci6n Regional Obre- 

ra Mexicana y el Congreso del Trabajo, las cuales permi -- 
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tieron una mayor aproximaci0n al tema. 

Una vez recabada la informaci6n de campo se procesó, rar- 

tiendo de dos fuentes: los cuestionarios que contenlan - 

respuestas rrecisas y notas tanto de las entrevistauas - 

como propias. Otra fueron las libretas de observaciones - 

de los talleres y de la investigaci6n directa y partici - 

pante

El cuerpo del trabajo, por tanto, está sustentado en su - 

parte emD! rica con los uatos numéricos y las observacio - 

nes. Todo ello interpretado de acuerdo a los principios - 

teiricos desarrollados en cada uno de los i partados. 

Ahora bien, del registro de las posibles deformaciones

que afectaron este trabajo se deben mencionar: 

a) Las entrevistas no pudieron realizarse de manera tran

quila. Se tuvo en t,,)do momeato la presi6n del tiempo; 

el ruido de la calle o de la fonda; la falta (¡e espa- 

cio; o la tensiin de las trabajadoras ue ser vistas - 

por sus Datrones- 

lo ~ 



b) Haber abordado la I. D. P. como observadoras totales, es

decir, ocultando el objetivo de investigaci3n, impidió

dirigir la conversaci6n y preguntar de mbnera abierta. 

Aunque tuvo la ventaja de no alterar en ningt1n sentido

el contexto estudiado. 

e) La I. D. P. se efectui en la fase final ael trabajo de - 

campo. Ello impidi6 enriquecer el cuestionario con as- 

pectos que se mostraron relevantes en la prdctica di - 

recta. Se considera ahora cue la téecnica mencionada - 

debe ser realizaua entre el estudio piloto y las entre

vistas generales. 

Como limitaciones generales de la investigaci6n se tienen: 

a ) Econ6micas y de tiempo. La falta ae recursos materia - 

les, im9idi6 que se le asignara un lapso mayor, lo que

hubiera permitido amplitud y profundidad del universo

estudiado. 

b) Fuentes de informaci6n. La informaci6n al respecto es

muy escasa e ir,-egular, Aún instituciones como la Ji - 

mara . acional de la IndustriLi del Vestido, desconoce
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en gran medida la situaci6n de sus agremiados. Los que

no están registrados escaDan a su control. La inforü¡a

ci6n de la citada deDendencia y la de la Secretario, de

Industria y Comerciop tampoco es coincidente en ningán

sentido, Dor lo que no se cuenta con informaci6n que - 

sirva de punto de partida; ( lo que motiv6 el iniciar - 

el trabajo con el levantamiento del censo). 

Asi T) ues, el campo para la investigaciin ne esta problemá- 

tica es muy amplio. Futuras investigaciones que se propon- 

gan metas más E-mbiciosas beneficiarían enormernente el co - 

nocimieuto del teina. 
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CAPITULO I

LAS TRABAJADORAS DE LA COSTUU— 

Para hablar de las trabajadoras de los talleres de costura, 

es necesario iniciar la discusi6n sobre sus condiciones de

vida. En primer lugar, es preciso mencionar, por tanto, - 

los factores estructurales que en los ultimos tiempos han

ido conformando el desarrollo capitalista del Dais. Prime

ro, la industrializaci6n que se ha venido dando con su con

secuente acumuIaci6n y concentraci0n de capital en detenai

nadas zonas, Drocuciéndose asi, centros de atracciin econó

mica de eran importancia. Segundo, la tecnificaci0n lleva- 

da al campo, Tercero, las altas tasas poblacionales que re

gistra el rais. Todos ellos son factores que crean grandes

desequilitrios y desajustes en 1¿ vioa econimica y social

de la poblaci0n. originando como efecto inmediato la movi- 

lidad espacial ae grupos. 0 sea, la ¡-¡C: raci6n interna. 

El proceso ae industrializzjci6n efectuado en el pais ha si

do y es uno de los factores más importantes que influye en

el fen6meno social de l. s inigraciones. 
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En Léxico, es a pLirtir de 1930 cuando se comienza a dar -- 

la industrializi.ci6ng en donde el principal Droveedor de ea
1

pital de acuerdo a estudios econdmicos realizados, ha sido

el campo, mediante la venta de productos agricolas a pre— 

cios bajos, lo que a su vez, facilit6 a le- industria abas— 

tecerse de materia prima barata y las ex-)ortaciones de pro— 

ductos agricolas que Dermiten el áumento del ingreso y de — 

divisas. La época de los 40a es conocida como la época diná

mica de la industria, por la sustituci0n de importaciones — 

de bienes de consumo final, época -en la rue también se em— 

pieza a formar la industria del vestido. La etapa de los -- 

Por ejemplo: Claude meillassoux en Lujeres, graneros y cap¡ 

tales, 3a. Ed., México: Ed. Siglo XXI, 1979. Afirma que: -- 

les mediante la preservacion cle un sector dom4stico produc— 
tor de alimentos, como el imperialismo realiza y sobre todo
Derpetila la acumulacion primitiva... 11p. 139. igualmente -- 

Kostas Vergopoulos," E1 cap±talismo dísformell en Bamir Amin
y Kostas VergODOUlOS, La cuestion campesina y el capitalis— 

mo, 3a. Ed.; Mkxico: ,; d. Nuestro Tiempo, 1980. Considera -- 

que " hoy un siglo mas tarde, ( se refiere a los planteamien— 

tos de Marx sobre el desurrollo del modo capitalista de pro
ducci6n en la agricultura) se hace constatar que la evolu— 

ci6n agricola ha sido regulada no por el desarrollo del ca— 
pitalismo agrario sino por el del capitalismo industrial".- 
P. 163. 
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50s es caracterizada por la sustituci6n de bienes de pro - 

ducci6n. Por último, la época de los 60s en adelante mues- 

tra la consolidaci6n del modelo de desarrollo as! implemen

tado. 

Lo anterior es importante señalarlo, ya que ha sido el mi - 

vil princiDal, de las corrientes mieratorias, a las regio- 

nes donde se concentran las industribs, entre las que des- 

tacan por su importancia Guadalajaru, Lonterrey y el Distri

to Federal. En esta áltiraa íegi6n el crecimiento de empre- 

sas se ha producido a tasas más elevadas que en el resto - 

del país. 

Si por un lado el aesarrollo de¡ capitalismo lleva implici

ta una mayor acumulaci6n de caDital, a través de la cre -- 

ciente industrializaci6n, se hace necesario por lo tanto, 

contar con suficiente fuerza humana para Doder mover toda

esta industria, Y si en un primer momento, de manera espe- 

cial, la industria hace su despegue a expensas ael campo, - 

también buscará proveerse del recurso humano, que se encuen

tra disgregado en estas zonas, viviendo en una economía de

autoconsumo. Pequeños parcelarios que se uedican al culti— 
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vo de la misma; la ánica manera de obtener este recurso - 

humano, es a través del desarrollo caDitalista en el campo, 

lo que implica tres tipos de cambios, como lo resume Hobs— 

bawn: 

que la tierra se convierta en mercancia, 

que esta propiedad estuviera en manos de

hombres dispuestos a desarrollar los recur- 

sos productivos en su provecho y que la -- 
gran masa de la ooblaci6n rural se transfor

mara en jornaleros libres que pudieran ven- 

der su fuerza de trabajo al sector no agri- 

cola de la econom1a. 11 21

Esta transformaci3n de la población rural en jornaleros li- 

bres3 para vender su fuerza de trabajo al sector no agríco~ 

la, implica el proceso denominado descampesinizaci6n- prole- 

tarizaci6n. La descamDesinizacion, dice Roger Bartra: 

les en realidad el nacimiento de un proleta- 

2

Citado por Luisa Paré, El Droletariado agricola en México, 

México: Ed. Siglo XXI, 1977, p. 17

No se aparta mucho de lo descrito el caso de los ejidata- 

rios y propietarios minifundistas, q , ue al no lograr los - 

m1nimos de subsistencia deberán además emplearse como jo r
naleros. 
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riado agricola arrancado con mayor o menor - 

violencia a la tierra; ello solo puede ocu - 

rrír paralelamente a una acumulaci6n de ca ~ 

pital y a una concentracion de la producci6n
que tienen por base el trabajo asalariado.",¡/ 

Si a los factores de industrializaci6n en el campo. despo - 

jo de tierras productivas y abandono por pErte de ejidata - 

rios y pequeños propietarios de tierras temporaleras, poco - 

productivas y sin ningún incentivo para prouucir; aunamos - 

las altas tasas de natalidad, son todos ellos elementos que

Dermiten analizar la situaci6n econ¿mica de las familias - 

que emi,. ran, como es el caso de las trabajadoras de la cos- 

tura involucraaas en el estudio, que en su gran i. ayoría per

tenecen al Liedio rural, Asl como el lugar de procedencia, - 

para relacionarlo con el atraso econ&mico del Estado de don

de provengan y su situaci6n Barticular. 

A) SITUACION ECONOMICA. 

Es inuudable que con los elementos que se han enumerado al - 

4

Roger Bartra, Estructura agraria y clases sociales en Léxi- 
cO, México: Ed. Era, 1975, p. 16. 
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principio, se establezca una relaci6n de la situaci0n econ6

mica de las personas involucradas en el estudio. Se trata, - 

en su mayorla, de familias en donde se tiene una economia - 

de subsistencia, una parcela casi siempre temporalera, que

es trabajada por el jefe de familia en donde participan -- 

también la mayor parte de los miembros que por lo regular - 

son numerosos; ( de 8 a 10 hijos según lo expresado por las

entrevistadas). Este trabajo agricola lo realizan aproxima- 

damente en 7 meses ( junio a diciembre ) y el resto del -- 

tiempo no tienen en qué ocuparse. Sin embargo, están consu~ 

miendo lo que cosecharon y poco a poco se dan cuenta que -- 

ésto se termina y que ya no es suficiente para sustentar a

la familia; por lo que hombres y mujeres, principalmente -- 

los más j6venes ( caracterIstica de la emigraci0n ), empie- 

zan a salir para escapar al hambre que los amenaza y ayudar

m1nimamente a familiares o personas que directamente depen- 

den de ellos, como son los hijos o los padres, que muchas - 

veces se ouedan en el lugar de origen. 

En otros casos se trata de asalariados agrIcolas, u obreros

industriales, que lo que ganan no les permite idquirir lo - 

indispensable; por lo aue también los miembrso de éstas fe- 

24 - 



milias se ven en l¿, necesi(i,, d de emigr, r a las ciu(i, úes in- 

dustri¿:,les en busca de un salario cue les permit¿i sobrevi— 

vir. 

Esta situaci&n se encuentra confirmada en el caso de las - 

103 entrevistadas, de las cuales 30 dijeron ser originarias

del D. F. y 73 del interior de la ReDdblica. Ahora bien. de - 

estas 73, 64 y en nilineros porcentuales 88%, declararon que

vinieron al D. F. en buseizi de trabajo y 9 ( 12%), vinieron

pequeñas en comDañía de sus padres; quienes llegaron tuiz

bién a buscar un empleo. 

En los lugares de origen de estas trabajaLoras, se dan ocu- 

paciones m- rgin¿les, entenuidas éstas como las que: 

se encuentran por lo común en aquellos -- 

sectores de la actividad economica en don- 

de se opera con bajos niveles de producti- 

vidad y tecnificación. Bilas se caracterí- 

zan por generar bajos niveles de ingreso, - 
por no estar basadas en contratos de tra— 
bajo y por no dar acceso a servicios de - 
seguridad social... 

11. 2/ 

5
Humberto LdHoz, Orlandina de Oliveira y Claudio itern, Iki

graci6n v desiguctldLd social en lu ciudL;d de 96xicot h4xi- 
co: El Coi_e_gio de í..34xico, 1977, P. 76
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Un 301A de las trabajadoras inmigradas que vinieron en bus - 

ea cte trabajo, dijeron haber trabajLdo antes en su lugar

de origen y emigraron al D. F., Opara buscar un mejor traba

jo, pues allá ganaba muy poco". b El restante 70% no habla

7
trabajado 7ues l' A114 no hay trabajo para nosotras". 

Las actividades que desarrollaban los p,. dres de estas inmi- 

gradas a la fecha de la entrevista se clasifican como sigue: 

Cuadro 1

Ocupaci6n de los Dadres de las trabajadoras

Interior de la Rep. Distrito Federal

Hombres Hombres
Ocupaci6n

absolutos absolutos % 

Campesinos 40 55

Obreros y
trabajadores

marginales. 18 25 21 70

Sin padre 15 20 30

Total 73 100 30 100

6

Palabras textuales de las trabajadoras. 

7

Idem. 

8

En muchos casos manifestaron que sus - padres trabajaban en
cualquier cosa. 
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A través de estos datos se puede deducir que la situací6n - 

econ6mica de estas trabajadoras es muy precaria, pues el -- 

55% de sus padres, ( uiás ae la mitad de la poblaci6n total

de las inmigradas son caMDesinos); los cuales tienen serios

problemas econ6micos. Por esta raz6n el salario de las tra- 

bajadoras es un ingreso imuortante p¿.ra el sostenimiento de

la familia. El 15715 de las entrevisti das contest6 que entre- 

gaban todo su salario a los paures ( respuestas emitidas por

solteras o madres solteras que viven con sus padres). El -- 

85%, controlan su dinero, pero siempre utilizándolo como un

complemento necesario e inaiSDensable parv. el sostenimien- 

to de la familia. 

Una de las caracteristicas ue la emigracion es el desplaza- 

miento de poblaci6n joven. Otra es cue nay más miCrantes mu

jeres que hombres. Segán algunos autores, entre ellos Clau- 

de Bataillon: 

Ua migraci6n femeninka, es más importante que

la migraci6n masculina, 9n efecto, el dese

quilibrio marez do de los sexos se uebe casi

exclusivamente a la noblaci6n nacida en pro— 

vincia ( en 1970, 101 mujeres por 100 hombres, 

nacidos en el lugar, -: Distrito Pederal- 121 - 
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mujeres para 100 hombres, nacidos en provin

cia) ... 11 - V

Gran número de la fuerza de trabajo femenina que conforma - 

las migraciones internas del vais llega a la ciudad de Méxi

co por ser el centro más importanteg tanto econ6mica como - 

política y culturalmente. Y Drincipalmente por ofrecerles a

ellas en el aspecto economico, oportunidades de trabajo que

su lugar de origen no les ofrece. Sin embargo, estas oportu

nidades de trabajo se encuentran muy restringidas. Primero, 

porque en general el trabajo para la mujer es más escaso, 

pues no se le emplea en todas las ramas de la producci6n. - 

9

Claude Bataillon y Hélene Riviére DIArc, La Ciudad de láéxi~ 

co, México: Ed, SepSetentasDiana, 1979, p. 45. La aclara -- 

ci6n de Distrito Federal es nuestra. 

Igualmente Humberto kuñoz, et. al., op. cit., refiere que: 

En términos generales, la estructura por sexo y edad de

los inmigrantes, cualquiera que sea su época de llegada y

que sobreviven en 1970, sigue un patr6n de selectividad -- 

similar al constatado en procesos migratorios rural- urba-- 

nos de otros lugares. Así, hay una preponderancia de muje- 
res respecto a hombres, 54 y 46% respectivamentep y un 73% 
tiene edades que fluctúan entre los 10 y 49 años" p. p. 40- 

41. 
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Segundo, porque cuentan con niveles mínímos de escolaridau, 

que les impiden emplearse en ciertos sectores ae la inaus— 

tria, o en otras áreas de trabajo. 

Asi se tiene que cte las 103 entrevistadas, los niveles de - 

escolariá,,d fueron los siguientes: 

Cuadro 2

Grados de escolaridad Mujeres

absolutos % 

Primaria sin concluir 37 36

Primaria concluida 60 58

Secundaria sin concluir b 6

Total 103 100

Y tercero, porque en su ¡Layoria provienen de zonas rurales

muy a:trasad¿s en donde no tuvieron oDortunidLdes de realí- 

zar otras activiaaaes que no fueran las propias dei campo

o del hogar y donde las oportunidades de. eE tudiar son mini

mas. 
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Así pues, se presentan ante un mercado de trabajo dispues- 

tas a realizar cualquier trabajo que les sea remunerado, - 

trabajos marginales en su mayoria. 

Sabido es que la mayoría de las emigradas provenientes de

zonas rurales atrasadas y con bajos o nulos niveles de es- 

colaridad, en su mayoría se em! lean en el servicio domésti

co y otras tantas, en la industria de la transformación. - 

Dentro de ¿ sta, aquellas ramas que serian una prolongación

de los trabajos tradicionales realizados por las mujeres

en sus hogares, como son los desempeñados en l¿ industria

del alimento y del vestido. Ambas caracterizadas por absor

ber un gran número de mano de obra femenina, sin exigirles

calificación o preparaci6n determinadalo Actividades éstas

11 - 
que muchas veces tendrían la connotación de marginalesp

al no retribuir los beneficios minimos que seHala la ley - 

en materia laboral. 

10

Esta situación de no exigencia de calificación o prepara— 

ración determinada es común en los países con un indice al

to de mano de obra barata a aprovechar; no se considera -- 

que sea el caso de países en los que se produce una estruc

tura del trabajo más organizada y capacitada, con salarios

más elevados. 

11

De acuerdo a la cefinición que se da de trabajos marginales. 
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Cuadro 3

Estructura de la -poblaci6n femenina ocuDada en la indus— 

tria de la transformaci6n. 

Industrias % 

Luebles 0. 8

Papel 1. 5

Calzado 3. 7

Textil 6. 1

Quimica j. 7

Alimentos 14. 6

Vestido 29. 4

Otras inaustrias 34. 6

Total 100. 0

Fuente: Cámara Nacionall de la Incustria de¡ Vestido. Datos

de 1976. 

Como se observa, la industria del vestido comparada con -- 

otras industrias es l que más mano ae obra femenina absor

be y ésto porque aún no se cuenta con tecnologia que permi- 
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ta reducir el factor humano. Ahora bien, los industriales

de la rama compensan la necesidad de abunuante personal, - 

abaratando los pagos del mismo. 

Cuadro 4

Estructura de la poblaci0n ocupada en la industria de la

transformación y del vestido por sexo. 

Industria Hombres Mujeres Total

Transformación 77. 0 23. 0 100. 0

Vestido 40. 0 60. 0 100. 0

Puente: Ibid. 

La mano de obra femeníw en este sector de la producción - 

esté. muy mal remunerada, si se toma como indicador el sala

rio winimo, que de por sí resulta insuficiente. Esto da la

pauta para comprender la situación económica ue las traba- 

jadoras inmigradas en el D. F., y al mismo tiempo la de las

nativas del D. F. ( 295¿). 

Las inmigradas en el D. F. no se encuentran en mejores con~ 
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diciones que las que pudieran liz-,ber tenido en su lugar de

origen; al res-.3ecto afirma Claude Bataillon que: 

Estos inmigrados van a aar, la mayor par- 

te, a los barrios tres veces Lienos ricos
de la ciudad ... " 12/ 

Estas inmigradas van a instalarse a las colonias llamadas

proletarias, en donde en la s,, iayorla de los casos tienen fa

miliares radicados ahí. Estas colonias se caracterizan Dor

la falta de servicios urbanos tales como: agua, drenaje, - 

Davimento y en muchos casos electricidad. Y qué decir de - 

la vivienda? Al resDecto dice Batailion: 

es totalmente deficiente puesto que consis

te generalmente de una casa con una Dieza

de ladrillo o de adobe, el piso ae tierra

suelta a la cual el propietario ha frecuen

temente añadido un bastidor de madera, de

lámina o cart6n..." L3/ 

Son colonias nue se han ido formanuo Dor Decueflos asalariu- 

12

Claude Bataillon y H41ene Rivi6re 1,' Arc, op cit., p. 45

13
Ibid., o. 95
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dos, nue han podido comprar un pequefío lote barato y que - 

poco a Doco han iao construyendo, as! tenemos cue: 

El 78 de las cas¿;s estan habítudas Dor -- 

sus propietarios, el 1151 estan alquiladas

y el 11% prestadas ( su renta mensual as -- 

ciende a 109 pesos; ... )" 14/ 

Los habitantes de estas colonias en su mayoria son inmigrLa

dos v de acuerdo a datos estimactos por Bataillon sol—mente

el 18% han nacido en el D. F. 

Entre estas colonias se encuentr—n principalmente l-s que

forman T) arte del municiDio ae N? tzjhualc6yot1, auemUs ue - 

la Obrera, Arenal, ; an Juan 15untitlán, Oriental, en donde

residen aproximadamente el 90% de las encuestadas. 

Por lo anterior, tanto las inmigradas casadas, donde el - 

esDoso toma la decisi6n de la vivienda, como mujeres viu- 

das, solas, abandonadas, que toman ellas sus uecisiones,- 

en ambos casos deben residir en estas colonias, por los - 

bajos costos que en vivienda y servicios urbanos les re— 

14

Ibid., r. 96
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presentan. En c¿ so de solteras principalmente, o solteras

con hijosp van a vivir a casa de familiares que también emi

graron y que ya tienen tiempo viviendo en el D. F. 

La situaci6n economicu de l i;.s nativas del D. F., no es muy

suDerior a la de las inmigradas. La mayorla vive en las

mismas colonias proletarias; el nivel de estudios realiza— 

dos es semejante: Primaria sin conluir: 8; Primaria conclui

da, 22. Ninguna manifest6 haber estudiado algun graco de -- 

secundaria. En cuonto a la ocu.osci6n de sus p¿,ures, 21 mani

festaron tener oaures obreros, 9 no tienen padres, por lo - 

que no hay ningun indicativo cue nos haga deducir que ten— 

gan una mejor situac-i&n económica. salvo que algunas ae -- 

ellas, 1¿--s de más antigüedad en el taller gozan de mejores

sueldos y prestacione S15

15

Comparadas desde luego, con lus rue tienen menos tiem,00 y

experiencia. 
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B) LUGAR - JE PROCEDE-NCIA

La industrial¡ zac ion del pais, se ha dado en una forina de- 

secuilibrada por muchas ra-zones, pero dos se cree, son las

más importantes: lo. La implantación de tecnologia moaerna

importada, que ha desplazauo mucha mano de obra que antes

era ocupada en un sistema tradicional de producción cuyo - 

m¿ vil principal era la fuerza humanalb 2o. que estd tecnolo

gla noderna se ha concentraao en determinadas regiones, to

mando en cuenta los factores naturales con los que cuente

dicha regidri; por lo que las regiones del úals más uesva— 

vorecid, s en cuanto a recursos naturLles, no son tomadas - 

en cuenta para la impl¿ntaci6n de industria .-,n-nufacturera

y muchas veces ni agricola. Lo arriba señalado, determina

el desDiazamiento ae í,¡¡ano ue obra desemPleada, a las regio

nes donue se c,) ncentr- n las industrias. 

De acuerdo a l- clasificaci. In que hace Claudio Stern de

las zonas del país, tomando en cuenta algunas caracterís- 

16

Esto comparado con otros paises donde la tecnologia llevó

un proceso de modernización y no sustituyó bruscamente la
tecnología atrasada, sino que el cambio fue relativo. 
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ticas socioecon6mícas, para explicar las corrientes migra - 

torias, señala principalmente cuatro factores p ra ciracte- 

rizar dichas zonas: 

la) la proporción de población urbana; b) - 

la existencia o no de una estructura urba- 

na im'nortante; c) la proporción de pobla— 

ci6n dedicada a actividades no agrIcolas y
d) sí la agricultura predomin,5nte es " co - 

mercial1l o ae " subsis-cencia" ". 17/ 

Y de acuerdo al mismo autor se clasifican (ie l. siguiente

manera: 

A) Ciudades o árei¡s metropolitanas, 

B) Zonas con una estructura urbana impor- 

tante y diversificaci0n de activiat,ues
económicas. 

C) Zonas con cierto grado de urbanizaci6n

D) Zonas de agricultura comercial. 

E) Zonas de agricultura de subsistencia. 1111/ 

Para efectos de este estudio, interesa resaltar los Estados

que integran la zona 1, 811, y que de acuerdo al autor es la - 

17

Humberto 1; ufioz, et. al., oo. cit., o. 123

18

Ibid., p. p. 124- 125
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que mayores corrientes migratorias presenta, comouesta por

regiones con agricultura de subsistencia, Dara relacionar— 

la con el lugar de -, rocedencia cie las trabajadoras. 

Cuadro 5

Zonas de agricultura de Lugar de procedencia

subsistencia de las encuestadase

Chiapas, Centro. 

Tamaulipas, Centro. 

Veracruz, Huasteca. 

Zacatecas, resto del .. do. 

Edo. de h:6xico, Noreste. 

Edo. de Oxico, Norte. 

Edo. de Oxico, Centro. 

Edo. de 1" 4xico, Sur. 

Hidalgo, Edo. 

kichoacdn, Baj! o. 
Oax,, ca, Centro. 

Oax. ca, Mixteca. 

Guerrero, Centro. 

Guanajuato, Norte. 

Guanajuato, Baj! o. 
QueretL,ro, Sur. ig/ 

19
Loc. cit. 

Edo. de i 4xico Ib

Hidalgo 14

kichoac9n 14

Oaxaca 7

Guerrero 7

Guanajuato 3

Queretaro 3
Ikorelos 3
Tlaxcala 3
Jalisco 3

Total
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Del Estado de México que abarca el Noreste, Norte, Centro y

Sur, son 16 trabajadoras, De Hidalgo que es todo el Estado, 

son 14. De Michoacán, 14. A pesar cie que se trata de una p. 

quefla muestra, las cifras señalan en qué Estados se incli— 

nan las corrientes migratorias mIs gri.ndes. 

Los Estados que no aparecen en tal clasificaci6n son liore— 

los, Tlaxcala y Jalisco, de donde provienen 9 de las encues

tadasq 3 resDectivamente son de estos Estados. 

Los Estados de Morelos y Tlaxcala están clasificados en la

zona " Cll caracterizada como zona con cierto grado de urba- 

nización, y Jalisco, que dividido en regiones se rep¿rte en

tres zonas: A, C y D. El dato que no se tiene es a cuál de

éstas tres zonas pertenecen las 3 encuestadas. 

Como se puede observar también, los Estados más cercanos - 

al D. F. son los que tienen un mayor námero de migrantes, lo

que es explicable por la cercanía; factor imuortante para - 

ellos, Dorque pueden desplazarse fácilmente a su lugar de - 

origen, aprovechando la gran fluidez que existe en los me— 

dios de transporte. 

39 — 



Oaxaca y Guerrero presentan un menor ndLiero de migrantes; ~ 

la mitad con respecto a los Estados de Hidalgo y Uichoacán, 

y aunque son Estados que también presentan grandes corrien

tes migratorias, no todas se dirigen al D. F., una de las

causas tal vez sezt la lejanía, por lo que probablemente

emigren a otras áreas metropolitanas mJs cercanas. 

En el taller donde se entr3 a trabajar para realizar la -- 

práctica directa, hay capacidad para catorce trabajadoras; 

de hecho, se encuentran instaladas las correspondientes -- 

máquinas de coser. Sin embargo, solamente cinco costureras

trabL, jan en la actualivad. Las cinco son ael interior de - 

la Reptiblica: Alberta de hidalgo; úomitila ue Iwichoacán; - 

Esther de Oaxaca; Cristina de Tlaxcala y Rebeca ue Guana— 

juato. 

En todos los casos sus familias viven en los lugares de - 

origen y a excepciJn de ijomitila, quien vive con una her- 

mana casada, lr-s otras cuatro viven en unión libre, llega

ron a la Ciudad de k4xico buscLindo trabajo porque, Droce- 

diendo del medio rural, no encontraron la forma de ocupar
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se en sus respectivos lugares. Ninguna de las cinco tiene - 

la primaria terminicia y toda su experiencia de trabzijo ha - 

sido recabada dentro de la costura, trabajanao en iiferen - 

tes talleres. Al actual taller llegaron ayu(iaaaS Dor alguna

amíga o hermana que en estos momentos, trabajan en otras fá

bricas de ropa. Uuatro viven en Ciudau I' etzahua-Lc¿ yot1 y - 

una en Tepito. 

A través de los elementos teoricos qi.,e se h n vertiao y la - 

pequerla muestra con la que se ha trabajado, se aesprende que

las trabajadoras de los talleres de costura, en su gran mayo

ría son inmigrzdas del interior de la Repáblica y ue origen - 

campesino, cue vienen en busca de un trabajo porque en sus ~ 

lugares de orígen no lo encuentran y necesitan ayuuar a sol- 

ventar las necesidades econdmicas de la familia. Que al lle- 

gar al Distrito Federal se emplean en los talleres ae costu- 

ra, por ser centros de trabajo en áonde no se les exige cal¡ 

ficaci6n Dara realizar el trabajo en cuesti6n. y porque ade...,- 

más tampoco se les exige conocimiento académico. Iror liltimo, 
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las condiciones de vida en las que se desenvuelven en el Dis- 

trito Federal, no son mejores que las q-ue puaicron haber te - 

nido en sus Estados, pero el permanecer en la ciuciad les faci

lita conseguir un trabajo Dor el cual Derciben un nequeño sa- 

lario que les permite sobrevivir. 
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CAPITULO II

LOS TALLERES DE COSTURA. 

En el taller de costura se produce 1¿i reuni1n de obreras, - 

quienes trabajando sobre las telas - Dura el caso la mazeria

prima esencial- y mediante las máquinas, elaboran el pro - 

ducto. Es decir, se confeccionan las prenul s de vestir. 

Se produce una identificaciin entre * fábrica* y * taller' - 

dada nor el uso de maquinaria. Cuando karx expresa: 

en la fábrica, es decir, en el taller basa- 

do en la maquinaria, volvemos a¡ encontrar

nos' con la cooperaci0n simple, cooperaci6n

que empieza presentándose ( si prescindimos

del obrero) como un conglomerado local de

diversas máquinas de trabajo que funcionan

para un fin semeji.nte y al mismo tiempo. 
Asi, una fJbrica textil se crea reuniendo

muchos telares mecánicos, y una fábrica ue
coser concentranao much¿.¡s mz-Iquinas de costu

ra en el mismo local... 11 1/ 

Ahora bien, la creaci6n de la mIquina ce coser jug6 un pa - 

1

Carlos Marx, El Capital, Crítica de 1, t economia politica, 

Vol. I, Colombia: Pondo de Cultura Econimica, 197b, P- 309. 
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pel muy importante. Al respecto, L'arx considera: 

Habla son --ido la hora de la maquinaria. La

máquina revolucionaria, cue se adueña por

igual de todas las ramas innumerales de - 

esta 6rbita ae produccijn, de la moais-Le- 

ría, de la sastrería, de la zapateria, de

la costura y la faLricaci6n de sombreros, 
etc, etc., es la mdquina ue coser." 1/ 

Es importante hacer resal. ar los diferentes tiDos de fábri

cas que en la industria del vestido operant ; ues se pueúen

encontrar: 1) las fábricas que efectdan todo el proceso: - 

deseftan, cortan, confeccionan y ae- Aribuyen 1¿ s prendas; - 

2) las fábricas cue diseAan, cortan y distribuyen las pren

das, pero la costura de las mismas la encargan a maquile - 

ros y 3) aquellas que diseñan y distribuy n, pero tztnto el

corte como 1v. costura la efectáan por encargo. Es curioso

observar que los dueños de estos tres * tipos' ue fábricas

se autodenominan fabricantes, aejando el nombre de taller

2

Inventada por Thimmonier en 1830, procuce rechazo en Fran

cia, pero en Estaaos Unidos es Derfeccionada por Ellas l o

we y altamente difundida. 
3

Carlos Marx, op. cit- P. 394- 
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para los centros en los que la actividi?,d central es la cos

tura de las prendas exclusivamente. 

Dado que se encontraron en el levantamiento del censo los - 

tres tipos a los que se ha hecho referencia, asi como los - 

talleres dedicados a la maquila - cuatro locales -(que con -- 

feceíonan para las fábricas del tipo 2) y 3), se descarta— 

ron estas últimas fábricas —por carecer de trabajadoras y -- 

maquinaria en los locales del área estudiada De tal manera, 

aue se tomaron en cuenta solamente los centros de trabajo - 

en los que se encontraron costureras9 definiéndolos de - 

manera general como talleres. 

A) LOCALES. 

De acuerdo a la delimitaci6n acordada de la zona, la super- 

ficie cubierta es relativamente pequeña; un total de 14 es- 

lles cuyas actividades específicas, sin embargo, dan a los_ 

4

No se aporta el nilmero de establecimientos discriminados, - 
pues la eliminaci6n se etectu6 de manera directa; no consi- 

derando imrortante en esos momentos manejar la cifra, en - 

cuanto que no interesaba derivar ninguna reflexi6n del dato. 
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talleres en ellas ubicados condiciones diversas. A partir

de la calle de Alhóndiga y su prolongación ne Topacio y - 

Talavera, en las calles verticales no se encuentran talle

res, Dues las bodegas son en su totalidad de frutas y le- 

gumbres, exceptuando Circunvalación. En las horizontales, 

a partir de Jesás Maria y excluyendo Corregidora y san Pa

blo, hay ausencia de talleres, Es al oeste de JesUS Maria, 

donde se sitúan bodegas de gr nos, chiles, especias y aba- 

rrotes, que empiezan a verse comercios de ropa y telas. - 

Aquí se concentran los talleres, así como en las ya wencío

nadas calles de Corregidora y San Pablo. 

De los 48 talleres de la zona, 14 no muestran ninguna seftal

externa o interna que evidencie su existencia; en 23 casos, 

introduciénaose a. los edificios y recorrí4ndolos es pos¡ - 

ble detectarlos. En 11 casos es Dosible recurrir a los di- 

rectorios de la entrada, aunque en ocasiones p:resentan va- 

riaciones en los nombres. De los 8 talleres a los que no - 

fue posible tener acceso, 7 pertenecen a la primera categ.2

ríe y 1 a la tercera. La observación en este último no fue

posible por determinación del encargado. 
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En general, los locales son de espacio reducido y escasa

ventilacion y luz. Especialmente aquellos insertos en - 

construcciones antiguas. A gran número ae estos edificios

se tiene acceso mediante entradas seguidas de largos pasi- 

llos que al finalizar muestran escaler&s derruidas que lle

van a 1,) s pisos superiores. En los pasillos se ven comer - 

cios de telas, mercerias e incluso abarrotes, que distraen

la atencí6n, del fondo de los corredores. Al llegar a es - 

tos esnacios se encuentran las cosas mas imprevistas: des- 

de tablas viejas, hasta bultos de todo tipo amontonados. - 

Es común encontrar las escaleras casi a oscuras, con gran- 

des montones de basura acumulaua en las esquinas, as! como

las naredes aerruidas. Aun construcciones mds modernas, - 

como algunas encontradas en República de El Salvador, Ve - 

nuatiano Carranza y 3an Pablo, presentan rasgos de insalu- 

bridad muy semejantes. 

La concentraci6n de , ente y la escasa ventilaciin, mantie- 

nen el ambiente caluroso y pesado. Las ventanas sin embar- 

go, no se encuentran adaptadas Dara el uso que se les está

dando a los locales: centros de trabajo y resultM insufi— 
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cientes para permitir la entrada de aire ( aun ael fuerte - 

mente contaminado que esta zona genera). A pesar de ello, - 

ninguno presenta ventilaci6n artificial, a no ser la pro - 

porcionada por el Dequeño abanico sujeto al escritorio del

dueño. 

Los sanitarios son r) eQueilisimos y es regla general cue se

encuentren en mal estado, con 12 tubería atrofiada y ) or - 

lo tanto, llenos de agua. Los edificios granaes, con des- 

pachos indepenaientes cestinados a talleres £¿:,cen uso de - 

sanitarios internos, no higiénicos, demasiado pr6ximos al

lugar de trabajo. 

Hay casos extremos donde las trabajaciorus se oesmayan por

la escesa ventilaci6n. 0 el de Lui taller muy pequeho de - 

6 x 6 mts. aproximadamente, con 7 máquinas aDretaaas en - 

el que les permitieron instalar una estufa de Detr6leo - 

donde preparan sus alimentos; produciendo una atm6sfera - 

más agobiante y difícil para el trabajo. 

Todos estos centros de trabajo muestran un --,ltar, general

mente de la virgen de Guadalupe, que segán las trabajado- 
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ras fue instalado por el mismo dueño. 

B) LAQUINARIA. 

Lo que atrae primeramente la vista en un taller, es la gran

mesa donde se tienden las telas para pasarles la máquina - 

cortadora. Esta máquina puede tener cu-pacidad para cortar - 

volúmenes que oscilan entre los 8 y 27 centímetros. Las más

utilizadas son las que se Encuentran entre los 8 y lb centi

metros. Aun cuando las más modernas poseen un afilador - - 

automático, se encontraron mayormente las que son afiladas

manualmente con una piedra. 

En mesas pequeñas o grandes, dependienco del tipo de pren - 

da, se encuentran las planchas. S610 en los talleres más - 

grandes utilizEn las planchas tipo tintoreria; en el resto

se usan lee ceseras. Se pudo observar el caso de algunas -- 

planchas anacrónicas y pesadas que la planchadora levantaba

cientos de veces al día. 

La cortadora, junto a la llamada « recta« y Icerradoral

u loverl, son máquinas insustituibles en los talleres obser
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vados. La proporci6n de estis áltiws respecto al resto - 

de m¿ quineses a,) roxim,íái ntente de 10,j' l. De bcuerdo al ti- 

po de nrendLis y los acabados que se efectdan en edd¿ ta

ller, se utilizan otrt,s máquinas especific:-,.s: resortera, 

botonera, encintador,, presilladora, cuellera, ojalera

o la aue perirátc, h¿cer dobladillos invisibles. El námero - 

de máquinas trubajando en estos talleres varia entre las 7

y las 30. 

Las marcas mIs comunes son la Juki, K* M., Yamato y Eastman, 

JaponesL!s; La Singer Norteamericana; La Brother y L i Pf:-ff

Ueman¿ s. 

Con la mIquiw, Ir.ictal moderna es posible alcanzar hasta - 

5, 000 puntadas por minuto. 5 Raramente se encontraron wáqui- 

n s que no funcionaran con electricidad, pues la generali- 

dad de talleres está coniDletamente equipado con maquinaria

eléctrica. 

5

Algunos pL; trones interr-ogados al resi)ecto y personal de Ca~ 
sa Junquera ( comerciante de máquina@1 señalun que éste es

el ritmo mayor que puede lograr una costurera, raz6n por la

cual no se Dueden desarrollar máquinas mád veloces. 
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C) MATERIA PRIW_ QUE SE UTILIZA EN 2L TRABAJO. 

Cada taller cuenta con un espacio donde se almacena el ma- 

terial empleado: carretes de hilo, botones, cierres, resor

tes y los rollos de tela. Nunca se tiene deniasiada existen

cia de material por dos r izones. Una es que el estar rodea

dos de casasdistribuidoras de este tipo de productos, per- 

mite que tengan acceso en cualquier momento al mismo. Otra, 

es el tamano tan reducido de los locales que impide concen

trar grandes cantidades . 

Las telas que se trabajan son variadas, lo que está en fu.n

ci6n del tipo de prendas confeccionadas. Por ejemplo, si - 

se trata de camisetas y trusas se utiliza algod6n; si son

pijamas y batas, franelas; aunque tanibién hay locales que - 

producen el mismo tiPO ue prendas con material sintético. 

La proporci0n de utilizaci6n de telas sintéticas, aentro - 

de la gran variedad del polyester es casi absoluta y los - 

nombres con aue se designan estas telas, máltiples, aunque

al tacto y a la vista no ofrezcan demasiacias ctiferencias. 

Así se tiene la zarga, bom- bay9 yumberkar tetar6ng Doliia- 
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na, ( mezela de polyester con lana), panes de polyester, pol

yester con algod6n, etcátera. 

Ahora bien, en el taller donde se realiz6 práctica directa, 

como par -be de la investigación, puede apreciarse ya en la - 

entrada del edificio, en el pasillo que ua acceso a las es

caleras, vitrinas que muestran el tipo de ropa infantil

que se confecciona en las fábricas que ah! funcionan. En

el tercer Diso se ubica dicho taller. 

A la entrada se Duede ver a la secretaria, frente al des - 

Dacho del dueño; adjunto se encuentra el taller propiamen

te. Al lado de este ilitimoy en un cuarto siempre cerrado - 

trabaja el cortador. A esta habitaci6n tiene acceso unica- 

mente la encargada de las costureras, el dueño y la secre- 

taria quien junto con el cortador también diseña. Este - 

trabajo de diseño parece ser esporádicog puesto que no in- 

troducen variedades considerables a los modelos que comun- 

mente oonfeccionan. 

En este caso se encuentra integrado todo el proceso en la - 

fábrica, a partir del suministro de la materia prima. Es - 
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decir, se disefia, corta cose y distribuye el Droaucto. 

Toda la actividad está centr da en el cuarto ae las máa,ui - 

nila, donde el ruido uniforme de éstus s6lo es superado por - 

el radio, que con fuerte volumen se escucha durunte toda la

jornada. 

Cada tranajadora debe aportar sus propias tijeras. En el Ta

ller de Soledad, donde se cortaron hebrasp doblaron y plan- 

charon chambritas de bebé, durante el día, se pudo observar

la manera diferente de accionar las tijeras, que se ha idea

do parc imprimir mayor rapidez a esta actividad. No se in - 

troducen los dedos pulgar, índice y medio en los círculos - 

que para tal efecto tienen las tijeras, sino que, tomando - 

éstas a la altura de las hojas que cortan, con la misma ma- 

no se van separando y cerrando en torno a l¿ -,s hebras que se

desean cortar. Una vez controlado el movimientoy es muy rd - 

pido, pero exige mayor esfuerzo de la mano, 

Quizá lo que más se le dificulta a una aprendiz es el enhe- 

brado de las agujas. Porcue en una máquina industrial se - 

trabaja hasta con 5 carretes de hilo, los cuales pasan por- 
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distintos conductos cada uno de ellos. Algunos de estos con

ductos se encuentran ocultos por partes de la máquina, que - 

es preciso accionar par dejar al descubierto, lo cual hace

más complicada la maniobra. Cuando el hilo se rompe o se de

sata, es necesario rastrearlo. La práctica hace que ello re

sulte sencillo, pero mientras tal cosa ocurre, la aprendiz - 

es hostilizada, diciéndole a cada momento que ya es tiempo - 

de que lo tenga aprendido. 

Las máquinas forman dos hileras y a lo largo de la pared - 

trasera y en una lateraly se pusieron mesas que sirven para

apilar los paquetes de ropa dispuesta para ser cosida, - - 

o aquella que ya procesada espera ser planchada. 
Inmediata- 

mente despuésp la ropa se cuelgi en dos tubos que atravie - 

zan el local a lo largo. 

La manuinaria es eléctrica de tipo industrial y pueden con- 

tarse 5 máquinas rectas; 6 overlook; 1 resortera; 1 ojalera

y 1 botonera; as! como la Dlancha. s6lo lu cortaaora no se

pudo observar nor estar aparte. Las telas de cue se aispone

comurmente son la mezclilla y la zarga. 
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Así, a través de las descripciones que se han hecho, se pu - 

dieron observar las precarias condiciones de ubicaci6n de los

talleres de costura, dadas las circunstancias nel área de La - 

Merced, en la cual se está operando un Droceso de ¿ esintegra- 

ci6n del vecindario. Consecuenteniente, las condiciones de vi- 

da y de trabajo son muy deficientes. 

Los talleres por lo general tienen una capacidad técnica limi

tada, pues sus propias dimensiones son reducidas. La materia - 

prima, en pequefias cantidades, se suele adquirir en la misma - 

zona, donde hay gran cantidad de coinercios de telas y de ac - 

cesorios utilizados para este tipo de trabajo. 
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CAPITULO III

DIVISION J_',L zRABAJO

El actual perfeccionamiento en la producci6n de bienes ma- 

nufactur dos se ha dado en base al desarrollo de los ins— 

trumentos de producci6n y de la divisi6n del trabajo. Fac- 

tores ambos que desde la etapa manufacturera han revolucio

nado el mundo del mercado y del trabajo. Pues, desde ese mo

mento, el obrero que solicite un trabajo, no tiene que - - 

aDrender como antes a realizar todo el proceso de trabajo

de un producto individualmente, ahoray solo se ocupar& de

aprender a utilizar con destreza y habilid, d las herramien

tas de trL,bjo nue le sirvan p Ara realizar una Dieza Dar-- 

cial uel Droducto, lo cual hará casi toda su vida. 

Ls también durante la éroca minufacturera que el sistema - 

capitalista comienza a crist, lizar como tal, y a darle un

carácter rrorio y esy)eclfico a d¡ visi6n ael tribajo, - 

de -, Iil nue: 

z,l carleter caniialista de la cooDeraci6n_ 
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es determinado ror el fin de la produe -- 

ci6n que consiste en la apropiaci6n de la

mayor nJusvalla posible, Por la configura

ci6n del -) roceso de trabajo como proceso

de consumo de fuerza de trabajo Dor narte

del caritalista, por el control cue ejer— 

ce el capitalista sobre los individuos -- 

cooperantes y por la nropiedad del nrodue
to T) or parte del canitalista... 11 1/ 

Si una de las razones principales de la divisi6n del tra— 

bajo en la industria caritalista es la extracci6n de la

máxima niusvalla, el caritalista se encargar& de dividir

el groceso ée trabajo a rdnimas funciones en ionde los

obreros -parcializados y especializados en una parte del

proceso, llevarán a cabo el trabajo asignado en tiemnos

minimos, determinados por la técnica industrial9 lo que

hará nue el obrero aumente su canacidad nroductiva, tra— 

duciéndose Isto, en una mayor nroducci6n de ilustrabajo. 

De tal manera se ha dividido el proceso de trabajo en la

indastria moderna, que fia llegado a formar un Droceso en

cadena, en donde todos los obreros al unisono, uno tras

otro, reconstituyen el Droducto que es dividido para — 

1

Arímanu.o de Palma " La orEanizaci6n capitalista del traba — 

jo en el canital de LarxII, en Raniero Panzieri, et. al., 

La divisi6n capitalista del trabajo, 2a ed.; Buenos ALres: 

Cuadernos de Pasado y Presente, 1974, p. p. 7- 8
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ser producido en forma rápida y eficiente. En este proceso

de ) roducci6n se encargan de asignar tareas e. cada obrero

parcial, de tal manera que no interfiera, ni sea interfe- 

rido por otra p, -,rte ( obrero) pprcial del -nroceso, pues -- 

ésto interrumT)irla el proceso productivo en cadena y re- 

nercutirla en el máximo de productividad y ror lo tinto, - 

en el fin específico de este nroceso en el sistema caníta

lista, la creaci0n de plusvalla. 

As1 Pues, toda industria que persigue la creaci6n de - -- 

niusvalla -,: trav4s de lo máxima ) roductividad, se preocu- 

pi de llevar hasta sus ultimos limites la divisi6n del -- 

trabajo. Es el caso de la industria del vestido, en donde

a resar de oue la tecnologia no es muy avanzada, se tie— 

nen grandes ventajas ( ganancius) y ello Dorcue han sabido

utiliv:r y organiznr en su provecho tada la fuerza de tra

bijjo con 1,9 que cuentan. 

La divisi6n del trabajo en los talleres de costura se

lleva ¿. cabo de la siguiente manera: 
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Esquema 1

Dueño y/ o Encargado General

Secretaria

Disefí8doras Cortadores Encargadas

1-- t- de repartir

Empacadores Acabadoras Costureras

1* f inale s M- 
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EITCARG- DO GEIIERAL 0 DTJEi O- 

Es el encargado de asignar las tareas a replizar durante

el día, distribuir el trabajo de tal forma cue el n -roce - 

so de producci6n no sea interrumpido por ningún motivo, - 

vigilar cue no falte li materia prima que se necesite y

los comnlementos necesarios o de ornato que se recuierun

wara l' -as nrendas nue se estén produciendo, tales como -- 

hilo, botones, cierres, encajes, etc. En ocasiones reD2- 

ra los desnerfectos sufridos por la maquinaria pz: ra inte

grarla inmediata;.iente al rroceso -oroductivo. 
2

An muchos

talleres el encargz-do, siempre es una - nersona de confian

za del duefio o -, lg--In familiar. En otros talleres es el - 

mismo dueffo el nue cumple tales funciones. En el caso de

las entrevistadas, 87 trabajadoras dijeron que era el -- 

encargado quien les distribuía las tpreas y 16 manifesta

ron que lo hac! E el mismo dueflo. 

2

0 se pone en contacto con alEi5n técnico especializado -- 

Dere la compostura de 1E mJ -quina. 
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ENCARGADAS. 

Al lado del encargado general se encuentra la encargada, — 

quien lleva el trabajo asign¿do Dor el encargado general a

las costureras. Ella se encarga también de vigilar que na— 

da falte a las trabajadoras y en caso de necesitarse algo, 

ella lo suministr¿ a las costureras oue lo requieren. 

As!, ella a-) orta hilo, agujas, rrendas para. ser plancha— — 

das, etc, Su funci6n es nues, proveer ne todo lo necesario

a las costureras para que ellas no se vean en la necesidad

de levantarse de 1, i mJauina e interrumpir el proceso de -- 

trabajo, - pues ésto renercute en el proceso general. 

A) DISEfiO. 

El disefio de la. prenda no se da en todos los talleres, si— 

no solo en aquellos que confeccionan rrendas de vestir ta— 

les como vestidos, camisas, pztntalones, blusas. - 3s decir, 

prendas nue de acuerdo a la moda van siendo modificadas. — 

Pero en los talleres donde se confec;cionan nrendas interio

res tales corao camisetas, trusasp fondos, etc, no existen_ 
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n

clisefiz.dor,gs. , n los talleres que si disefian, existe un - 

peotieflo aparta-.u ento en donde se encuentran de dos a tres

costureras. Unn enc,«rgad¿ directamente de buscar mocelos

innovzAores y de moda Para confeccionarlos con la ayuda - 

de l—s otras dos costureras, que son las que cosen en su

totalidad las prendas. Terniina, as éstas se nresentan Ll - 

encare, -ado del taller y/ o áue; lo, quienes son los que dan

el visto bueno. Desnués de ser w)robauas Tior ellos pasan

nuevamente cl denartaí;iento de disefío, oonue se hacen ríol

des de todas l.,:s talic!s, los cuales pasan a la mesa de - 

los cortac.ores. 

B) CORTE. 

En esta actividad nor lo general se eranlean hombres, por - 

nue de acuerdo a lo exDresedo por los dueRos: este traba- 

jo implica cierto grado de fuerza pra subir, bajar, aco- 

moc;.2r, etc., las riezas de tela. La mesa de corte se en- 

cuentra ubicz:ide entre el dersartamento de disefío y las má- 

quinas. AT)roxiDi<,..damente tiene de 5 a 6 metros de longi- - 

tud. Se emplean en este trabajo de dos a tres cortadores. 
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El corte se lleva iz. cabo de la siguiente manera: Se ex - - 

tiende la tel i- lo largo de la mesa; una capa sobre otra, 

alcanzando un grosor áe aproximadamente 8 pulgadas, El nú- 

mero de piezas cortadas es acorde al grosor de la tele que

se corte; ya seo ésta delgada o gruesa. Ya que las capas - 

de tela están Derfectamente extendídas y sujetas a la mesa

con sujetaaores especialesq se colocan los moldes sobre la

tel,, de tal m.&ner¿ que el desnerdicio sea infimo. Por ej: 

En el cortad,o de camisas, se acomoda primero la parte de

la espalda y las pirtes delanteras, desT)ués lz s mangas y

entre los es-nacios que hayan quedLtdo dentro de las cu,tro

partes, se acomoC_can los cuellos y los puflos. Ya que estan

los moldes rerfectamente bien sujetos a la mesa se procede

al corte con las máquinas cortadoras yz descritas anterior

mente. Salen en el corte paquetes de 50 a 75 prendas que - 

son atadas con hilo para evitar que se aeshebren o desper- 

diEuen. ¡-, si son colocaaas en un lupar esrecial -rwra ser -- 

distribuiaos por el repLrtiaor. El re- arto de prendas para

coser, se hace siempre un T) oco antes de terminar las cos— 

tureras la carga de trabajo que anteriorriente se les ha -- 

llevado. 
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C) CONFECCION D_E' I,', PRENDA. 

El proceso cue lleva L- prenda en su confecci6n es en cade
1 — 

na, calculando que cada una logre realizar el mismo námero

de - nuntauas, en un tiempo determinado, rara que el proceso

se lleve a cabo de una manera rápida y eficiente. Este se

efectua de diferentes maneras, dependiendo del tipo cie — — 

prendas que se elaboren. '-, or ejemplo, en el caso de las ca

misas: lo. se empieza por unir la espalda con las dos par— 

tes delanteras y el dobladillo de la camisa. Esto se rea— 

liza en la máouina llanada recta. 2o. Pasa a otra costure,- 

ra Dara ser unida por los hombros y regarle las mangas en

una máquina overlook, Mientras tanto, en otra overlook -- 

una tercera. costurera se encarga de cerrar manga y hacer

dobladillo alrededor del puño, para enseguiaa pasarla a — 

una cuarta costurera enc¿ rgada de hacer puZos y pegarlos

a la marlea; las mangas con los puflos ya peZados pasan a — 

la segunda costurera que es la encargada de unir los hom— 

bros y pegar las mangas. Una quinta costurera es encar— 

gada de hucer los cuellos, los cuales pasan a una sexta — 

que los pega a la camisa junto con la etiqueta. Desnués — 

64 - 



pasa con la ojalera y por último con la botonadora. Las

máquinas aproximadamente distan una de la otra un metro, 

para que las prendas que circulan en paquetes de 50 a 70

sean pasadas de inmediato a la pr6xima costurera. 
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Esquema 2

Corte de las

prendas

Une esDalda

conoj 1
Cierra mangas y

partes delante- hace costura alre- 
ras y dobladill dedor del puEo

Une hombros y Hace nufios y los
nega mangas pega a la manga

Une cuello a la

camisa con eti- Hace cuellos
aueta

Ojalera I IM Botonadora

Acabado final
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Caúa una ce éstas actividades están calculadas en tierr. - 

pos ifi-il: les, aunnue a veces ,,, rezcz¡ r ue aleuna realiza - 

más trabajo rue otra, en la realidad no ocurre, Dues hay
1

actividades oue recuieren ¿te más minuciosidad. Por ejem- 

nlo el cuello, que lleva ima entretela oue nrimero se co

se al revés y luego se voltea al derecho, ( en alCunos - 

talleres si existe la máruina volteadora llamacla cuelle- 

re ); - ero donde no hay, ésto debe realizarse con cuida- 

do, Dara nue el cuello nuecie -) erfectamente bien volteado. 

Pegar el cuello también imnlica cierta habilioaut hay que

unir a los lados lie aribas solanas y centrar el cuello ner

fectariente, n, ra ntie éste no nuede arrue.ado ni dis-narejo, 

nuesto que de estos acabados derenderá la caliciaa de la - 

prenda. 

Todas estas actividades son realizadas con una .. estreza

sornrendente y no nodría ser para :..enos, nues el 52% de - 

las costureras entrevistadas siemnre han realizado la

3
desae nue entraron al taller; el 48% -- lisma actividad

3
Ejemplo de esto: una costurera de edad avanzada dijo te- 

ner 28 a;'íos cosiendo cuello. 
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dijo haber desarrollau0 otra activiaady la cual consis - 

tid en deshebrar, planchar o etinuet,-r. Es decir, los - 

acab-Idos finales, y desDués las n,, saron a las máquinas— 

k continuaci6n se da una reUci6n de tiempo que tienen - 

las costureras en un mismo taller y realizando la mis- - 

ma activivad9 con excepci6n de las que comenzaron rea- - 

lizando las actividades finales y que ahora ya se en— - 

cuentran en alguna máquina. Es importante hacer notar -- 

que l s nue tienen menos de un a io son generalmente las

nue se ocuDan del acabado final. 

Solamente 11 costurer,_ts dijeron haber desarrollc,do dos o

tres actividades  la vez, como negar manga, puño, dobla

dillo, ete. 



Guadro 6

ntigfiedad de las trabajadoras en el taller

Afíos Mujeres

absolutos

Venos de un afio 16 15

De 1 a 4 44 43

De 5 2 9 16 15

De 10 a 14 19 18

De 15 a 19 2 2

e 20 a 25 4 4

1.- ils ue 25 2 2

Total 103 100

Lo zinterior da una ¡ den de la agili tad oue Dueaen haber — 

logrado las trabajauoras en realizLr ueterminaua parte del

nroceso total de la nrenda. -. or ejemplo, en un a.,lo de 9 a

10 horas ui—rias coiao jornad,' T)romeuio. Y si aciemás se --- 
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considera aue el 435,1 de las costureras tiene de 1 a 4 aflos, 

nilmero que sobresale y que re -presenta casi la mitad de las

encuestadas. Es representativo tarabién el grupo que tiene

de 5 a 9 aflos ( 15%); y las que tienen de lo a 14 arios - -- 

18%); ya que ambos casos represent¿n en los talleres la - 

mano de obra calificada en determinada Darte del nroceso. 

Raras veces son cambiadas de una actividad a otra, y ésto

solo se d.,a, de acuerdo a las necesidades de la producci6n. 

El 57% de las costureras dijeron que si podrían realizar - 

otra p3rte de la Drenda en proceso de manera lenta; y el - 

43% contest6 nue no podria realizar otra narte de la Dren- 

de

D) ACABADO MIUL. 

El acc-ibado final consiste Drimordicilmente en cortar las - 

hebras nue nuedan sueltas en la prendat revisar que no - 

lleven defectos de costura, Dlanchar, etiquetar si aun no

se hv hecho, doblar y acomodar las prendas por docenas y

tali2s. Todo ésto se realiza en una mesa que tiene una lon

itud de a -)roxim¿ (lamente tres metros. Esta turei, por lo_ 
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general es renlizada por trabajadorits que acaban oe ingre- 

sar al taller. lmque claro, también l¿s hz y que tienen -- 

inucho tiemno en esta -),; rte del nroceso. Y dicen, no quie— 

ren ni desean realizar otra actividad. 

H) in._P" 04UF- 

n funci6n de la fuerza econ6mica del taller, el empaque - 

nuede estar a cargo de deterLiinad, trabajadora, ¿ el encar- 

gado, o del mismo duelo; quienes tienen la relaci6n ( te pe- 

diúos de comercios o f,4bricis ce rona. En algunos casos, - 

las nren¿as son llevadas al comercio que se encuentra cer- 

ca uel taller o contiEuo a él, Pues foruan una- unidaci con

un unico duelo. 

Denendiendo del tino de roca cue se nrouuzca, es la forma

en cue se emnaca. - cor ejemplo, aleunas prendas se cuelgan

en £:anchos y se les none una cubierta ue pli1stico ( e`sto - 

en caso de - playeras, vestidios, blusas y camisas en algu— 

nos casos). Si son Drendas chicas se doblan y guardan en

bolsas; se atan nor eocen_-.s con hilos c,. elUados y se colo
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can en e- jas, ( en caso ce ropa ( te bebé, trusas, camise— 

ta.s., etc.). 

En el taller donde se realiz la práctica Lirecta, se en

contr6 con la situaci6n de que las cargas altamente in— 

tensivas de trabajo, no dependen de nosibles temporadas

de mayor demanda del producto, - pues se tiene cuidado de

irlo ecuilibrando a lo largo del año. DeTienden del nilme- 

ro de trabajadoras con que se cuente. As! un trabajo cal

culado para catorce obreras, en determinado momento se - 

extr- e de cinco; como estaba ocurriendo en el momento de

ser ' contratadas'. Esto es ¡ m-nort,-,nte senalarlo, noraue, 

si nor un lacio, cinco trabajadoras logran sacar el traba

jo üe catorce es norque han awnientado su capacídad pro- 

ductiva; entendida esta como: 

un cambio cualouiera sobrevenido en el

nroceso de trabajo, por virtud del cual

se reduce el tieri-no socialmente necesario

para la producci6n de una mercancía; es - 

decir, gracias al cual una cantivao más - 

pequeffa de trabajo adquiere potencia sufi
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ciente nitra nroducir una cantivacL mayor

de valores de uso". 51

n el caso, de esas costureras, el cambio ocurrido en el - 

nroceso de trabajo está 6ado básicantente en la destreza y

ránidez que han adquiriao, debido a la divisi6n minucio— 

su del trabajo. Y as! mediante este cambio ocurrido han

logrado también acortar el tiemno de trabajo necesario

para reproaucir sus medios de vida, pero a la vez han

aumentado el tr,_bajo excedente, lo aue se traduce en ga— 

nancias -nara el dueblo del canítal. En otras palabras han

producido lo que fililry. denomin, como - nlusvalla relativa o

sea: 

nl,- que se logra reduciendo el tiempo de
trabajo --neces rio, con el consiguiente - 

cambio en cuanto a lo rroporci6n ae maF, 
nitudes entre ambas nortes de la jorna- 

da de trabajo ... 
11.

i/ 

Sn el caso cie las traba j: -doras, se respeta el trabajo -- 

5

Carlos s,_arx, E_2L- Oritíca de l-. economia nolitica. 

vol. 1, Colombia: Fondo ue Cultura ',.con6mica, 1976, p. 252

6

Loc. cit. 
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íracciona(.o, es é.ecir, cada uno ce los movimientos 0.ue - 

concretan 1, s c_iferentes -nartes ce la -,)renda, son nroó.u- 

ci(tos por la obrera asiFnada. Pero aiemás, una vez hecha

la r,-iisma - y-rte del nroceso, a toda la nartida de prendas

FuPles, ueberá- realizar la de la obrera que sustituye. - 

Todo ésto se h, -ce con tal raniáez y de tal forma que, en

la c,: nti¿,.ad total ce nrendas cue uebe ser entreGada, ana

rece como si efectivainente se hubiera realizado el traba

jo de las catorce costureras -necesarias, en luE,.ar de lus

cinco nue realmínente lo ejecutaron; lo cual si£rnifica que

en l l medida en cue se desz rrolla la ca—acidad nroducti- 

va ¿le las trabajudorpsi,iás pltzsva-lli:, nroducen rara el -- 

dueflo del canital, ya oue: 

7

Ibid. p. 258

En la - - nroducci6n canitalista, el desari o

llo de la fuerza nrod.uctiva del trabajo

tiene como finalidad acortar la Darte úe
la jornada durante la que el obrero tra- 

baja rara si misino, con el fin de alar— 

e-ar de este rodo la otra parte de la jor
nada durante la cual tiene que trabajar

aratis -)<ira el- caDitalistall. 
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Ahora bien, las personas que diseflang el cortador y la - 

secretaria, están obligados a cumDlir otras fimciones: - 

administrativas y las del corte proDiamente. La plancha- 

dora sabe que durante la jornada, ademJs del trabajo - - 

asignado debe hacer espacio para maninular una máquina - 

de coser. Y el resto de costureras realizar otras partes

del Droceso: Dor lo tanto accionar máquinas distintas a

las oue costuiiibran. De aqui se aes-prende un elemento

importante: las obreras han entrado en conocimiento de

las diferentes máquinas y han logrado racionalizar la

integraci6n de las partes de la prenda; lo que imDlica

una calvcitaci6n :¡--ayor. Podría pensarse por tanto, que - 

su salErio corresponde al minímo profesional en la costu

ra: 3271. 00- Sin embargog a excepci6n de Cristina que lo

Cana por tener un doble trobajo reconocido: 
costurera- - 

suDervisora, nadie más recibe siquiera el minino general, 

3210. 00. 

Asl rues, l, -s trabajadoras no s6lo producen -)
Jusvalia -- 

relativa, sino ya antes han producido -niusvalla absoluta

a través de las largas jornadas que tienen aue aesarro— 

llar, en lns cuales se o-neran dos procesos: la realiza— 
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ci0n del trabajo necesario y la del trabajo excedente, por

lo que la plusvalia absoluta se consigue: 

T) rolonCaiido la jornada de trabajo inás
allá del nunto en cue el obrero se limita

a producir un eouivalente del valor de su

fuerza de trabajo y haciendo que este
rlustrabajo se lo anropie el capital". 

r -or lo tanto la cuota de nlusv.11lZ9 -,,- ra el capitalista -- 

está dada en base a la obtenci6n de la -, lusvalla absoluta, 

dada ésta como un hecho, ( debido a la proloneaci6n de la - 

jornada de trabajo) y en el reforzamiento de la Dlusva --- 

lla relativag acortando cada vez más, con los medios a su

alcance el trabajo necesario nara la - roducci6n de mercan

cias, nara alargar de esta mnera la parte del trabajo -- 

excedente. 

Al ingresar al taller donde se realiz6 la práctica direc- 

ta, el trabajo fijado fué cerrar las bolsas que llevan los

rantalones, as! como hacer orillas de los refuerzos inter- 

8

Ibid. p. 426
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nos de las prendas. Una vez dadas las instrucciones del - 

manejo de la overlook, - con la cual se hacen estos tra— 

bajos -, fue relativamente fácil hacerlos, aunque sin im- 

primirles rapidez porque manipular sin habilidad la tela, 

o presionar el pedal sin la energía necesaria, la echa a

perder. La capacitacion previa consistió en practicar

durante una hora en pequeños retazos de desperdicio. 

En general, se concluye que: la máxima ganancia que pue - 

da obtener un capitalistag va a estar basada en la forma

en que se lleve a cabo la divisi6n y distribución del - - 

trabajo en el Droceso productivo, elementos ambos que son

llevados a la práctica ai1n en los talleres más pequeños, - 

pues la división y distribución del trabajo se lleva a -- 

cabo de tal manera que el proceso productivo no sea inte- 

rrumpido durante el tiempo en que se producen las pren- - 

das. 

Cada una de las costureras tiene bien delimitado y cOnO-- 

cido su trabajo por lo que no se les permiten pérdidas de
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tiempo. 

La divisi6n del trabajo en los talleres de costura está

dada también en base a crear en las costureras cierta - 

agilidad y destreza en determinada parte del procesot por

que en d1tima instancia ésto reditila ganancias para el - 

dueño, pues las prendas son elaboradas con rapidez y sin - 

errores. CaracterIstica ésta xíltima que acredita a la mer

canela. 
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CAPITULO IV. 

LA ORGANIZACION DEL TRABAJO. 

El objetivo fundamental de la dirección y organización del

trabajo, es el rendimiento máximo del mismo, para hacer - 

posible la extracción de la mayor Djusvalía. En este sen ~ 

tido, las modalidades que asume la organización del traba- 

jo y su control no son más que auxiliares Para el logro de

este fin príilero que es la obtención de ganancia. 

ya el hecho ae reunir en un taller instrumentos de trabajo

y horilbres cue han alquilado su fuerza de trab- jo, constitu

yéndose toito ello en mercancias en poder del capitalistap

Produce una relación de i utoridad. Desde el momento en que

el tri b, jador suDedita su potencialidad ae trabajo a las - 

condiciones determinadas por el dueño del capital. 

La organizpci6n y control del proceso de tv,bajO Dara lo - 

E -.v -r su mz1,xima v,! lorizaci6n implican una práctica (le a¡ - 

recci6n y suDervisi6n nue se fundament- en la lógica resis

tencia de los trabi, jaüores a la asimilación ae las normas - 

de -, utoridad. En términos de Marx: 
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El papel directivo del c- pitalista no es - 
solamente una función especial que se des- 

nrenda de la naturaleza del proceso social

del trabajo, como z lgo inherente a él; es - 

también una función de explotación en el - 

proceso social del trabajo, función deter- 

minada Dor el inevitable antagonismo entre

el explotador y la materia prima de su ex- 
plotaci6n ... 11 i/ 

La fiscalización en el trabajo determina desde la forpia ~ 

de orerar de los instrumentos; la manipulaci6n de la mate- 

riF prima; los resultados deseados, hasta las relaciones - 

sociales al interior del taller y las actitudes y condue - 

tz,.,s que los trabajadores deben asumir- En este sentido, - 

la dirección del proceso en manos del dueño del capital, - 

anula en el tr,ibajador toda r..ianifestación pro) ia que sal - 

ga de los limites que le h&n sicio fijauos como niercancia - 

vendida bajo condiciones definidas. 

Y son -precisamente estas condiciones de contrauiccion en - 

tre trz b, io Y cnPit, 11Y lo que permitió que éste último - - 

1

Carlos —Prx, op. cit. P. 267- 
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reuniera en si para su provecho, el conocimiento y control

del trubajo que anteriormente estaba en manos de artesanos

y prenios, pare devolverlo a los trr-baj.--dores llibrest, en

forma de un sistema estructurado üe normas oue le harán - 

rendir el m,.lximo Drovecho con su trabjo. Es por eso que- 

llarry Braverm¿n afirLia que, 

el estudio del trabajo por, o de p,4rte de - 
aquellos que lo dirigen en lugar de aque - 

llos que lo ejecutan, parece que surge tan

s6lo con la éDOca CaDitaliSta; sin embargo

muy pocas bases para ello Dudieron haber - 
existico antes ... 11 Z/ 

A) LA ~ CION ,) IRi CTIVí, - J LOS DUEi OS DE LOS TALLER73S. 

En diez talleres se da un poder de decisi6n muy amplio - - 

ejercido por un rerresentante del duefío. -, n los restantes - 

38, la presencia de los dueños se ua en cualcuieri: de es - 

2

F-arry Braverman, Trabi, jo y capital mono-polista, la degrada

Ci6n del trnb, jo en el siglo XX, México: Ed. Nuestro Tiemp4
1975, P. 109- 110. 
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tos dos sentidos: 1) áirigen üirectamente e intervienen - 

con tr&bHjo en el rroceso; 2) airigen utilizando encarga - 

quienes bajo su supervisi6n cirecta se enfrentan a - 

las tr9bajadoras. 3n el primer caso, se encuentran 4 ta - 

lleres y se presume olie los 7 que funcionan en casas Dar - 

ticulares utiliz,,.n el mismo sistema, pues la magnitud tan - 

reducida de los mismos, inOic, 4 que el trabajo del dueño en

el proceso de trabajo debe ser importante. En el segundo - 

punto se encuentran 27 talleres. 
3

Se ruede decir, por tan- 

to, que en el primer caso el papel del dueño es ae direc - 

cí0n y supervisi6n indirecta; direcci6n- suDervisiOn- ejecu_ 

ci6n de tareas en el segunao y direcci6n- supervisión direc

ta en el tercero. 

En los talleres cuyos dueflos uan amplio mfrgen de decisi6n

a los encargados, los primeros se preocupan solamente en - 

términos de resultados: que la producci6n no descienda de - 

Se recuerda que hubo 8 talleres a los cuales no se tuvo - 
acceso, 7 de los cuales ubicados en casas particulares y - 

en el octavo, ( que tiene razon social y aparentemente se - 
encuentra bien constituido), se habl6 con el encargado, - 

a través del cual se percibi6 la situaci6n de direcci6n - 

del taller. 

82 - 



determinado límite y los gastos ae producci6n sean bajos. 

Las decisiones se efectúan sobre los datos i)resentados por

los encargados. Su presencia en el taller es mínima y su - 

preocupación se centra en la búsqueda de buenos mercados - 

par; las Drendas, delegando funciones de dirección en sus- 

re-oresentantes. 

A, quellos tz-.lleres cuyos dueños intervienen en el trabajo - 

mismo, son los mis requeHos en términos de capital inver - 

tido. Di producción es reducida y ellos mismos la colocan

en los mercados o en los Duestos callejeros, por lo que - 

las -prendas no llevan ninguna etiqueta. Tanto la maquina - 

ri,-,, como la materii, prima son adquiridas de manera perso- 

nal e igualmente se ocupan de su Dropia administración. En

alrunos casos se tri,ta de m,,. quileros en pequeña escala. Es

decir, les tr, bili-,n a fabricantes las prendas ya cortadas. 

En estos casos, las reli ciones suelen ser más infor»IE-. les y

las normas de tr,,_-bajo no estipuladas de manera sin- 

embar--o, les cargas de trabajo tan pesadas y el radio de - 

acción tan reducidop con la presencici constante del dueño; 

quien se encuentra maniDulanuo una cort- dorEm o una máqui— 
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na de coser, determinan un ritmo Darejo y una vigilancia - 

peruanente. 

n el caso de los uueflos nue no obstante terier un encarga- 

do del proceso de trabajo, se hacen ccirgo mediante una vi- 

Uilancia constante del taller, su Drticipaci6n en las de- 

cisiones es ml" s dinHmic:-, recorriendo los telleres; obser- 

vanao el tr,,,b, 1jo; pagando ,,, irectimente a las trab,.t j, doras; 

supervisanuo el ¡,¡aterial elaborado; las reservas, etc. La- 

comunicaci6n con los proveedores y los compraciores - 1, s ,. i - 

rect,, igucilmente con los agentes cie ventas, cuando se tie

ne este sister1,—. Las trbajadoras tienen acceso a él, cuan

lo se tr,,lt ¿ e resolver algún problema. Decide los contra- 

ti.,-ciones, lo relativo a - n-- ros y Uescuentos, vacaciones, - 

care.-,i, s ue tr-A, j o y e 1 ritmo que se debe se(,:tiii- ,¿ ra si, - 

ejecución. z,n fin, üispone de manera muy d irect,, y sobre - 

el terreno, la forma de orr,; niz ci6n del trab jo, regulan - 

o así 1, -- ctividau de 1: s costureras. 

B) LOS - 271C. RG ) C)j. 
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Se acabF ce ha.blar de la ueineaci6n de actividades nor Dar

te de los udueVios en personal que controla y suDervisa la - 

ejecuci¿n del tr--b: jo. Comunmente se le conoce como ' en - 

cargado' y resulta ser un¿) nerson-a a l n.ue el etueño tiene

muchz confianza y lo facultu -) f. r:¡ ieciair sobre el funcio- 

namiento gener il del taller. ' í.í._, n casos P.si, los duer-lob se - 

iesatien..en ae lvs actividades cotinianas úe los centros - 

ete tr:,b1, jo. Las ti i- b-,zjadorz, s en ocasiones los identifican - 

como dueHos, Dor su roder de decisión. 

En este momento, es necesario aclarE_r aue si bien se cuen- 

tr.. con este enczirg<.(io general, ouien parí; efecto de airec- 

ci6n se nuede identificar con el duerio; tanto éstos, como - 

los dueflos asiduos de los talleres mz' s reducidos, disponen

de enc--rp,,adis cuyF, incumbencia exclusiva es el control de- 

lz-s cos.tureras y las cargas ne trabu-jo encomendadas. 

Usu,,lmente estas trabajadorE,s o Ijefas1 son ubicadas entre

aquellas costureras que tienen antigUedad4 en el taller y- 

4
La antigüedad en los talleres ue costura se mide en pará - 
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por lo tanto, gran rapidez y destreza, de manera que tanto

las recien ingresadas, como las que tienen mayor tiempo, - 

deben estar constantemente midiendo sus fuerzas con ellas, 

quienes se constituyen en el ejemplo a imitar. 

Sus funciones son múltiples. Hace las rruebas de conoci - 

mientos a las costureras que ingresan y opina sobre el lu- 

gar que nueden ocupar; distribuye l,, -,s carg¿.s de trabajo y - 

las registra; pro-oorciona los materiales y herramientas - 

a utilizar. Todo ello de tal manera racionalizado, que no- 

iMDlique ni inactividad en las costureras, ni que se ten - 

gan que parar de sus lugares. Retira las prendas termina - 

das; decide qué grado de error puede llevar una prenda - - 

o su reconstrucción; suDervisa la presentación; ctlida un - 

ritmo parejo de trabajo; llama la atención inmediatamente - 

ante cuz, lquier interrupción de actividades, o contacto en- 

tre lus trabuj, doras; opina del trabajo y su calidad con - 

metros cortos, pues las costureras cambian constantemente- 

ue centro de trabajo. Entre las entrevistadas, casi el 6Q^,1
tiene menos de 4 aflos en el taller actual, no obstante que

muchas declararon haber trabajedo anteriormente en talle - 

res ue costura. 
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el duerio o el enc;- rgano general. Pero t,,.mbién toma - arte En

la producción de las pren(:as, casi siempre en las partes - 

más difíciles. 
1

3u situación es con mucho, de mayor desventaja respecto a- 

las otras costurerz.s, pues se encuentra sometida a una pre

si6n más intensa y su campo de responsabilidades es mzyor, 

peten IL: s cantidades -pre- ues el dueflo le exige nue se res

vistas con la calidad reauerida. No obstuntel - P- rece ser - 

que no son muchos los casos en los que l, com-nensaci6n eco

5
n6raic:, que se les asigna es amplía. 

El dueño la coopta con un poco mi s de dinero, que no sería

en lp m: yorl< de los casos, sino el salario mínimo para - 

una costurer,; y puede extraer de ella una actividau de - 

control y supervisi6n muy valiosa. Jeja que * entre mujered

5
Una encargada que se mostr6 accesible para ser entrevista- 

da, explicó que ella conocía a otras cuyo sueldo era el - 

mini,w Drofesional en la costura, (# 271. 00); y que ella en

particular estaba muy descontenta en su DosicAn, pues nun

cE podía complacer ni al dueño, o - uien p- ra tocio tenla que:: 
jas; ni a las costureras quienes no consideraban los re - 

partos justos. 
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se resuelvan los problemas nue h,,_,ya que resoLver y espera - 

cada viernes el número exacto de prenuas que se plane& pro

ducir. La identificaci6n de la encargada con su papel de - 

direcci6n es notable y se aparta del resto de las trabaja- 

doras, dejando de acudir al mismo lugur de comiva y rela - 

cionándose D¿ ra fines exclusivos del tr¿ib, jo. 

cambio de la amplia cooDeración que le prestan , los ca

pitali:jit.,s, és-Los les otorgan pequeñas concesiones que al¡ 

mentan su sentimiento de diferencia respecto a las demás: 

m1niw: s toler, nciris ue tiempo a la hora de entritdag la ex- 

clusi¿n de la obligaci6n de lavar los b iflos o un saludo - 

m, s cordial a la hora ae llegar. 
6

La eno,, rgad-t con la que se convers6, confi6 rue el Queño - 

erii a tal punto groserow que nasaba días sin dirigir la - 
Dal,.:brb a ningun, - trz--b,- j iaora, comunicr'ndose con ellas a ~ 

través ae gestos. Si se le habl; ba no contestaba, y a ve - 

ces ella misma tenia que soportar sus estados ae humor, lo

cual aificultaba su labor de contacto entre las costureras
y el dueflo. 
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Cs im ortante, nor otro lado, resaltar la actituc. olue

muestran los aueños, resnecto a ips trabajeidoras. 7 P¿ ra

ellos, 1, iz costurera,- nunca son cemasioLo ránica.;; se mue- 

ven con lentitud a nrop6sito; irres-lonsables Pue —onsan la- 

vid.a buscando nretextos -opra fL4ltar y lle¿-ar tarue; caren- 

tes ne inter4s ror ganar mds y " su-)erzirse"; malagrL,,.decivas

rue u --la vez canacitadas se van; tontas a las que no se les

nuede levant,!r 1,c! voz sin nue lloren. ísta Iltima anrecia- 

ci0n de los GueRos ue los talleres ( tebe entencierse en un— 

contexto más amplio. -. s decir, ellos coiisic er¿,n a las cos- 

turerz: s c<)ii o SUS tr-.bPja( ori,s, con tocias las connotaciones

oue el posesivo puene implicar. 3u actividau primordial - y

Por la cual se les paga exclusivamente, y mal- es la costu

Je - nudo platicar con 6 de ellos y con un ( 3nc¿,r£;aao que ma- 
nifest6 inocentemente nue a él se le tenia tanta confianza
cue - noala aumentar la n6mina de paeos rresentac a al dueño, 

hacer cualouier cosa, sin temor a nue éste ultimo uescon - 
fiara ( te él.. Este mismo encargacio responui6 a la nregunta- 

de si era uifIcil trabajar con mujeres: ' les terrible, L.uran

te la menstruaci6n bajan la -oroducci6n. Los hombres dan me- 

nos problemas, nero seria contraprouucente nue hubiera

hombres y mujeres juntos". 
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rc-. Pero t,-mbi¿n re ilizLn t,-ireas como emnleada-s de servi - 

cio limpiundo baños Y despachos, lo cual es 1¿ gico porque- 

llell--s usan esos bafíos y afuemás lo hacen uentro del hora - 

rio en oue deben nermunecer acuill, ( un dueño). 

Admiten que las mujeres en las que se puede conficar más, - 

son las madres, en cuinto que le necesidad de conservar el

em-nleo las hace menos * revoltosas'. Quiz -4 1,r, nosición que - 

el canitL,1 tiene resnecto al trabajo se resuma en la con - 

clusi6n que dí6 un fabricante- " ni modo, asi sonios los nie- 

xicanos: muy flojos. Pero el gobierno tiene la culna por - 

consentir tanto a los trpbFjadores, cu::ncio lo que se nece- 

sit i es m, -no aura". 

C) SISTEMA DE CONTROL DE LCTIVIDADES. 

Llegado este nunto, se nuede observar que se han 6esta.ca - 

do ya elementos que denotan un ejercicio de control del - 

trab- jo. La civisi6n misma de actividades de la que se tra

t3 en el capitulo anterior viene a ser un mecanismo al ser

vicio de la funci6n directiva. Iguslinente, los encareados- 
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o supervisores que cumplen la función de canataces, y Le - 

los cuales se habl6 más arriba, regulan 1¿ organizaci6n del

proceso, asegurando su reproducción. De esta forma, tanto- 

dueflos como enc&rgados, en defensa del mcIximo rendimiento, - 

emplean de manera rigurosa los medios a su alcance. En es- 

te sentido, la jorncida de trabajo par¿z citar un ejemplo, es

utilizada en sus mínimas fracciones. sn ningún caso hay to- 

lerancia para los retardos y la infracción de la hora de - 

llegada se cstigp ciescontando el cía. Una vez encendida la

máquina, ante la mirada vigilante de la encvrgada o el due - 

Ho; exactamente a la hora fijada para entrar, - por lo que la

hora de llegada debe ser minutos antes - 9 no hay interrup - 

ci6n hastt, la hora de la comiáa, cuya señal es proporciona- 

da Dor la encargada. 

Por la tarde, la racionalizaci6n del tiempo es igualmente - 

estricta y alcitnza aun a la persona en turno, a la que co - 

rres-nonde lav,,r los b,?ños y hacer el aseo üel local. ". esta

nersona se le hnce susnencer su trobLijo de costurail minutos

intes ce la salida., lo cual imT)lica tomar parte oe su tiem- 

po libre. En algunos talleres estas faenas se reuliz,!n to - 
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t,n1mente aesrués ue la jornada, IEu2lniente, en busca del- 

rendiuiento áel tiempo, las costureras no deben pa- 

r,irse en ningún momento de su asiento. Es más usual ver - 

prendes volando de una mz1quina a otra, que a una costurerp

en una que no sea li-- que le corres-ponde. 

Cuando se le termina el hilo o se rompe una aguja, la en - 

earF,z. da se lo pro- orciona. En ningún momento pueden estar- 

1v.s manos innetiv,,-'s. -,', n caso de que no hubiera trabejo pp- 

ra determinada funcí6n, ejemplo planch r, se le hece efec~ 

twr otrci Ectividad. 

La enc rl-Ejua lleva control del mitterial entregado y el re- 

cibido -nor eLca costurera; difícilmente la trabajadora po- 

urd llevar la cuentz- de lo realizado aurLfnte el ala. Y - 

cuando ésto se hace y la cifra no coincide con la de la vi

gilante ( especialmente en el trabajo a cestajo), la cifra- 

res-,ietada es la de la encargaua, lo que prouuce gran impo- 

tenc¡<a en las costureras. 

El estricto control no se limita ¿al tiempo, canticiad y ca- 

lidad de lus prendas, sino que se vigila que l as relacio - 
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nes entre ellas no úerturben el ritmo de trabajo, por lo - 

q . ue se les prohibe hablar entre sI. 
8

La única vinculaci¿n

que se nroduce es aquella establecida entre la encargada y

alguna trab.,ijador,, en el moinento de acordar algún detalle

resrecto al trabnjo. 

Ahora bien, en el taller donde se Lr baj6 el dueño tiene un

papel muy activo. Se le encuentra a cualquier hora del día - 

ya hablEndo con los nroveedores y clientes, firmando pape - 

les o recorrienao el taller y deteniéndose en cada máquina - 

Dara observar el tr¿:Ibajo. Cristina la encargad,;, es la m.4s- 

afectada con esta vigilancia, porque sobre ella recae la

resnonsabilidau oe cLie las iiii-nos no se detengan en ningún

momento. Cuando : ilguna, hebra se desataba de la aguja, pro

cedia - ensErtarla r!-.oidamente, volteando constIntei,¡ente - 

a la - ouertL; con el temor de que ap- reciera el dueño. En una

ocasi n, l ci,:mbi<-r una aguja rota y estar en actitud ue - 

esper¿, se volvi6 muy anFustinda dícienao: h¡ y que hacer - 

8

Psl 72c,' de Ls entrevistadas declard tener prohibida la co - 
municaci6n y 28 f hablar solo en casos especiales. 
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cu, lquier cosa, contar cuellos, ,, lgo. Porque si pasa el se- 

iíor y nos ve así nos regafla a las dos. 

Cristina es la trabajadora mJIs antigua del taller: 4 años. 

y la ra- idez y dedicaci6n le vali6 el ascenso, con la ¡ m ~ 

plicación del fuerte ( tesgaste que su actividad requiere. - 

Sin enib,. rgo, la actitud am,,-,4ble del due?ío uiferente para - 

con el resto de costureras la hace actuar con cierto desDo

tismo y, resaltar las distinciones que éste le otorga: ha~ 

cer uso cal teléfono, cuando las áeL1,' s lo tienen prohibido

ai1n paru casos de eraergencia.
9

o llegar un poco después - 

ce le hora selalada, y no hacer el aseo del local. 

Cristina desnliega una gran habilivad nara vigilar mien

tras tr b,. j. Constknte iente voltea a cnaa una de las má - 

9
Al se,!7undo de tr¿bajo se ai6 la situ,;ci6n ae que uomi- 

tila lo rrii¿ero aue hizo a la hora ae la comida fue buscar
un teléfono público, para informarse si un femiliar sabla - 

alE-.-o de su hermana menor de 15 aflos oue se habla ido de la
casa. No le hubiera -gedicLo al ctuefío hacer la llamciaa, por - 

cue -- abía nue éste se hubiera negado. 
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quinas y antes de que una carga de - tr lb,- jo quede terminadap

pone a un lado de la máquina otra. - ste acto crea psicol6 - 

gicamente un efecto de apresuramiento nervioso, porque ver - 

al lEido en todo mo, iento un bulto de ropa que constantemente

se renueva, hace sentir que el trabi, jo está fijo, siempre - 

ahí y que no se le imprime la velocidad renuerida. Por tan- 

to, - se puede vpreci,,r que a ca,.,a carga de trab- jo dejada, - 

corresnonae un automático apresurLmiento, que va obrDnáo - 

como conaicionaoor del auniento de los -nropios ritmos de - 

tra-bajo. 

No se Dueden echar a perder piezas porque el material se - 

encuentra T.)erfectamen-Le controlado ror el urorio duerio. - 

Cuando T) ieza lleva error, se busca por todos los me- 

dios recu) er, rl,,, ya sez, T) cra una talla mrs DequeííL, en la - 

nue se nueaa cortar el error o dejarl,' pera ofrecerla a un- 

rrecio es) ecial. La trabjaaora, nue incurre en estas fE itas

es muy hostilizzlág, Punque se trate ue eente recien llegada. 

La i, ctitud es: no imDorta cue . cabe- 1 de entrar, no se ecui- 

vocuen o no poc.r In nuedarse. 

uurbnte lu jorr,,acia esta prohibi(Ja 1," coi,iunicaci6n, a no ser
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para aquello absolutamente necesariog y siempre y cuando - 

Cristina tome la iniciativa para dar instrucciones, 0 tras

mitir órdenes del dueño._ 

En dos ocasiones, el propio dueño nos llam6 la atenci6n - 

porque el trabajo le parecía demasiado despLicio. Sin embar

Co, ya el segundo día se le hizo costura en las orillas - 

alrededor de 375 bolsas y se les cerró la parte trasera- 

un número semejante de pantalones ~ cada una, 

Al tercer día llegó el turno de hacer el aseo del local - 

a una de nosotras. llocos minutos antes de la hora de la co

mida había que lavar los baños: el del dueño, que se en - 

cuentra en buenas condiciones y el de las empleadas que - 

además de los desperfectos de las tuberías, sólo tiene ja- 

b6n y papel cuando alguna los lleva; pero " si ni en nues - 

tras casas los tenemos a veces ¿ cómo los vamos a estar tra

yendo?". dijo una de ellas. Ese día, se tuvo que salir 20 - 

minutos después a comer. For la tarde, también winutos an- 

tes de salir se aseó el local. 

rf$ On
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A través de este capitulo se ha Douido observar que en los

talleres ae costtkra de la zona, al ser de reducidas propor

ciones, se mantiene un número de su-,ervisores o capataces - 

muy limitado: no más de tres, incluyenuo al propio dueRo* 

Igualmenteg las funciones de éstos no son puramente de man

do en los talleres mis pequeños, pues sus actividades cu - 

bren algunas partes del proceso ne trabajo. 

Se tiene cuidado de elegir como encargada a una costurera - 

capaz de adherirse al dueño, defendiendo como suyos los in

tereses de aquel; pero con el ascendiente necesario entre - 

las trabajadoras, para que al mismo tiempo aue cumple su - 

papel de mando, la* sientan como * suya' y no problematicen- 

la reloci6n de autoridad. 

El control de los tiempos y movimientos en la costara es - 

muy preciso y la habilidad que tal sistematizaci6n del pro

ceso ha producido en las mujeres es muy amplía. Todo ello - 

ha creacio en las costurerus mucha resistencia fisica y psi

col¿gica p, ra enfrentE r léis pesadas jornadas, independien- 

temente de las importentes presiones econ6micas que las - 

llevan a soportar resignuaamente sus malestares, Dara no - 
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motivar quejas que las hagan ser consideradas como gente - 

que no muestra interés por el trabajo. Esta -- ituaci6n es - 

importante en un medio en el que no se tiene ninguna segu- 

ridad respecto al empleo, y la permanencia queda supedita- 

da a la entrega de cargas de trabajo, que se procura sean - 

siempre mayoresr aada la competencia bajo la que se tiende

a trabajar. 

No obstante los ritmos de trabajo, cuya 16gica no hace po- 

sible aminorar 1, 1 velocidad que se debe imprimir, existe - 

una concepción generalizada en torno a las costureras, ( com

partida por los dueños de talleres), que hace ver a éstas - 

como flojas e irresponsables. Esta aseveraci6n tiene el - 

efecto de actuar como ofensiva psicológica que lleva a la - 

trabajadora a aar más de si, pues partiendo de que tal - 

afirmación ' debe* ser cierta puesto que el dueño la emite, 

creen necesario demostrar lo contrario. Es decir, se busca

rebatir la opinión de éste, creyendo en la certeza de lo - 

que asegura; cuando lo que se necesita es invalidar desae- 

el primer momento tal afirmaci6n, partiendo de que carece - 

de fundamentos y tiene como objeto hacerlas rendir más. 
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C PITULO V. 

RIL-CICN-,5S J',,' TRABAJO. 

A través ce las uniones, tr-aducidas en luchP.s sindicales9 - 

los trabajaLores nueden aes-plegar sus dei:ia-.nuas en torno a - 

las condiciones úe trab¿-jo que quieren estbblecer. Sin em - 

b:irp,o, el llamado " movimiento obrero orgcjniz,^,cio", rue agru- 

pa a imnort- intes continEentes de tr,blj,.;uores áel -ols, de- 

maner puramente formal, se encuentra suboi cinauo a la -)o - 

lítica oficial. Ello si,-nifica un acuerdo entre la burocra- 

cia est,.t,,1 y los lijeres sindicales, respecto a 1, linea - 

rue ueben seruir los planteamientos obreross Zsto ocurre - 

como refiere Arturo Gnrmendiz-1: 

al consideri rse ¿,t1 3stu,¡o como uno cue ue - 

fiende básicamente los intereses obreros y - 
populares - dado cue su origen se encuentra

en la Hevoluci6n de 1910- 17-, se piensa que

la lucha econ6iiiic debe meciarse con la lu- 

cha política, pero consistente ésta en el - 

anoyo y aun la suboreinaci6n al PRI y al - 
gobierno " revolucionario" en turno» Para - 

esta concenci6n la fusi6n nartido- sindica

tos ya se ha (- a(io-, más An se ha consolida- 

do e ins . titucionalizado en el poder, por lo

cue cui.,lruier em-neflo - nor uisolverla encuen- 
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tra animadversi6n y hostilidad por parte
del Estado o de sus dirigentes sindica

les." 1/ 

El respaldo y reforzamiento a nivel de los grupos dominan- 

tes, de la tesis que hace ver al Estado y a los trabajado- 

res unidos en un proyecto común, viene a ser el soporte - 

ideol6gico de un control sobre la fuerza de trabajo, que - 

se encuentra así imDedida de formular planteamientos tan - 

inmediatos, como una democracia sindical y mejores conái - 

ciones de vida. Por esta raz6n Montes afirma que, 

la burocracia sindical cumple funciones de

un aparato gubernamental. Se trata de un - 

papel bien especifico y de extraordinaria - 
importancia polItica para el gobierno: - 

mantener sujeta a la clase obrera, liqui - 

dando el carácter independiente y de lucha
que debieran tener los sindicatos". 2Z/ 

1

Arturo Garmendiap " La lucha ideol6gica. Del sindicalismo ~ 

a la lucha por el poder," en Estrategia, Revista de análi- 

sis político, Aho IT, Vol, 4 No. 21 Mayo- Junío de 1978. p. 61

2

Eduardo Montes, C6mo combatir el charrismo, México: Ed. de

Cultura Popular, 1979, D. 59. 
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Por otra parte, el sindicalismo incenenciente, ( Ine en los - 

últimos años se ha mu.nifestado ae minera imnortante, encuen

tra sus limites en una u otra forna en el nronio marco de - 

la le.-aliáaá. Bs decir, los Dianteanientos ce los trabaja - 

kores, nue inciden en aenanJas economicas muy coneretasp ya

reglF,iiientad. i,<i> cor-no " derechos", es uno de los elenentos que - 

impiden que en los trabajadores tome exiiresi6n la tesis que

af ¡rra que, 

La cif se obrera es lL, el. -,se revolucionaria - 

por excelencia, nuesto que hay una oposi - 
ci6n irreductible de intereses y sentimien- 

tos entre ella y la sociedac. capitalista. - 
n el regiraen bure.ués, no I)uede haber para - 

ella sitúacion estable ni puesto com000 y - 

es el sentimiento de este antaConismo irre- 
mediable, de esta lucha -. in tref-ua que debe

sostener la clase obrera contra la organi. - 

zaci6n actu,,:1 de la nrouucci6n, el vue for- 

ma la conciencia revolucionaria del prole - 

tariaLo y hace ue este último el elemento - 
esencial Le la tran:jfnritiaci6n social. Las - 

otras clases pueden es,,,erar mz s o menos - - 

tiemDo su liberación del ---erfeccionamiento- 

mismo del enzrancje social existente; sólo - 

los trabajadores no Y) ueden esnerar su eman- 

cipaci6n sino de la destrucción de la so - 

cieiad bur._,uesa." 

3

Hubert Larardelleg " Ws condiciones ue un prop -rama m1nimovII

en G. Sorel, et. al. E01 sindicalismo revolucionario, kéxi - 

co: Juan -vablos Editor, 1975, p. 142. 
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Ahora bienp las organizaciones sindicales no se interesan - 

áe ip:ual forma por los diferentes centros de trabajo. Gene- 

ralmente es en las empresas más grandes donde buscan crear - 

vínculos, quedando anartados de toda eúucaci6n laboral y

política las emnresas más pequefias. l rano de la costura

es uno de los más rezagados en este sentido. 

Gran cantidad (! e talleres pequeflos nermanecen al mfrgen, - 

o son lorganizados' Dor parte de los mismos Datronesp dados

los numeros reducidos de trabajadoras que intervienen. Esta

situaci6n estimula que los ratrones condicionen de manera - 

arbitraria las relaciones de trabajo, ímnonien¿Lo horarios,- 

ritrios de trabajo y salarios de acuerdo a sus intereses y - 

neCen o las nrestaciones que la ley estipula. 

uanCo Fr-,)ncisco -zapata niantea: 

0*¿ en n ' ué forma el simicalismo es un meca - 

nisno de representaci6n efectivo ce la cla
se obrera o sirn-) leiaente un mecanismo de

Z
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control nolitico de la el,ise obreraV'. i/ 

Y concluye aiciendo oue se trata de, 

un modelo mixto en que tanto la rerresen - 

taci6n como el control están entremezcla - 

dos...". / 

La reflexión nue interesa exponer aqui, es que tanto a ni- 

vel de control como de rer)resentacion, las organizaciones - 

obreras evaden a los centros de trabajo que ofrecen escaso

peligro en términos de ) resión social y por su fjltL, de - 

uresencia real en los conflictos obrero~ratronales, dada - 

la magnitud reducinu de trabajauores. Este es el caso de - 

lrs costureras de lu zona estudiaua, ouit-nes carecen de un

apoyo sindical, aún de , quel totalmente institucionalizado

4

Francisco a-p,-,ta, HAfiliaci6n y organización sin(.¡cal en - 

méxico, 11 en José Luis Reyna, et, al,. Tres estudios sobre - 

el movimiento obrero en México, Léxico, El Colegio de Lé - 

xico, 1976, P. 139. 

5
Idem, p. 140. 
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cuya preocupaci6n se concreta al respeto de los míniaos - 

de la Ley Laboral. 

A ) FUMA DE CONTA.,T.,!CION 1' L S TiZ.`.B-hJAI)ORi&S. 

En esta ' rea, en las fábricas de ropa aue ostentan raz6n - 

social es común adverti_- anuncios solicitando costureras— 

or este Biedio llegaron el 34, 1 de las entrevistadas. 6/ El

6

DueAos y encarepaos entrevistdos coincidieron en oue la - 

demancza de costureras es alta y la oferta escasa, nue in - 

ólusive es común Ipiratearsel a 1¿jis trabajadoras y conclu- 
yen que: 1) nuién sabe qué rasa: z, las mujeres no les inte

res,, tr,bajar; 2) el , esempleo no es tan alto como se le

hace ver. La nreEunta serili: :, nte est, " escasa oferta" - 

Ipor qué no se enc rece la m?.no de obra en la costura?. La

respuestL; nue nueremos adelant,,;r es cue no entra en los - 

c,' lculos de los fibricantes un emne?ío real en el atimento - 

de su el rit¿l wrinble, en cwnto nue saben rerfectamente- 

utilizitr ue ar:ner;j intensiva la mino de obril. que ya tienen, 

en momentos en que es ,) reciso zurrientar 1, 1 nroducci¿n. 

Otro T) 1,- nteamiento seria: por qué, no obst.,n-t(.I el :) robauo- 

lto desempleo 6el -,)ais, es, eci il.7iente ue Piano ( le obra con

bejo nivel escolcr: ( 80. Y,., de úesem,-)leaúos T) ar,- 1970, te - 

nían aiversos gr; aos (, e e(i, i. caci6n -) rii.tiriL sola,,,ente. 3a- i! l

Trejo Reyes, 1121 tesem-lleo en léxico-, cari cterI.—ticE-s ge - 

ner. les, 11 en Comercio xterior, temas (. ei iogr: ficos, Banco- 

11-_ cionE-1 ue , ome cio Bxterior, j. .. TY. éxico, julio cie 1974, 

734.) or oué, re etirios, a nes., r (le estn L: lti cifra de

Cieseitir.leauos áel tíno en el r.ne se encuentran las costure- 

r¿!s I-notencialesI, no se ac-uue a l;,s f-'lbricEs de ropz?. En
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trato se hizo de m, ner, verb l, lo cual ¡ m-) lica una abso - 

luta oesDrotecci6n los tr8b. jaaoras. 7 El 9,. que fir— 

m6 contrato -. 1 eatrar no lo ley6, nor lo que uesconoce los

términos (, e 1, contrataci6n. - Ulora bien, oe :- cuerao r, la- 

1,ey Feuer, l cel Trab 4jop
8

Se nresumen la existe ici,,* del controto y - 
de 1.1 rel.*ci6n cie tri b jo entre el que rres

t un trabrjo -)erson::1 y el nue lo recí - 
be." ( rticulo 21). 

este cctso, l,- resnuesta se refiere a las condiciones de tra

b,n, jo. La lucha esA ua, o en térrainos re llegi_,r a g,,!nar el
raínino Fen- r: l, lo nue en ¡ auchos talleres no se produce. 

refieren iior tinto, b-asce.r en otros li-uos. - n una entrevis

t, rue hicimos a -- lgunPs mujeres rue uesue muy temDrano
rwr(,an en el Z6calo, junto a la viateáral, a nue alguien - 

las tome 1)_ tret servicios ttomésticos, manifestaron dos condi- 

ciones p,. ra su trab¿jo: salario m1nimo y jornada de 8 ho - 
ras. Las costureras, sin embargo, no pueden aún condicionar

de esta forma su trabajo. 

7

Solicitando trabajo se entr6 a 14 talleres ae los que mues- 
tran anuncios, en la zona estud¡ Hda y sus alrededores; y - 

ante la pre¿;untL¡ de qué se necesitaba Dura quedarse y si - 
hable, (,ue fir!¡wr contrato, resnondieron: Ot ab,..jar con ga - 
n, s, aciul no se necesita contrato, eso no sirve. Si ustedes

cum --len nosotros curai)lirítos también". 2stos ejem-r,)los muestran

la .: bsolut; inse.P- liriciEid oue estos tratos ce T).91Ebra signifi- 

can narí— las costureras. 

8

Se cosult6 a Alberto Trueba Urbina y JorEe Trueba Barrera, 
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En el rticulo 20 se nuede leer: 

Se entiende por relaci6n c_e trabajo, cual- 

auiera nue sea el acto nue le ué origen, - 

la nrestaci6n & e un trabajo nersonal SU - 

boréinado a una nersona, mediante el naEo- 

de un salarioll. 

Contrato indiviaual de trabajo, ciialouiera

nue sea su forna o denominaciin, es acuel- 

nor virtud del cual una persona se obliu-a- 
a nrestar a otra un trabajo nersonal su - 

borc,inauo, meciante e¡ najo de un salario". 

La nrestaci6n de un trabajo a qi) e se refíe- 

re el -párrafo rrij.jero y el contrato cele - 
brado nro(-,ixcen los mismios efectos." 

Ante la aribigüe(¡au ( tue se ha creikio encontrar en es.te enun- 

ciaoo, se consult6 a algun) s abo<,-aCios, arguraentancío nue el - 

no obliearse clr-r*,uierte la realizi,ción de un contrz ito y so- 

lamente II- nresumirse su existenci<,119 ( ja lu,.c,, r a ni¡ e rrolife- 

ren relaciones de tr*,b,, jo sin el corres-nonuiente contrato. 

La respuesta fue r.ue si ¿ sto se nrocuee no es por llawbif,t[e- 

jau- juri(iica", porque de acuerdo a la mis,.,ia Ley, el natr6n- 

Ley Federal del TrabaLo de 1970, Reforma Procesal de 1980. 

Co,iient,,-rios, jurisprud.encia vig:ente y bibliorrafl¿?, con - - 

coruancias y nrontuarios, 46 ed., Léxico: Ed. - P rrúa, S. A. 

1981. 

106 - 



I

es responsable ce resnaldar la rel,,cí6n de tr:lbcijo median- 

te el contrato, y que de no hacerlo y sentirse el trabaja- 

or -)erjudicado en sus derechos puede, medi nte testie,,os,- 

comprobar 1, rel¿,ci6n de trabr. jo y denunciar irregulariaa- 

des. 

Sin emb- rgo, de este hecho se desi)rende un nroblema muy ~ 

real par, el caso concreto Je trabajauor&s, como las cos - 

tu.reríls, que Lesconocen el salario minimo su tri,bajo, 

y li,s condiciones esenciales que en materia de trabajo fija

1-- Ley. 3n este sentido, tener un contrito que estinule - 

sus c ereclios y obligaciones, las ponerla en un rrimer co - 

nocimiento de éstos, que t-)oc rían contrastar con el respeto

o no Ge los m.ismos en cada taller. 

Esa ) resuncí0n <'.e la existenci,- de un contrato, qtie se nue

de equiParzar a aur nor hecho qL( e se tiene, —eriva precisa- 

mente en su no existenciz-I, evitando así, un mecanismo ( te - 

conocimiento y defensa de liís coscúreras. 

a forma en qi.-,e se les contralta: ra-to de -,,)aJabra, y s6lo- 

en un 9, un contr to cla a copia no se nroporciona, 
favore- 
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ce la imposici6n de condiciones oiie en términos de un con - 

trato no rodrían ser justificados: oblie,aci6n cie hacer un - 

trabajo Dor el rue no se les ha solicitauo ( la limpieza de - 

los locales); apropiaci6n de tiempo nosterior a la jornada- 

para e' ectu ir dicho trab¿jo, en un 87% Ce costureras; no - 

remuneraci6n de este trabajo en un 98%; semanas de más de - 

48 horcs en ¿- lgunos casos, repartidas en jornadas ee más de

10 horas. Etc. 

B) SALARIOS - 

El salcirio puede ser fijado en base a un trab¿Ljo a eLestajo- 

o por piez.is; o puec e ser fijo, es oecir, una cuota fija - 

por áT,:. " l 68% de las costureras entrevistadas se encuen - 

tra en la segunca categorTe y 32,' en la rrimera. 

Hay una serie de elementos que Dermiten ver cue el sistema - 

a Gestajo es más bien un rtiecanismo regulador de los ritmos - 

de trabajo, por partedel natrin, que una orci6n libre de - 
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las trabajadoras. 95e dice 4sto norque las entrevistadas - 

aue tienen este sistenla de pago manifestaron ganFr a ve - 

ces Lienos, o igual al salario mininio, rara vez más, no

obstante estar sometidas a un ritmo muy r4pilo y ciie al

respecto la Ley declara cue: 

En el salario por unidad de obra, la retri

buci6n cue se pague será tal, que para un:: 

trabajo normal, en una jornada de ocho ho- 

ras, né Dor resultado el monto del sala - 

rio minimo, por lo menos", ', rt1culo 85. 

Si.ruiendo con les trabajadoras a destajo, éstas ¡ Enoran - 

much,qs veces la cantinad exacta que les ragan por las pie- 

zc.s, asi como aquella estipulada oficialmente. Y al no dar

les comprobcante de pago, carecen de elementos que les per- 

mitan denucir si la retribución es proporcional o no. 

9
Se habLt de una ' opción libre«, -,,Yor seguir lc formulación

ae algunos - n,, trones entrevistados, rue consiaeran el tra - 

bajo a ( estE! jo como un nremio 7) ara lus trab,,jauor s más - 

ráti. as. 2n el taller uonce se re: liz6 la práctica directa
se'( Iijo que nr6ximamente se trabajarD.: en bE se al áestajo, 
pero que ae-penLtia ue que rreviamente se mostrara rapidez. 
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lí 1unas cost-j.rerus se quei. n ue que con el t ltimo  waento - 

generi.,l, r-:ra no subir los Tirecios nor pieza se les retir6- 

el destajo, se les exiEieron las cantidaues nue .) rouucían - 

con él y se les dej6 el mínimo aprobauo. 

Por otro lado,  1,. s trabaja.cioras cue se les remunera con - 

s: l,.rio fijo se les exige sacar carE-as oeterruinadas ae tra~ 

br.jo, basad¿s nor lo gener:il, en lis aue logran nronucir - 

las destajistas; lo cue - nernínite ver que el ritmo que se lo- 

gra mediL nte el , esti, jo na la nauta parzi las * cargas' asig- 

nad,, s a l.<s costureras en general. 

s claro oue el trab- jo a . estajo que reulizen las costu - 

re ras, efectuado CLe manera " normal" y T); ra una jorni cia de - 

8 horas ruedaril. deiia-siiáo por abajo del minimo; lo que - 

hace reflexion ir en la forma en oue se ha -n elaborado li,s ~ 

tablas de precios, y aue abaratan al máximo el valor del - 

trabajo de les costu-reras. 

l 69! de las entrevistadas nercibe s: lz!rios ror abajo del1 , 1 - 

minimo general ( 1210. 00). El 11 . sti-nera el miniLlo, pero de
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esta cifra 25,, no llega . 1 minimo profesional en la costu - 

ra, p*.,ra el Distrito Federal ( 271. 00). Lo cual significa - 

que solamente el 6, f
10

0 recibe un salario Illegalmí nte justo". 

No obstPnte que juridicamente oueó0 suprimido lo relativo - 

l trabajo de ¿ i,)rendiz, Dor ser motivo de explotaci6n, en - 

la Dráctice se les fija (le manera arbitraria los precios al

trabajo de las costareras que ingresan, con el pretexto de - 

su inexreriencia. 11

10

En uno de los iinuncios oue solicitan costureras se lee: 
11 ... buen sueldo, mínimo profesional", in, icanor ae que de

be resultz r atractivo trabajar con un salario estiDulano

por le, propia Ley ( y que - Por tzinto no áqbe aparecer como un
gancho), en raedio de un todo generalizauo, en el que es co- 

mún pagar abajo del minimo general. 

11

DeiOstos reduciuos sal- riosp se descuentan ad , emás las pie - 
z? s nue se echan a Derder, en el caso del 29, de costure - 
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C ) PRESTACIOMES A LAS33 QUF TIE!4EN ACCESO. 

Las rrestaciones ae carácter gencrl:l, a las que las traba - 

jadoras tienen derecho y se encuentran estipuladas en la - 

J_ey, tales como vacacionesp aeuinalc.o y seguro socialt no - 

tienen observancia total en los talleres estudiados. De los

40, cuya informaci6n se pudo obtenerg 24 tienen trabajado -- 

ras registrauas en el seguro vocialt 16 no. En 27 talleres - 

se paga aguinaldo, en 13 no. En 34 talleres se rro- orcionan

vacaciones, en 6 solamente dias festivos. 

Izualmente, las 103 entrevistadas manifestaron que en sus

respectivos talleres, estos tres derechos se otorgan ( iis - 

criminatori,,mente: " el patr6n sabe a quién le da y a nuién- 

no". 

Generalmente dan de alta en el Seguro Social a las que tie- 

nen más tiempo trabajando. Las mujeres embarazadas que no - 

nertenecen a esta Instituci6n, o que una vez registradas no

han cumplido el lapso necesario nara tener derecho a la in- 

capacidad, tienen que dejar el trabajo cuanuo van a dar a - 

luz. 
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En all -unos tal -I -eres las vacaciones con las que pueden con - 

tar, se concretan a la semana santa. En general, en estos - 

centros de trabajo, tanto la cantidad de dias como las fe - 

chas, son asignadas por los natrones en forma arbitraria. 

En cuanto al reparto de utilinades, en 21 talleres se rro - 

porciona y en 19 no. Quienes declararon haberlo recibido, - 

desconocen si lo que se les ha dado es lo oue les corres - 

Donde de acuerdo a la situaci6n de la empresa o no. A este - 

respecto, el Articulo 126 de la Ley Federal del Trabajo9 - 

sefíala

n,ueáan exceptuados de la obligaci6n de repar
tir utilidades: ... vi. Las emDresas que ten - 

gan un capital menor del que fije la Secre - 
taría del Trabajo y Previsi6n Social por ra~ 
mas de la industria, previa consulta con la- 

Secret,,ri, de Industria. y Comercio... 
11

Sin embargor las trabaj! doras, al ten4rseles ignorantes de - 

todo lo corresnondiente al lu.,aar de trabajo, desconocen si - 

a fábrica entra o no en este nunto. s6lo saben que no se - 

les -)roporciona renarto de utilJuades. 
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D) SINDICATOS. 

De las 103 entrevi,>3tac asp 2b declararon tener sincicatog - 

pero desconocen a qué central se encuentra afiliado. Consi- 

deran, de acuerdo a sus propias exnresiones9 que son Ir)a - 

tronales" q es decir, los inanejan los dueños y a ellos les - 

sirven, no a las trab,)j-icioras. JEwilmente, se observa que - 

los ratrones boletinan a las costureras cue les , crean pro- 

blemas", con la mayor libertad, 12 no obstante la cláusula - 

legal que dice: 

Queda prohibido a los patrones ... Il. Em

plear el sistema de " poner en el incíice" 

a los trabajadores que se separen o sean

12

Hasta qué punto es cierta. esta afirmaci6n se desprende del - 
siguiente caso, En Repáblica de El Salvador 151- 2019 se en- 
cuentra ubicada una fábrica de gupyaberas cuyo encargado - 

despidió a 23 costureras en noviembre del afío pasado, por - 

irresronsables e incumplidas" seeiín expresiones suyas, al - 

estarle formulanóo rrotestas organizadas. Del mismo modo, - 

boletin6 sus nombres para impedir que las ace-ntaran en otros

liAg,eres. Posteriormente lleg6 a un acuerdo con la C. T. L. - 

donde se encuentran afiliados), para que no acudieran a la - 

fábrica a quitar el tiemno, Dues de todas formasp " el sin - 

dicato no sirve para nada". 

114 - 



separados del trabajo para que no se les - 

vuelva a dar ocunación. 11 ( Art. 133). 1.1/ 

De las conversaciones que se tuvieron con personal de la - 

Confederaci6n de Trbbaj rdores de 1,_éxico ( C. T. h!.) y la Con - 

federaci6n Regional Obrera Lexicana ( G. R. O. LI.), 
14

se pudo - 

observar, res-necto a la C. T. 1I., que se escudan en los efec- 

tos 16gicos cue genera un centro de trabajo como el taller - 

de costura, para considerar dificil la sindicalizaci6n de - 

las trabajadoras. As£, afirnan que son miedosas, no pueden - 

13
Una vez formulada esta cláusula legalp el mecanismo utilí - 
zado ror los patrones -),, ra impedir el acceso al trabajo a - 

em-nleados inconvenientes para sus interesesw cobr6 otra for
ma. Inícialmentep los noribres que se aeseaba señaler eran ~ 
incorporadas a una " lista negrallgque se hacia circular ofi~ 

cialmente entre las diversas firmas de e: j,,pleadores. Actual- 

mente el rrocedimiento es más cerrado, Dues se utiliza la - 

via telef6nicay o la correspondencia, procurando nue la dis

creci6n con oue se efectúe, ¡ m -)¡ da que se pueda imputar a - 

alCuien la infraccion de la cláusula. 

14

Se acudi6 a estas ( ios centrales en busca de informaci6n al- 
res- ecto, poro ' ue tr,,b, ji(ior,-ts de fábricas en calles aleda - 
las a la zona de estudio ( Pino SuJrez e Iz!.z ga) q dijeron - 

estar afiliadas a las nísmas. Consicerando por tanto, aue - 

habla mayores Y). robabiliaades de que en los talleres de la - 
zona estiidia. ag se estuviera realizando alguna actividad - 
nor parte de estas Confederaciones. 
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escuchar hablar de huelEa- si van un díe a informarie, al - 

otro, ror temor ya no vuelven; cuando se les habla de fir - 

mar se asustan, etc. Piensan que es en las fábricas grandes

donde uueden actuar mejor. 

El hecho de que estos talleres, nor su magnitud, no les in- 

teresen a estas dos centrales de trabajadores9 ( adelante se

ver<! el caso de la C- 11. O. M.; y de manera generzl, al resto - 

te' centrales, lo confirma el dato de que el 66,,Í de trabaja- 

doras declararon no estar afiliadas a sindicato alguno y un

81,, i£p-iora si estan o no sindicalizados. 

En la 3ecci6n Tercera de la donde el " Sindicato Re- 

volucionario de la IndustriE. de la Oo-_1fecci6*n, Conexos y Si

mil,nres del Distrito Federal", tiene a su cargo esta rama, - 

se tiene un criterio que justifica completamente la indife- 

rencia que las trabajadoras muestran respecto a los sindica

tos. Pare ellos, el, sindicato tebe ser " objetivo, neutral, - 

conciliador de aribi s nartes y hacer de las trabajadoras - - 

ner.son'],- responsables que camplan t.iribi n con sus obligacio
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15
nes" . 

Otr,-. actividad en la nue han T), rticipado coordinadamente - 

con los natrones es el estudio de tíemDos y movimientos - 

nara acordar las tarifas de las prendas, En este sentido, 

los patrones les rermiten el acceso rara determinar con

juntamente los precios de las piezas, después de analizar - 

el tiempo necesario rara 1, producci6n de los mismas. Esta

rerresentante de la C. T. M. sostiene que el trabajo a des - 

tajo se debe gener?lizar en la costura, en cuanto que: 

de todos modos se les obliga a efectuar - 

cargas ( te trabajo muy fuertesp con el tra- 
bajo a destajo, en cambio, tienen la posi- 

bilidad de ganar más." 16/ 

15
Entrevista con la Licenciada Isabel Vivanco, representante

del sindicato citado. 

16

Llama la atenci6n, por otra parte, el misterio en el que - 

se mantienen natos como el mismo nombre del sindicato y - 

los nombres de las fábricas de las oue proceden las afi - 
liadas. Esta informaci6n le fue prohibida a la secretaria - 

proporcionarla. Asi se nos dijo cuando !,,osteriormente a la

visita con la abogada Vivanco, se acudi6 rara rrecisar nom

bres. > e habla ordenado no facilitar catos, agregando sim- 

rlemente aue estaba prohibida la informaci6n. 
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En la C, R, O, M., la actitud hacia los talleres es bastante — 

pasiva. No realizan ninguna labor de proselitismo y esperan

oue las trabajaaoras los busquen, porque piensan que cuando

tienen veraaderos deseos de sinoicalizarse ellas mismas acu

den. Sin embargo, sus miembros proceden de fábricas gran — 

des, y no trab¿jan con ningún taller de La llerced. 

Respecto al taller donde se trabaj6, en el momento de soli— 

citar el empleo las preguntas giraron en torno al lugar de— 

origen, trabajos <,nteriores, lugar donde se vive y si se — 

tienen hijos. 17 Se tuvo cuidado en sejialar nue no se termi— 

n6 la primaria y nue los trabajos realizados a la fecha fue

17

Iste hecho Darece ser funuamental nara la contrataci6n de — 
las costureras. Contruriamente a lo nue sucede en ciertas — 

áreas de la emnresa privadap como bancos e instituciones de
seguros entre otras, donae las mujeres con hijos son recha— 

zad-as-, a las costureras nue son madres se les atribuye la ~ 
vent jja de estar más uispuestas a " esforzarse" Dor conser — 

var el empleo, por los requerimientos ec6nomicos que pre — 

sentan. 
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ron cono ayudantes en tiendas de abarrotes y ruestos de - 

iiiercado. -> e nos dijo n.ue nos iban a poner a trabijar en la

mánuina y como no tenlamos. exneriencia se nos iba a nagar- 

menos. situaci6n áurarla cos meses; si{-inpre y cuando- 

responéíérarnos e.) mo esnereban y nos - nuciésemos cueuar, de- 

mostranúo nue tenlamos deseos del emnleo trabajanco con - 

re.pidez. - Je manera ",, ilentaáora" nos dijeron que no necesitá

bamos firmar ningún contrato. ,, sto lo exnresan como si evi

t,-r,,n a la r.ue entra esforzarse en un trámite engorroso. 

En este ti-ller no se trab ja a cesti: jo, pornue seFún el

patr&n, todas son muy flojas y no se interesan nor U.anar - 

mJs. Je les -ni g' 31, 200. 00 a la sei-,iLncn, es decir: 44, 800. 

mensuales, por lo cue -1 no se les extienúe ninC.,-,un recibo. - 

Sin embargo, cuando se les descuenta el ula por llegar tar

de o faltar ( aun con permiso), les restan J300. 00 por dia, 

casi el doble del precio de una jornada de trabajo, tal y

como se les está ragando). La jornada es de 10 1/ 2 horas, 

con una hora para alimentos. 

Les dan una semana de vacaciones al aí¡o en las fechas que
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el -patr6n designa, sin aguinluo ni utiliciaues. Son afilia- 

das al Seguro Social aespués de un año ce trabajo. No tie - 

nen sindicato y nunca nadie les ha hablado de sin¿iicalizar- 

se. 

Res-)ecto al -nroceso de trabajo misia.o, resulta im-nortante - 

señalar la forma en que fisiol¿gicamente el oi,C, ni, mo se a- 

daT)ta en Cleterminai:as circunstancias. Se observo nue el en- 

frascamiento en un ritmo rápido y iarejo ocasiona cierta - 

insensibilidad al malestar oue la. posici6n causa en el cuer

po. De la, misma ii:z?, ner?., se üiscinlina la retenci6n de la - 

orina en ciertos intervalos. No se observ3 a ninEuna traba- 

jadora que bicier-n uso del sanitario a otra hora oae no fue

ra le de la comida. 7, n (-11 caso nuestro, se encontr6, a la

hora rue se dijo que - no(íiPiiios —ar,;r la máquina, que el re

lajamiento que provenia de la suspensi6n de los movimientos

mantenidos, permitia nercibir que hacia tiemno se estabz. - 

reteniendo la orina. Desafortunadamente esta observací6n - 

fue - nosterior a las entrevistas con las trabajac-oras ¡ e - Los

demás talleres; pues de encontrarse apoyada le., observaci6n- 
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aquí realizada, se podría nensar en esta fornia que utiliza - 

el carital Para aduefiarse de un tiempo que cebe incluirse

en li?s horas laboradas y no en aquellas incependientes de

la jornada y oue sirven al trabajador para la reposici0n de

energías, además del daflo orgánico que tal lledticaci6n" ue - 

las funciones 3upone. 

18
En las investigaciones hechas en el campo de la Ergonomia

y que como explicitamente se asienta, una de las pretensio- 

nes es el incremento de los rendimientos, se habla mucho de

los diversos efectos - entre otros fisicos y psicol6gicos-, 

que el trabajo y las circunstancias en que éste se realiza, 

18

De acuerdo a la definici6n de la Organizaci6n Internacional

del Trabajo, la Erj-onom1a se refiere a la aplicaci6n conjun
ta de algunas ciencias biol6gicas y ciencias de la ingenie:: 
ría, rara aseGurar entre el hombre y el trabajo el 6ptimo de
mutua adaptaci6n. con el fin ue incrementar el rendimiento - 

del trabajador y contribuir a su bienestar. 
Consultar: Rubén Vasconcelos, Los factores ergon6micos del - 

trabajo, I. Factor Humano. Armo, Servicio Nacional, Léxicop

Y, 974, 29 P. 

Alein Wisner, Fisiologia del Trabajo y ' i,'rgonomía, tr. Geor- 

Cina Salazar, Secretaria del Trabajo y Previsi6n Social, - 
kéxico, 1975, 184 P. 
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pueden tener sobre los inuividuos. Por ejemplo, que los hom- 

bres adaDtan la respuesta fisica a las variac—ones de las - 

exigencias de la operación y que las actividades rutinari-,,s- 

y mecánicas producen un encadenamiento de tedio- fatig- desin

terés- pelié,ro. 

no W

Así pues, de lo (,iesarrollado en este ca-pitulo se uesPrende - 

que las conquistas que en materia de trabajo han logrado for

mblmente los trabajadorest no se aplican en la práctica de - 

manera gener il, Gran námero de trabaj aorz7.,s de la -costura se

encuentran al márgen de condiciones básicas que asegura la - 

Ley. En este sentido, los dueflos de talleres de costura rexí- 

nen trabajadorasp evadiendo el cumplimiento de las normas - 

laborales con amplia facilidau. 

Las costurerasp sin embargog no han pouiao enfrentar esta si

tuación, generando su propia organizaci6ng por las limitaCiO

nes que provocan la dispersión en que se encuentran y el des

conocimiento de los DOsibles mecani., mos a utilizar, así como

por la carencia de apoyo de 1 -Is organizaciones sinúicales. 
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CAPITULO VI. 

LA D013LE JOR'NADA DE TRABAJO. 

La participaci6n de la mujer en la vida productiva de la - 

sociedad, le ha hecho trascender nor necesidad, el marco - 

de las actividades domésticas que tradicionalmente ha ven¡ 

do desarrollando, y al igual que el hombre ha tenido que - 

erirlearse en una actividad que le reditáe un salario, sin

que por ello tenga que abandonar el trabajo del hoGar y to

do lo cue ello imulica. Ante esta situaci6n la mujer traba

jadora se enfrenta a una doble actividad a realizar duran- 

te el d a: El trabajo remunerado y el del hoCar. Ahora

bien, éste último en la mayoria de los casos lo efectila

ella sola, sin contar para nada con la cooneraci0n de los

hombres y los niños mayores de la casa. De ahí que sea -- 

válida la reflexi6n hecha nor una obrera inglesa Annie Ke- 

nny, militante del movimiento sufragista iry,,lés surgido en

1911, para rrotestar nor la inferioridad de derechos y con

diciones en oue se encontraba la mujer. 

veo hombres y mujeres, nifíos, muchachos cue
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trabajan muy duramente en la agotadora y t¿- 
rrida atm6sfera de la fábrica. Sin embargo

cuando termina la jornada, son las madres

las aue apresuran a llegar al hogar, quienes

van en busca de los niZos confiados a sus -- 

amas, o en guarderias, son ellas r ' uienes Dre

paran la merienda del marido, hacen la lim_- 

Dieza, la cocina, lavan la ropa, remiendan - 

las prendas de vestir y se ocu-)an de los ni- 
ños. El marido en cambio, en cuanto regresa

a casa, terminada su jornada de trabajo, be- 

be su té y marcha a la taberna... Siemnre -- 

me he nreguntado nor oué tenlan que ser as! 

las cosas ... 11 1/ 

lsta situaci6n de la mujer se ha venido nroduciendo a tra- - 

vés de las uiferentes formaciones hist6ricas. Y desde el mo- 

mento mismo en que se da la primera divisi6n del trabajo - - 

entre el hombre y la mujer, en donde a la mujer se le asign6

el trabajo de la casa y todo lo que a ella concierne. Aunque

a la vez haya tenido que ejercer otras actividades producti- 

vas, rero sin abandonar nunca las domésticas. Su particina— 

ci6n en las actividades no d6mesticas ha variado dependiendo

de la etana hist6rica, con su inherente desarrollo de las -- 

Citado por Louis Henry Rarias, Historia General del Prabajo, 

Vol. III., TI- 1xico: L*d. Grijalbo, 1972, D.. p. 149- 150. 
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fuerzas rroductivas. - Pero ha sido hasta la etana úe la manu- 

factura y de la Eran industria, donde a la mujer se le ha -- 

hechasentir con toda su rudeza, al ser separadas del ámbito

familiar, la realizaci6n de las actividades nropiamente pro- 

ductivas en un lugar especifico fábrica o taller y las del - 

hoEar. Pues, en etanas anteriores la mujer particiDaba en la

economia doméstica como ale:o natural y esnontáneo cooperando

con el todo familiar. Ahora sin embargo, lo hace obligada -- 

por las circunstancias y de acuerdo a la 16Eica úel sistema

capitalista. 

Este sistema en exnansión, no solo reclama la fuerza Ge tra- 

bajo masculinag si -no cue también obl'i, a a la mujer a incor— 

orarse a la vida econ6mica sin tener que abandonar por ésto

el Y, P-) el que hist6ricamente se le ha asignado, como ama de

casa y desinteresada contribuyente a la reposicién de la - 

fuerza de trabajo de las personas que dependan directai.,iente

de ella ( padre, esposo e hijos). 

Es así como la mujer se ve obligada a cumplir dos jornadas

de trabajo. Una vendiendo directamente su fuerza de trabajo

al ea-pitalista. La otra, en el trabajo do¡-¡éstico no remune— 
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rado. Es ahí úrecisamante, donde radica lP, ár)ble ex- lotaci6n

de la mujer trabajadora. 

A) TALLER. 

Son las conáiciones economicas las que obligan a las traba- 

jadoras a ir a vender su fuerza de trabajo a los talleres - 

de costura, nues al igual que los hombres obr.:,ros y campes¡ 

nos de sus familiasp forman parte de la eran masa de explo- 

tados oue no tienen mas - nertenencia que su fuerza de traba- 

jo. 

1,a mujer se integra al -)roceso productivo para poder ganar

un salario y comr)leme.ntar el del paere o el esmoso, que no

alcanza nara cubrir los requerimientos minimos de subsis— 

tencia. Y en otros casosp como ánico aDorte para quienes

V
Lependen de ella. 

As! - nor ejemT)lop se tiene nue ae las 103 entrevistadasp

todas manifestaron cue su situacion econ6mica era la que

las había oblieado a trabajar en el taller de costura. Ca- 

da una de acuerdo al estado civil en que se encuentra ne--- 
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cesita más o menos de un salario. Las casadas ( un 24%), lo

necesitan como un enm-olemento indisDensable al salario uel

esnoso: solteras con hijos ( 27,51.) como una responsabilidad

de contribuir al sostenimiento del hijo, que en la mayoría

de los casos lo tienen en casa de sus padres o de aleán fa

miliar; las se-naradas ( 15',), necesitan el salario como --- 

único sostén de los hijos; las viudab ( 8;) se encuentran - 

en el mismo caso de las anteriores: son el único sostén de

quienes de-nenden de ellas; 
2
solteras sin hijos ( 26cM, tie— 

nen la necesio.ad de trabajar nara contribuir con su sala— 

rio, como coriDlemento al del nadre, o ( te la rnadre, depen— 

diendo de la situaci6n en la cue se encuentren. Luchas de

estas solteras declararon: " tenpo muchos hermanos y el di- 

nero no nos alcanzave, 

0

As! nues, el 76% de las trabajadoras declararon que siz se- 

larió era cott:rilementario al nercibido por otros miembros - 

de la familia: padre, madre, es,noso, etc. y un 24clo dijeron

2
En algunos casos éstas viuuas :,,anifestaron te-ner hijos en

edad econ6micamente activa, los ciales trabajaban y con— 

tribulan también con su salario. 
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ser el linico -sostén nara quienes c"ienen, en de ellas. 

Es esta situación la cue hace que el hombre deseche la -- 

idea de la mujer como " reina del hogar", donde únicamen— 

te tendria que ocuparse de las actividades hoe.areZas, sin

tener cue ir a una fábrica o taller a trabajar. De las en

cuestadas casadasp el 91% contestó que sus esposos esta— 

ban de acuerdo con que ellas trabajaran y un 9% contestó

que sus esDosos estaban en desacuerdo, Dero que sin ew.bar

eo, enas lo hacian 11norque el dinero que 61 me dá, no al

car-za, I. El hecho reconocido de que en la mayoria de los - 

casos, el salario de la mujer es tu -i com-olemento al - lerci- 

bido nor el hombre de la familia, es un factor que induce

a n.ue se exnlote a la mujer en una forma casi descaradal- 

nae,ándole sueldos --iiás bajos en comi)araci6n a los alcanza- 

dos ror los hombres-, en muchos casos efectuando trabajos

iguales. 

La mujer que se emplea en la industria Dara lograr un - - 

complemento a sus requerimientos económicos, es utiliza— 

da - 2or ésta como mano de obra dócil y barata; - pues es un

ejército industrial de reserva que está Dronto al llama-- 
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do del capitalista, Para sunlir sin condiciones por lar— 

gas o cortas temporadas3a los hombres que se encuentran - 

ausentes de sus actividades, por motivos propios o coyun- 

4
turales del sistema . 

La trabajadora que se incorpora al trabajo productivo y - 

que además tiene que cumplir con el cuidado de los hijos, 

se enfrenta a una serie de problemas al tener que abando- 

nar a éstos Dnra ir a trabajar, por lo que se vé precisa- 

da a buscar a aluciúen liara que los cuide o encargarlos con

algún familiar. 0 en el último de los casos dejarlos so— 

los al cuidado del hijo mayor. Esta es la situaci6n de un

745', de las entrevistadas. 

3
aso concreto en la industria de la construccion. " Hay - 

otras muchas trabajadoras ae obras menores y del metro, ~ 
entre las que pudo concretarse que hay varios tiDos de con
trataci6n; nor medio del sindicato, con salario minimo ne~ 

ro temporal; el de un día o dos, de acuerdo con los respon

sables de la obra, particularmente al princinio de una se- 

mana, cuando faltan muchos albaililes1l. Uno más Uno. Jueves

23 de abril de 1981. n. 14

4
Por ejemplo en ' stados Unidos de Norteamérica, cuando la ~ 

segun, a guerra mundial, donde los hombres tuvieron que mar

char, fueron llamadas las mujeres a desarrollar los traba- 
jos que los hombres hablan dejado vacantes; pero cuando és

tos regresaron, ellas nuevanente fueron desnlazadas a " su

hogar". 
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A continu¿ ci6n se nresenta una relaci3n (, e l -is hor, -- ce tr¿1

bajo éJario de las cos-Lureras en el -taller. 

Cuadro 7

Trabajo diario en el taller

Horas Lujeres

absolutos

8 4 4

9 6 6

9 1/ 2 19 18

10 33 32

10 112 39 38

11 2 2

Total 103 100

A, si pues, desnués de una larga y agotadora jornada de traba
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jo en el taller de costura - de 9 a 10 horas diarias Drome- 

dio-, las trabajadoras llegan a - jus casas a desarrollar -- 

una segi= la jornada de trabajo, la cual consiste en reali- 

zar las actividades nara el conswao familiar, tales como: 

Dre arar 1,1 comiZa, lavar y nlanchar la ro,, -)a, mantener --- 

limnia la vivienda y cuidar a los niños pequelíos si es que

los hay. 

B) HOGAR

Las E,,ctividz,.C-. es que realiza la mujer en el ho;,'ar, conside— 

radas como ii i,) ro, lictivas porque no generan plusvalla direc- 

ta. reoresertan como karx las denomína: 

el trabajo familiar inuispensable -.,)nra -- 

el consumo". 2/ 

Activi(9.a( es cue si 1,,, mujer no cumi3liera, -) or imnlicar la - 

renosici6n -, e lz-t fuerza ue trabajo ciel obrero, éste se ve— 

5
Citado nor 01,nra u,7enia AranQ0, Teresa _= e,) la, Jorge Ca— 

rri6n, et. al., i,a lujer: Exnlo-;-aci6n Lucha

i,, xico: '-, uestro tiem-no, 1976, o. 198
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ría obligado a realizarlas 41 mismo, lo que obligaría al - 

caDitalista a acortar la jornada de trabajo. Ahora bien, 

dice Engels: 

si la mujer cumple con sus deberes en el - 

servicio privado de la familia, queda ex— 

cluida del trabajo social y no puede ganar
nada; y si quiere tomar parte en la indus- 
tria social y ganar por su cuenta lo es ¡ m

Dosible cumplir con sus deberes de familia! 

De acuerdo a la divisi6n capitalista del trabajo, a la mu- 

jer se le asign6 el cumplimiento de las actividades de re- 

posici6n de la fuerza de trabajo, porque se pretendía que

el salario que el obrero ganara sería el socialmente nece- 

sario para el sostenimiento de 61 y de su familia. Como tal

condici6n no se ha dado, las mujeres de los obreros se han

visto obligadas a buscar un trabajo remunerado y posterior

mente llegar a sus casas y cumnlir con el trabajo domésti- 

co no remunerado. Esta situaci6n se da principalmente en— 

Citado por Clara Eugenia Aranda, et. al., op. cit., P. 194

132 - 

I .- 



tre las mujeres con hijos y/ o esnoso. Fl 72,,lO ue las entre- 

vistadas contestaron que llegan a hacer el quehacer a sus

casas, y 2W!, contestaron que no hacen nada cuando llegan, 

es el caso üe las solteras oue viven con sus nadres, en - 

donde la madre curanle con las actividades del liol-ar. El

58'-, Le las madres de éstas trabajadoras se aedican al - 

hogar; el 20-,. tiene actividades remuneradas; y el 21,,l6 son

huirfanas de nad-re). 

El tiem-no r.ue utilizan las costureras en las actividades uel

hoFar oscil., entre 1 y 5 horas, distribuivas de la siEuíen- 

te manera. 

Cuadro 8

Trabajo diario en el ho¿ar

Horas Mujeres

absolutos

0 Hs. 29 28

1 a 2 3b 35

3 a 4 36 35

5 y -! L s 2 2

Total 103 100
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Las trabajadoras que declararon ocupar de una a dos horas

diarias de trabajo doméstico, ocurre porque viven en casa

de sus padres o de alrún familiar y son ellos los que les

ayudan en el cuidado de los hijos, y ellas al llegar a ca

sa cooperan en cualquier otra acti-vidad que no se haya -- 

realiz,ndo, ( casos 1) rincipalmente de las solteras con hi— 

jos y seDaradas del es-noso). Las que ocupan de tres a cua

tro horas, son trabajadoras que tienen esnoso e hijos y - 

ror lo tanto, el quehacer lo hacen ellas solas. Si a las

horas pronedio de trabajo ( 10), se agregan 2 1/ 2 horas de

trans-)orte casa -taller -casa; i- iás tres horas nromedio éle - 

trabajo doméstico, todo ésto ( ta un total de 15 1/ 2 horas

de actividad. 
7

Los hombres- (íe 1,1s familias de éstas trabajadoras, ya han

rebasado la idea de la mujer flaula de casa" únicamente. lle

ro lo han hecho oblifados nor las circ -instancias, - norque

tienen la necesinad a- remizjnte de la ayuda econ&mica por

Lo que se trafflice en una mayor fatic-a fisica y nerviosa,- 
ues muchas de ellas decLararon que al finalizar la jorna

da se sentian nerviosas y con dolor de cabeza. 
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parte de la mujer, dado que su salario no alcanza " ara el - 

sostenimiento de la familia. Sin embargop lo que el hombre

aán no ha comprendido; por conveniencia propia y porque -- 

así se lo han inculcado, es la cooperaci6n que debe prestar

a la mujer en el trabajo de la casa, pues tiene la convic— 

ci6n de que a la mujer, por el simple hecho de serlo, le -- 

pertenecen los quehaceres del hoC-,ar ( independientemente de

la otra jornada de trabajo que realice). De ahí la frase

tan conocida, cuando el ho.r_bre hace referencia al trabajo

del hogar, " esas son cosas de mujeres". As! se tiene quep

de iris entrevistadas, el 82% contest6 oue los hombres en

sus casas no les ayudan a hacer el quehacer; el 65o contest6

que si y el 125 respondi6 que a veces si les ayudan y a --- 

veces no. 

Al igual nue el hombre, la mujer tiene grabada la idea de - 

oue el trabajo dom4stico únicamente le incumbe a ella, pues

desde nila fue educada rara ello; y al verse obliCada a ir

en busca de un trabajo remuneradol siente que está abando— 

nando " su resT)onsabili tad", por considerar que se trata de

un abaiic ono de hijos y hoe.-,ar. Por esta raz6n, de las mujeres
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con hijos y una casa que atender, el 89,-.*. exnres6 nue si su

salario no fuera necesario se auedaria en casa nara cuidar

a sus hijos y hacer mejor e 1 quehacer. El 11% contest6 que

m 8
si conti-nuarla trabajando. De entre las solteras que con— 

testaron que se quedarian en casa si su salario no fuera — 

indispensable, se externó que el motivo por el que - se que— 

darlan, seria el de estudiar. 

En el taller donde se realiz6 la -)ráctica uirecta, se en— 

contr6 con la situaci6n de oue: De las cinco trabajadnras, 

tres tienen hijos. Una de ells, con menos de 20 affos tie— 

ne ya 5 nifíos a los que deja encerrados, Dara salir a tra— 

bajar. En el caso de estas costureras, el salario que per— 

ciben es absolutamente necesariop para el sostenimiento de

ellas y sus hijos, porque además existe la agravante de la

inseguridad que tienen resnecto a los hombres con los que

viven nor Deriodos irregulares, y que al no ser los Dadres

de todos los hijos que ellas tienen, contribuyen con canti

8

Entre ellas se encuentran solteras sin hijos, viudas que no

tienen hijos pequefíos y otras trabajadoras que no tienen -- 
que ocu-rearse directalciente del ouehacer de la casa. 
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dades inferiores a las percibivas Dor las costureras. 

Una vez llegando a sus casas, todas efectUan trabajos domés

ticos, que en ocasiones no les Dermiten acostarse antes de - 

la una de la mañana, para estar de pie nuevamente a las cin

co. Los hombres con los que viven, obreros; y en un caso po

licía, no les ayuuan nunca. " Ya me confor!,!ailp. con que fue- 

ra a la casa". dice una de ellas. 

En base a lo expuesto se concluye que las mujeres de los ta- 

lleres de costura, al tener que emplearse en ellos Dor nece- 

sidad, se enfrentan a una doble jornada de trabajo, una en - 

el taller y la otra, la que realizan al llegar a sus hogares, 

adem s de que en ésta áltime no tienen quien les ayude, por - 

lo que se nroLuce enellas un i, i- yor desgaste físico. 

Las mujeres con hijos se encuentran también ante la uroble - 

mitieL, del cuidado de los niños mientras ellus trabajan en - 

el taller, pues al no cont,,r con los medios suficientes wra

pagar a alguien para que los cuide, o al wenos internarlos - 
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en alguna guardería, se ven en la necesidad ue encomendar— 

los a algún familiarp o en el peor de los casos dejarlos -- 

solos, por lo que si su salario no fuera necesario, ellas— 

se quedarlan en casa al cuidado de su8 hijos. 

Se argumenta que la liberaci6n de la mujer se va a dar en— 

la medida en que ella participe en el DrOceso productivo, - 

será ésto verdad? Los hechos indican que en la medida en - 

que se inserta al proceso de producci6n capitalista y bajo - 

las condiciones actuales en las que realiza su trabajo9 es- 

tá más bien siendo vietima de una doble explotaci6n. Una

direct . a ( trabajo asalariado); otra indirecta ( hogar). 
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CAPITULO VII. 

CONCIENCIA DE LAS TRABAJADORAS. 

Por medio de la conciencia el ser humano manifiesta las re- 

presentaciones que se forma del mundo y en forma coneretap- 

del medio específico en el que vive. Porque las ideas que - 

va a expresar, una vez estructuradas en ese nivel de con - 

cienciat tienen como base los hechos materitiles que lo ro - 

dean. De esta forma, una manera determinada de trabajar, de

relacionarse pi-ra efectuar dicho trabajo, de organizarse pa

ra la reproducci0n de las estructuras familiaresp etc. p van

a crear un consecuente sistema de ideas referido a estas - 

prácticas concretas y cotidianas. + 

En las formaciones sociales actualesp donde predominan rela

ciones capitalistas en las que se produce una reducci6n a - 

mercancía, de todos los elementos factibles de intercambio, 

y en el que se incluye a la fuerza de trabajo-, se confi - 

gura un mundo cosifícado en el que las mercancias trascien- 

den a los hoLibres al desenvolverse independientemente - - 

Este planteamiento no olvida que la relaci6n entro hechos - 
que generan ideasp e ideas que dan eXDlicación de los he - 
chos, fluye dinámicamente en ambos sentidos; de tal manera - 

que se produce una determinaci6n recíproca en la que la cau
sa deviene efecto y viceversa. 
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de su voluntad. Ya en el proceso mismo de trabajo se crea ~ 

la enajenaci6nt es decir, la separacion del nroductor res - 

pecto a la organizacion y dirección de su propia fuerza de - 

trabajo y el producto del mismo. 

n la conciencia del trabajador, por tanto, se fija.esta - 

separación del trabajo propio. Pero ello imnlica un oculta- 

miento de las causas - nri,,iieras cte estas relaciones enajenan- 

tes-, en cwinto que los hechos tales como aparecen en la - 

realidad y son aprehendidos de manera nirecta Dor la concien

cia, crean una conciencia falsap en tanto no son sometidos - 

a an.&lisis y critica. En este sentido í¡rich Hahn refiere: 

Como formas áe pensamiento " corriente", las- 

forijas de manifestación objetivas de las re- 
laciones de rroáucci6n burguesas se reprodu- 

cen de manera inmediata y espontánea, mien - 

tras que su esenciag que permanece ocultag - 
tiene que ser puesta de relieve por la cien- 
cia. La exneriencia de los suietos encuentra

un limite en estas manifestaciones cosifica- 
das. La relación social cobra nara los honi - 
bres la , forma mistificada de una relación - 
entre cosas... 11 i/ 

1

Erich Hahn, 11Contribuci6n a la crItica de la, conciencia bur- 

guesa, 11 en Kurt; Lenkp El concepto de ideolo la; Conentario - 

crítico y selecci6n sistemática de textos, Argentina, Amo - 

rrortu, ed., 1974, D. 126. 
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Ahora bien, la clase hegem6nica, que lo es, en términos de - 

Gramsci, en tanto Pue ejerce una airecci6n basaua en el con- 

senso que trascienue la coerci6n directa, oesnlieEa un dis - 

curso oue se convierte en aDrw)¡ación colectiva, nermitíendo

1,9 reoroducci6n del sistema. En este senti(,o, la conciencia - 

es orientada con contenidos valorativos que fortalecen y ga- 

rantizpn la estructura del sistema. 

El resultado m,4s im,)ortante de desarrollar una conciencia - 

falsa es precisamente negar la lucha de clases, ailuyendo los

confli ctos e imDidiendo una apropiací6n de conjunto de la - 

realidad. Luk4cs afirma cue, 

Al referir la conciencia al todo de la socie
dad se descubren las ideas, los sentimien

tos, etc., que ten(irlan los hoi¡ibres en una

determinada situaci6n vital si fueran capa

ces de captar comnletamente esa situaci¿n y - 

los intereses resultantes de ella, tanto --- 

resrecto de la acci6n iruiediata cuanto res - 

pecto de la estructura de la entera sociedad, 

coherente con esos intereses; o sea: las --~ 

ideas, etc., adecuadas a su situaci6n obje - 

tivP ... 11. 

Z/ 

2

Georg Lukács, Historia y consciencia de clase, obras comple- 

tas, Vol. III, Viéxico: Ed. Grijalbo, 1979, p. 54- 55. 
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De acuerdo a Gramsci, 

un grupo social tiene su Dronia concepci6n- 

del mundo, aunque embrionariag que se mani- 

fiesta en la accion, y que cuando irregular
y ocasionalmente - es decir, cuando se mueve

como un todo orgánico-, por razones de su - 

misi6n y subordinaci6n intelectual, toma en

Dréstamo una conceDci6n nue no es la suya, - 
una concenci6n de otro grupo social, la - - 

afirma de palabra y cree seguirla, es Dor - 

cue la sigue en Iltiempos normales119 es de - 
cir, cuando la conducta no es indei)endiente

y aut6norna, sino precisamente soinetida y - 

subordinada ... 
11

1/ 

Esto exDlica que los individuos puedan encontrarse en di - 

versas instancias. Por ejemDlo, ser un proletario estructu- 

ralmente explotado y mentalmente burgués, en cuanto que se- 

nueden llevar embrionariawente dos o más discursos contra - 

dictorios, a través Ge una cultura absorbida en el ambien - 

te. 

3
Antonio Gramsci, 1, 1 materialismo hist6rico y la filosoffa- 

de Benedetto jrocej Vol. 3, Xt6xico: Juan Pablos Editory - 

1975, P. 15. 
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Ahora bien, c6mo sunerar una falsa concienciag teniendo en - 

cuenta que la realicad no se ofrece al conocimiento de ma - 

nera directa, sino que hay que proceder a desmenuzarla para

posteriormente reconstruirla. Y que además existe una cul - 

tura dominante que norma las conciencias de manera cue res- 

palden su proyecto de clase. En torno a ello Hahn afirma: 

etla subversién ideol6gica no consiste solo - 

en la controversia acerca del contenido de - 
algunos problemas, sino en la superaci6n de

un modo de pensar, en la supresi6n de los - 

supuestos subjetivos que impiden descubrir- 
la verdad ... 

l.¡/ 

Hay que recordar que la lucha de clases se manifiesta en - 

todas las instancias*, y que en los terrenos politico, - 

cultural, etcog se busca recuperar un uiscursop que aunque - 

ya se sabe, nunca es puro sino que se manifiesta a través - 

4

Erich Hahn, Op. cit. P. 135, 
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de la articulacidn5, el nivel dominante tenga un carácter - 

popular, que permita a los grupos subordinados llegar a di- 

rigir riediante un discurso propio. En este sentido, -- ojo la

organizaci6n y discirlina crítica Pueden orientar a los tra

bajadores en la suneraci6n de la falsa conciencia para que - 

se constituya en científica. 

Lo expresado permite situar de manera más coherente el tema

de este capítulo que es la conciencia que las trabajadoras - 

manifiestan en torno al proceso productivo, condiciones de - 

5
Es imnortante recordar a Ernesto Laclau, política e ideolo- 

gía en la teoría marxista. Capitalismo. fascismo, populismO. 

España: S. ÁXI, 1978, p. 187, cuando afirma: nlas clases - 

existen, al nivel ideol6gico y politico, bajo la forma de - 

la articulaci6n y no de la reducci6n". Igualmente refiere - 

que, " La articulación requiere, por consiguiente, la exis - 

tencia de contenidos - interpelaciones y contradicciones- no

clasistas, que constituyen la materia rrirqa sobre la que - 
opera la práctica ideol6gica de clase. Este práctica ideol6

gica está determinada no solo por una visi6n del mundo cohe
rente con la inserci6n de una clase en el nroceso de nrodu2
ci6n. sino también por las relaciones de ésta con las otras
clases y por el nivel conbreto de la lucha de clases ... La - 

ideologia de la clase dorainante, justamente por ser dominan

te, no interpela tan s6lo a los miewbros de dicha clase, si

no también a los miembros ne las clases dominanas. Y la for

ma concreta en que se verifica la interpelación a estos ál: 
timos consiste en la absorci6n narcial y la neutralizaci6n- 
de aquellos contenidos ideol6gicos a través de los cuales - 
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N

trabajo, posibilidades de organizaci6n, clase a la que per~ 

tenecen y situa.ci<Sn como mujer. 

Es necesario pues, situar el probleria en dos niveles. Uno, 

dado Dor la posici6n de clase: proletaria. Otro, dado por - 

la especificidad en cuanto mujeres. La primera presenta a - 

las trabajadorasp en gran medida, con una conciencia falsa - 

por las propias relaciones de proaucci6n establecidas9 la - 

ausencia absoluta de reflexion p ir iniciativa propia, o por

grupos externos que buscaran orientar su org. nizttci6n. Fi - 

nalmente, por el discurso dominante que les hEi prestauo ele

mentos tales como " el trab¿jar duramente satísfz ce las ne - 

cesiciades1l. " si no hubiera ricos, de qué vivirlan los po - 

bres" etc. 

se expresa la resistencia a la uominación. Eliminar el anta~ 

gonismo y transformarlo en simple diferencia es el método a - 
través del cual este proceso se lleva a cabo. Una clase es - 

hegem6nica- no tanto en cuanto logra imponer una con , cepcion - 

uniforme del mundo al resto de la sociedad, sino en cuanto - 

logra articular diferentes visiones del mundo en forma tal - 

que el antagonismo notencial de las mismas resulte neutrali- 

zado." P. 187- 188. 

6
Consideraciones de las trabajadoras. 
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En cuanto mujeres, las trabajadoras se esfuerzan Dor cum -- 

Dlir de acuerdo a las exigencias tradicionales, con el co— 

metido histórico de esDosas y medres, para lo cual hay una - 

inducción formativa, ya en los primeros años de vida que - 

adiestran en el desempeflo de dicho papel. La contraaicci6n- 

que introduce su Dosición económica explotada, es Precisamen

te el verse obligadas a buscar un trabajo asalariaao, que - 

las aleja de sus hogares y les impide cumplir totalmente en

los términos ' ideales' esta función. 

En el discurso dominante se ha buscado coincidir los dos - 

as-nectos: mujer trabajadora, esúosa- madre, dados los reque- 

rimientos de las trabajadoras de buscar salarios complemen- 

tarios que permitan la reproducci6n social. Las contradic - 

ciones nue plantea esta situación de las trabajadoras, es - 

t4n dadas en el fuerte desgaste físico y psicológico que - 

ocasiona enfrentar esta doble función, con el alto nivel - 

que exige el principio social del máximo rendimiento. 
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A) PROCESO PRODUCTIVO. 

Hablar de una conciencia crítica que las trabajadoras nue - 

dan expresar en cuanto al proceso productivOr significa que

ellas comprendieran que: 

el proceso * de trabajo es un proceso que se - 
desarrolla entre cosas que el capitalista - 

ha comprado, entre cosas que le pertenecen". 

7/ 

Y entre las cosas que ha comprado y que le pertenecen está - 

su fuerza de trabajo que también

se convierte en una mercancía tanto más bara
ta cuantas más mercancías crea". 1/ 

7
Citado por Panzieri et. al. Op. cita P. 12. 

8

Carlos Marx, Manuscritos Econ6mico- Fijos6ficos de 1844, Col. 

70, Méxíco: Ed. Grijalbo, 1969, D. 74- 
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El proceso de trabajo que se desarrolla entre cosas, cosas- 

oue son ajeni-s al obrero nue las produce, es lo cue lo con- 

vierte en un obrero enajenado, nues: 

Y Por lo tanto: 

el objeto producido Por el trabajo, su Pro- 

ducto se enfrenta a 61 como algo extrario, - 
como un Poder inderendiente del productor.." 

21/ 

el obrero se comporta hacia el producto de - 
su trabajo, como hacia un objeto ajeno... 

lo/ 

Objeto que le es indiferenteg porque en primer lugar no es - 

suyo, y en seeundo lugar no ha utilizado en ningán momento - 

su capacidad creativa Para producirlo. En el caso Ge las - 

9

Carlos Larxv on. cit. P. 75

10

Loc. cit. 
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costureras, esta indiferencia o enajenaci6n de su producto, 

se mostró claramente al dar resDuesta a la pregunta de opi- 

ni6n respecto al trabajo, a la cual un 53% contestó un " es- 

tá bien" indiferente y un 47551. respondió ' les cansado, aburri

do, no nie Fusta". Sienten el efecto de su trabajo enajena- 

do, sin llegar a sospechar las causas, Dues: 

El carácter extraño del trabajo que realiza

se manifiesta en toda su pureza en el hecho

de que el trabajador huye del trabajo como - 

de la peste, en cuanto cesa la coacción fi- 

sica, o cualquiera otra que constriñe a rea

lizarlo... 11. 11/ 

La enajenación del trabajo está dada también en la forma en

que se lleva a cabo el - roceso nroductivo, o sea, en la par

cializaci6n del trabajo. En donde al in(Aviduo se le seccio

na, se le convierte en parte de una deterutinada máquinay en

donde nada tiene nue ver su Dotencial creativo y ánicamente

realizará aquello que se le indique, ror lo que el trabajo - 

resulta mon6tono y carente de interés -para las trabajadoras. 

11

Cnrlos larx, op. cit. n. 78. 
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A la vez cue les crea cierto habituamiento e inca -)acidad na

ra realizar otra actividad dentro del nroceso Pronuctivo. 

or lo tanto, al trabajador se le mutila en sus facultades- 

fIsicas e intelectuales y llega a sentir cierto acom¿ c.-o y - 

conformismo ante el trabajo que realiza. lues uificilmente- 

cree nue nueda hacer otro trabajo, cesnués de haber realí - 

z, -do durante varios afíos una misiaa actividad. En el caso de

las encuestadas, el 57.'? contestaron que si -o 11 - odr' an realizar

otro trab&jo dentro del taller, y el 4355 contestaron que no

odrian hacer otra actividad en el mismo. 

B) ORGANIZACIOY JEL TRABAJO. 

Ha siuo la (. ivisi6n del trabejo y el consecuente aesarrollo

ce las fuerzas productivas, lo que ha propiciano un mayor - 

Derfeccionamiento en la organizaci6n del trabajo, permitiendo

en la actual industria monerna, obtener el máximo de resul- 

tados; resultados que son encomendados de llevar a cabo a - 

ouienes detentan la nirecci6n, en donde se concentra la ma- 

yoria de las decisiones. De ahí cue: 

150 - 



la enajenaci6n del trabajo sienifica enton - 

ces cue el Droceso de trabajo es organizado - 

en funci6n de un uso sobre cuyas aeteríaina - 

ciones el obrero no tiene ningún poder de - 

decisi6n ... 11 2/ 

En los talleres de costura, la organizaci6n del trabajo está

uada sobre tales bases; es el duelío o el encargado el oue - 

organiza y distribuye a cada trabajadora el trabajo a reali- 

zar. - Plla solo ejecuta lo que le ordenan, gástele o no. Pues, 

como fuerza de trabajo que se ha vendido al dueflo, es él, - 

nuien decide oué hacer con la misma. - I'n estas condiciores no

se nertenecen a si mismas. Por ello J..7arx afirma: 

el obrero solo se siente en si fuera del - 
trabajo, y en éste se siente fuera de si, - 
cuando trabaja no es él, y solo recobra su - 
persowilidad cuando deja de trabajar. No tra

baja por tanto voluntariamenter sino a la
fuerza, su trabajo es un trabajo forzado... 

131

12

i,trm-,-indo de Palma, et. al., oD. cit. ). 28. 

13
Carlos L,arx, o-. cit., p. 78. 
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Durante la jornada de trabajo las obreras estt'n vieiladasg- 

y esta sensaci6n rerdura aún después ue la jornada. 
14 _

jesde

el momento mismo en nue el obrero vende su fuerza de traba- 

jo al canitalista, éste decide silbre él, coino algo de su

proriedad, por lo que le exige con deL.,.asiada severidad y - 

rigidez nue cumnla con " su resnonsabilidad,l, siendo nuntual

en el trabijo, porrue de lo contrario será auramente sancio

nado. Asi or ejemplo, las trabajadoras ante la pregunta de

si podían faltarg llegar tardeg etc,, 63, 1 contestaron que - 

si podIan ! acerlo, pero nue los permisos se daban sin goce - 

de suelao, y las «-usencias y retardos sin permiso son cas - 

tigados. i1,1 37. contest6 nue no T) o(ilE,1 fpitar ni llegar tar- 

de, ni aún pidiendo permiso para ello. 2-ste tino de sancio- 

nes dan una idea del control aue se ejerce sobre las traba- 

jadoras p,- ra que no falten y cumplan al máximo con su tra

bajo. 

14

Hecho éste cue se constat6 durante la eta-na de las entre - 
vistas, donde se mostrrban nerviosas y renuentes a contes- 

tar cuando velan cerca a la encargada del taller. 
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Pn los talleres áe costura es el. úueíÍo el que organiza y en

muchos casos c: istribtiye el trabajo. Nunca las trabajadora$ - 

deciden lo cue les Custarla hacer, de ahí la afirmaci6n de- 

ue, 

en los raros casos en los nue se verifica - 

una moviliciad, los despiazamientos de los - 

obreros de un ruesto a otro ocurren siemr)re

nor ¿,'-isnosici6n de la etirecci6n autorita - 

ria. 11 15/ 

Otro as- ecto imT)ortante es que nuncue estos cambios se lle- 

guen a car, no re-oercuten en lo absoluto en la conciencia - 

del obrero, norque son bajo las ! nisi --;as con ticiones enajenan

tes y mon6tonas oue se - roctucen. qué conteniuo tiene, por - 

ejerwolo, ou-e c esT)uls de haber realizado durante dos aiíos la

actividad. oe hacer puy:5o de una nc- nEa ¿ e camisa, pase a rea- 

liz¿r . urqnte otros tantos aflos la elnboraci6n de cuellos - 

de la mis -..¡a canisa, etc., si en tales caribios su opiniin no

ha conta to re:ra nada. ', n este sentico es v li(-a la afirina - 

ci6n de que: 

15
i, ria,,ndo de et. al., on. cit., p. 30- 
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en la fábrica la funci6n se lla vuelto fluiaa, 
es decir, el hombre puede pasar de un tra - 

bajo a otro, pero ella está privada de con- 

teniúo y le- varirci6n del traba.jo ocurre - 
siempre bajo las condiciones impuestas por - 

el capitalista... 11 16/ 

En el caso de las encuestadasg el 48,, ceclar6 que hablan - 

sido cambi,- das de actividad una o dos veces, y el 52, dije- 

ron que realizun la mis,:¡a actividad uesce que elitraron al - 

taller. 

C) TR . ABAJO JOLO G-'' i I<A!,)OR DE PAi, i c; L ) UEf O DEL

CAPITAL. 

Si una de las características rrincipales de la enajenaci6n

del trabajo en el actual sisteraa capitalista, es la produc- 

ci6n de objetos ajenos a ouien los prociuce y sí por lo tan- 

to: 

16

Armando de Palma, et, al,, op. cit., r. 33. 
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el producto del trabajo no pertenece al - 
obrero, si constituye fren1je a 61 un poder
extr-lfío, la unica explicaci6n que cabe es - 

que pertenezca a otro hombre que no sea al
obrero. Si la actividau del obrero consti- 

tuye un tormento para élt tiene necesaria- 
mente que ser un goce y una fruici6n de vi
da para otro..." 2J/ 

De alguna manera el obrero es consciente de que con su tra

bajo, otro es el que se está beneficiandop pero lo que no - 

intuye son las mil y una formas que utiliza el dueño del - 

capital, para extraer de el la máxima ganPnoia. 

17

Carlos Marx, op. cit., p. p. 83- 84. 
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Considerando el caso de las 103 entrevistadas, se tiene cue

el 761* contest¿ cue el ratr6n era quien se beneficiaba con— 

su trabajo, y el 241,. declar6 ser ellas quienes se benefida— 

ban. 

As! - pues, lo cue ellas no intuyen son las fol,iicis sutiles en

nue el patrén las utiliza para su —rovecho. Por ejem-,lo. El

93 de las trubajndores contestaron nue después de la jor — 

nada de trabajo realizaban la limpieza del local y de las — 

máquinas; pornue se les ha inculcado que ya nue ocu,)an un - 

lugar y utilizan una máquina, les conviene que éstos se en- 

cuentren limpios. De mpnera que se les escucha decir "¿ c&mo

vamos a estar en l - porciuerlE-,?"* Sin ewbargo, este trabajo - 

deberla ser realizado por nersonal contratado p, ra tal fin, 

de las trabajadoras. como lo declararon solamente un 71. 

Otro dato importente es que el 80,,,' de encuestadas r.anifest6

estar conforme con el salnrio y s6lo el 20,. se mostr6 en - 

sentido negativo. Sin embargo, el 85., de ellas contestaron - 

que nunca han solicitado alg-án beneficio a sus patrones; y - 

un 15,14 respondieron que lo hacían a veces de manera Derso - 

nal, ( individual). 
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D) DERECEOS COMO TRABi- JADORAS Y POSIBILID-iDES DE ORG- NIZA

CION - SINDICALIZACION. 

Gran parte de las respuestas emitidas por las trabajadoras - 

sobre este tema, muestran el resultado de la relací6n impo_ 

tencia- conforini(iaci a la que se - 1, a llegado. ¿ Qué se puede - 

hacer?: Nada. Nada hay por hacer, es la respuesta general; 

que tiene explicaci6n en las propias fora,as de prodacir, - 

condiciones de trab ijo y organizaci6n ae vida. 

Cumplir con las jorriadije de trubajo recuiere salir muy tem- 

prano de sus casEis ( a veces a las 5: 00 a. m.), y estar de - 

regreso entre 8 y 9 p. m. Con 1/ 2 a 1 hora de comida apresu- 

rada. Es decir, aue trab—,jar significa también entregar - - 

tiempo que deberia ser libre. Durante el horario de trabajo

se entregan a una actividad repetitiva durante la cual les - 

es imposible comunicarse para todo aquello que no sea lo - 

estrict;-.imente relativo al trabajo en sI. El tien,po sobrante

de la carrereada comida, lo aprovechan para comentarse sus - 

problemas familiares que son Diuchos y sus apuros econ6mi - 
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COS. 19 A la hora de la salida, abandonan corriendo los ta - 

lleres rwabo a sus caE: as. Los fines de sei¡ ana los dedican - 

a prenarar la ropa de los rr6ximos álas y a Ir,s actividades

generales de sus casas e hijos. Si a esta . inilmica se agre- 

ga el desconocimiento que tienen de elementos juríaico- labo

rales y la desínfor, iación absoluta que provoca el que níngu. 

na organizaci6n se rreocupe. por reflexionar con ellas sus - 

nroblemas, se puede comnrender la indiferencia por una par

te, y el patetismo por otra, con los que miran su <situaci6n

como costureras. 

De esta forma, de las 103 entrevistadas, 73 resrondieron -- 

desconocer qué derechos Podian tener como trabajEdoras y 30

res,gondieron que s1 conocian llal~,
os1l. Í- 1 preguntarles so- 

bre 6st.)s, nu-nc.-n sefialaron mz1s de dos y en forma va¿ra-. " nos

tienen aue dar vacaciones", " debemos eanur un m1nimoI. 

19

Fue en estos laDsos desnués de la coltijua, en que se hacia - 

el recorrido del mercado al taller y en las escaleras de la
fábrica, conde se puLo escuchar una serie de conflictos de - 

las compafieras con las que se trabaj6 en el taller de práctí

ca oirecta. Iroblemas tan delicados como dejar a los hijos- 

pequeflos solos y encerrados con llave todo el oiap y tener
los que hacer a un lado -nara continuar el trabajo de la tar

de. 
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Solo el 211, manifest6 estar inconforisie con el salario, no

obstante que el 941,' no recibe el minimo T) rofesional y el

69', no alcanza el m1nimo ge-neral, Igualmentep s6lo 4 se ma- 

nilestaron en desacuerdo con el horario, no obstante las - 

jornadas de mi'*s de 8 horas en el 90% de los casos. 

Esto está estrechamente ligado con la, eEpontánea y firme - 

respuesta dada a la pregunta ¿ qué cree usted que se pueda - 

hacer para cambier la sítuaci6n en el taller?: "nada". "¿ qué

se - nodrla hacerTI, " ni modo", Orientando la respuesta con - 

un " bueno, nero algo debe roder hacerse", 57 volvieron a - 

responder negativamenteg 27 consideraron que habria que dis

cutir los problemas y 19 consideraron que era necesario es- 

tudiar. 

El 58-,,'- contest6 que el lugar donde trabajan es 11regular"; y

421,1 que , está -bien". Ambos datos fueron formulados con un

implfeito " de qué otra manera podrían estar". De ello se

puede desprender, por tanto, que las condiciones de servi

cios insuficientes de los lugares en que viven, las llevan - 

a considerar en cierta forma noriaales aquellos que encuen - 

tran en los talleres. 
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Este habituamiento a las carencias, -) ermite también compren- 

der la escasa imnortancie que le dan a sus enferriedades. La - 

pregunta de sí el trabajo les estaba produciendo alguna en - 

fer.iiedad o dolencia, fue contestada de manera negativa. 
20 - 

Solo cuando se complet6 d ciendo que tal vez les doliera la- 

es-prlda, la cintura ... contestaron ¡ ah, eso si¡ Y result6 que

son la vistap la espalda, los riñones y en las planchadoras, 

el vientre y las niernas los más afectados. 

Así es como la organizaci6n del trabajo en los talleres de - 

costura va consumiendo la salud de las trabajadoras, sin que

éstas - ouedan tener acceso al -naliativo que el sistema caDi - 

talista ha ideado para la récuperaci6n de la fuerza de tra - 

20

Esta situaci6n hace recordar la formulaci6n de Giulio hacea- 
río, " Clase y saludJ' en Francisco Basaglia, et. al., La salud

de los trabajadores. Arortes nara una política de la salud. 

Téxico: Ed. Nueva Imágeng 1978, D, 81, señalando que Ocuanao

y donde la clase no está sujeta y, menos aúng no tiene clara
conciencia de si, la salud obrera no tiene valor alguno, Es - 

vivida mientras ciura, como favor de la autoridad o providen- 

cial bendici6n; oportunamentep la enfermedad es debilidad y- 
deseracia; así que en el hombre no queda, antes o después, - 

otra cosa más nue la rendici6n. 11
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bajo: la asistencia médica socialy de manera que van asumien

do las aolenciBs y enfermedades como procesos naturales a - 

los que acaban por acostumbrarsey confirmando el olantearlien

to de .,; duardo 1. Menéndez: 

Las necesidades objetivas y subjetivas que - 

las nuevas conuiciones de vida y trabajo ge- 
neran sobrela poblaci6n diferenciadamentej- 
exigen nuevos tipos de resirtencia fisica y
psíquica nor parte sobre todo de los traba - 

jadores... 11 211

A pesar
1

de la situaci6n descrital las trabajadoras declara - 

ron no haberse reunido nunca nara discutir problemas concer- 

nientes al trabajo. - m el 34,, dijeron platicar sobre el tra- 

bajo a la hora de la comida. 22 Solo el 155o dijo haber sol¡ - 

21

Eduardo L. Menéndez, " El modelo médico y la saluu de los tra- 
bajadores." en Francisco Basaglia et, a1, 9 or, cit. D. 41. 

22

Sin embargo, la hora de la comida es poco propicia para cual

quier conversaci6n coherente, pues les dan poco tiempo. Lo 1

hacen apresuradamente en una fonda aonáe acomodanapretadamen
te a 8 personas en una mesa con capacidad para 4; Gonde les - 

gritan a cada momento nue se apuren porque vienen las cemás- 
trabajadoras, ( fonda entre Corregidora y Alh6ndiga); o en el

mercado de San Pablo, en condiciones semejantes de espacio y

tiempo; o en las escaleras de los talleres, comiendo tortas - 

y refrescos. 
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trabajadoras, ( fonda entre Corregidora y Alh6ndiga); o en el

mercado de San Pablo, en condiciones semejantes de espacio y

tiempo; o en las escaleras de los talleres, comiendo tortas - 
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citado algán permiso al patrón, pero ( je manera indiviuual y - 

sin goce de sueldo. En ningi1n caso se han organizado para - 

rresentar demandas que las incluyan a todas. 
23

Tanto el 2755 nue manifestó tener sindicato, sin existir nin- 

gun contacto con él, como el 6U. que dijo no tenerlo y el 8, 1

que ignora si es o no sindicalizaday no muestran tener nin - 

guna informacion sobre ésto y sí rechazo, ante lo que consi- 

deran nue " no beneficia a las trabajadoras, si acaso a los - 

patrones". y que es una pirdida de tiempo, 
24

Es claro que la aispersi6n en que los talleres se encuentran; 

23
Salvo el de Repíblica de El Salvador, cuyos resultados ya fue

ron descritos, y en el Pue las trabajadoras se mostraron te Z
merosas, esDecialmente con la nue se hizo contacto primero y - 

nue se nea6 a ser entrevistaday aludiendo que ella Preferia - 
no decir nada porque las cosas andaban muy mal en el taller. 

24

Una costurera informo:. 11no, anuí no hay sindicato. Nosotras - 

somos libres". Fregunta. ¿ Por ou4 son libres? R. " Porque no

tenemos nue ir a marchar". 
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las propias actividades nue en 1 -ran mediva son ocultadas - nor

los duefíos y los nIneros reducidos ae trabajauoras con que - 

cuentan, obstaculizan los i-ntentos de organizaci6n desde fue

ra, Dero se considera que esta mediaa es fundamental Dara - 

provocar que tengan una presencia que signifirue nresi6n pa- 

ra uefinir sus condiciones de trabajo. 

E ) CLASE A LA QUE SE P-1IRTENECE. 

En este caMDO, se -. x:rte primordialmente de cue no es nosible

hablar cíe la wujer como si constituyera un todo homogéneo, - 

Dues su situaci6n se encuentra determinada r )or su proceden - 

cia de clase, en un contexto de uiierenciacién econ6mica so- 

cial. En este senticio, generalmente las familias rue econo - 

r.riicamente Dueden sostenerse retienen a sus mujeres en casa— 

Acuden a ofrecer fuerza de trabajo aquellas cuyas necesidades

econ6micas son fuertes, Drovocando en ellas una fatiga in - 

tensa. Sus retribuciones satisfacen necesidades esenciales: 

vivienda, alimentaci6ng etc, En esta situaci6n se encuentrag

de manera general, m, e,>s del 75,' ó de las mujeres trabajadoras. 
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Cuando Ja.rlos Liarx: conviene en hacer la, nclaraci6n resnecto

al momento hist6rico y el lijoaelo en el que basa su análisis

sobre las clases y refiere& 

Es en Inglaterra, ináiscutiblemente, aonde

más desarrollada se halla y en forma más - 
clásica la sociedad moderna, en su estructu- 

raci6n econ6mica. Sin embargog ni aquí se

presenta en toda su pureza Zsta divisi6n de
la sociedad enojases. También en la socie

dad inglesa existen fases intermedias y ue
transici6n que oscurecen en todas pertes
aunnue en el campo incomparablemente menos

aue en las ciudades) las lineas ( iivisorias. 

Esto, sin embargo, es indiferente para nues- 

tra investiZaci6n. Ya hemos visto que es ten

dencia constante y ley de desarrollo del ré- 
Cimen canitalista de -) roci.ucci6n el estable— 

cer un divorcio cada vez íiL-4s profundo entre
los p edios de n—oducci6n desperdigados en -- 
runos cada vez n,ayores; es decir, el conver

tir el trabajo -en trabajo asalariado y los - 
wedios de producci6n en ea-oital. II 25/ 

De acuerdo al sefialamiento conviene mantener 1, 3 atenci6n en

el hecho de nue las clases sociales, si bien rueden ser ¡ den

tifi
tmiento marxista ortodoxo, en

e cias, cle acuerdo al nlante, 

25
Carlos l.,-arx, oD. cit-, Vol- III, n. 817. ( el subrayado es nues

tro) - 
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funci6n de las fuentes de sus ingresos ( salario, ganancia y

renta del suelo, correspondiendo resiectivamente al obrero - 

asalariado, el capitalista y el terrateniente la personifi- 

caci6n de las mismas), el crecimiento y diversidad de las - 

fases intermedias a las que Marx hace referencia, así como - 

la jerarquízaci6n que el sistema ha creado en los dos gran- 

des apartados antag6nicos: poseedores o no de los raedios de

producci6n. problematizan la utilizaci¿n de esta categoria- 

analitica. 

Asl pues, para efecto de este estudiog se está considerando

oue no obstante la complejidad con que en apariencia se pre

senta la diversificací6n de la formaci6n social en k'éxico,- 

las costureras, como dato concreto que se está manejandop - 

forman parte de un extremo social; aquel que se encuentra - 

despojado de todo aquello que no sea su fuerza de trabajog- 

en este sentido pueden ser identificadas como proletarias. 

Se pretendi6 conocer en qué medida podian estas trabajado

ras reconocerse no en el nombre - proletaria-, que 16gica - 
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mente, al no manejarlo, se encuentra vaciado de contenido, - 

sino en las situaciones concretas en las oue se desenvuel - 

ven y las oponen a los que controlan los medios de produe - 

ci6n y que tienen por tanto, el poder de compra de su fuer- 

za de trabajo. 

La pregunta ¿ cuántas clases sociales cree nue hay en Léxi - 

co? no Dermiti6 recabar una respuesta consecuentep pero se- 

continu6 formulando - Dara estar en condiciones de medir - - 

dentro de les limitaciones que el propio estudio se fijó-, 

la forma en la que esta categorla: clase socialt es compren

dida por las costureras. En este sentido, la respuesta ge - 

neral Drimera fue " no sabrIa contestar. No se qué es eso". - 

Al redirles que dijeran lo que se les viniera a la mente - 

que fueran las clases sociales, res-nondieron " aristócratas", 

ricos", " millonarios". Al preguntarles por qud, 
manifesta- 

ron que ellos son los que tienen clase social. Es decir, ~ 

que parecen asociar los nombres comunes con los que se sue- 

le designar a la burguesla, con clase social; en cuanto que

el término les sugiere tener una posición "
elevada". 

Al dirigir la Dregunta diciéndoles que de acuerdo a la ri - 
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nueza oue se posee, c6mo dividirlan a la Fente, se refirie- 

ron a ricos, pobres y los que están " en medio". El 621.; se - 

ubico en la media y 41% entre los pobres. Ahora bien, por - 

cué tal cantidad se considera como clase media. Respondie - 

ron que " los pobres piden limosna y no tienen trabajo, es - 

tdn neor cue nosotras" 

Se observa cómo el hecho de moverse en un medio familiar

donde el , esenipleo y subempleo son frecuentes, les hace

censar que haber logrado conseguir trabajo las sustrae de

la robreza. 

Ante la pregunta de p9r qué el patr6n es rico, menifestaron

oue " el sabe", " tiene estucios". Los conocimientos escola - 

rizados son la fuente de la riqueza, Se manifiesta asi, la - 

difundida idea del éxito a través de los grados escolares. - 

nor lo que aán cuando un 76,,"5 res-nondi6 que el natr6n se bene

ficiaba con su trabajo, no atribulan la riqueza a Gicho be - 

neficio, sino, como ya se dijo, a los estudios que * deben' - 

haber realizado. 

Lo señalaáo muestra, entonces, que no confieren al trabajo
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inmedicto el panel de generador de valor, 26 en forma de por

tador de ganancias rara el dueño, sino en un nrimer momen - 

to, a los estudios y a aquello que asocian con saber: ' ser- 

intelieentesI. Se expresa así el razonamiento socialmente - 

acertado que dignifica la alfabetización y las calificacio- 

nes en luE,,r del conocimiento acumulado a través de 20, 30, 

40 6 más años de vida. Como. resulta(10 de ésto, nuchos adul- 

tos - entre ellos las costureras-, tienden a menospreciarse. 

Por esta raz6n las trabajadoras uerivan que el dueño nosee- 

rinueza porque tiene estudios y es inteliCente. En tal ra - 

zonamiento no es la exi)lotaci0n del trabajo la condición - 

o fundamento del poder económico; no salen de la fábrica - 

las gant4ncias del capital, sino de la capacidad pensante - 

26

Carlos Marx9 El Capital, Libro I, Capítulo VI* ( Inédito) q - 

8a. ed., Liéxico: S. XXI* 1980, D. 50, señala al rew)ecto: - 

En el rroceso de producci6n el trabajo se convierte en tra
bajo objetivado - por oposición a la capacidad viva de traba
jo-, o sea cvpital, y en segundo lugarl en virtud ie esa
misma succión y apropiación del trabajo en el proceso pro
ductivo, el valor presupuesto se torna en valor q, je se pro- 

cesa y por tanto en valor que genera una plusvalla diferen- 
te de si mismo. La suiria de valor ir) resu-,)uesta, qiie s6lo no - 

tencialmente era capitalt se realiza como capital real uni- 
camente en virti.id de qiie el trabajo se transforma en cap¡ - 

tal a lo largo del proceso de rroducci6n". 
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del duefto. 

Hubo, por otra Darte, muchas respuestas en el sentido de - 

que debe haber ricos, porque solo asi puede haber trabajo - 

para los pobres, lo que explica la sumisión y respeto que - 

se observa en las costureras respecto a los patrones. 

F) SITUACIO14 COLO LUJER. 

En los talleres de costura, una foria de ejercicio y abuso - 

de autoridad la constituye la úresion de que son objeto las

trabE! ja.dora's, Dura prostituirse en m4s del 5úMí- de talleres - 

cubiertos por la muestra, de acuerdo a las inuicacioneB de - 

las trabajadoras. Con dos tipos de consecuencias pura quie~ 

nes responden ne¿ ativamente: a) las obligan a dejar el ta - 

ller, b) les dejan las funciones menos atractivas Icongelán

dolas* en ellas. LIn caso afirL.i' tivo - de acuerdo a las entre

vistadbs-, ganzun más y reciben trato preferencial. Solamen- 

te tres entrevistadas aceptaron haber siao hostilizaa¿.s en - 

este sentido. El resto se refirió a que tal situaci¿n le o- 

curre a terceras personas dentro de los talleres. 

Las orániones externadas se dividieron entre consicierar que
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se trat-rba  e un acto arbitrario por un lado, y ¿Le rue eran

situaciones provocadas nor las mismas trzl,.b«*Ijcí i oras, ottienes

buscaban ' estar -nejor*. El he¿ho es que a las escasas alter- 

nativ,-s ( en cilinto a opciones Ce trabajo) (, ue enfrentan las

costureras y las limitadas retribuciones econ6irticas por sus

trab,"-jos, es - í-, ecesario a--',Iadir el ser considerada una nros - 

tituta -notencial en el momento de ingresar a los ualleres. 

sta situaci6n se ñía funá-amentalmente porque tanto el dueño, 

como el e_ncarEa¿)o ,* ener<-,1, ces,. reiicien que rueden iniciar un

acoso sexul, 1 sin comnlicaciones ni res-nonsabili¿tadesp al - 

cual se ononürá escasa res¡-- tencicip dada la Preocupaci6n de

las costureras 6e irpnteyler el trabajo r) or una narte, as1 - 

como ée íncrementar de ser Dosible, los minásculos salurios

as trabajadoras terminan por asumir co- perciben. Asi, l 

mo un hecho nori.lal establecer esta foriaa de rel&ciones " ex- 

tra- L,qborales". 
27

27

Un litigantet rue ha llevado varios casos de costureras9 co
rilenVi o-ue est¿s trabajadoris estLIn tan conóicionadis a los- 
renuerimientos sexitoles, nue F- 1 solicitar apoyo juríaico - 

creen r-eces:-,,rio tener nue aluiAr - ue esti1n a ha~ 

cer concesiones <,e este tiro. 
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Los hechos planteados permiten comprender cue el 34,;, de en- 

trevistadas considere nue seria rreciso ganar más nara que- 

nuCier,', cambiar su situaci6n general como mujer; 28.`, piensa

nue es necesario est. ídiar; 22 .; respondi6 que no se puede ha

cer nada y un l6,,, que " P.s:f estaban bien". Frecuentemente se

a 'ír ' n esal llean,4r más1l un Iltendria rue trabaiar más1l. L - 

te nunto se observa c6mo la-oosibilidad (¡e av¿nzar en la ~ 

escala social se atribuye a facultaaes puramente inuividua- 

les, nu ica coii.,o resultaó.o de un esfuerzo de grupo. El razo- 

namiento - n,- rece ser: si nuiero cambipir en algo mi vida, de- 

bo tener ¿Linero ( cue viene a ser la varita mIE.ica), por tan

to, es preciso tri,,bz-,j,3r a la mayor resistencia Dosible, o - 

esGuéi<r, r.iie es un factor de movilivaá social aentro de - 

ciertos limites. -,',stos norcentajes se obtuvieron entre las - 

trabajadoras más j6venes. 

hora bien, 1,us entrevistadas trabajan enrujadas exclusiva- 

mente T) or la necesidad econ6mica; pero en caso de poder op- 

t,,,r, deciGirlan T)ermFnecer al cuiciado de sus hijos. Los co- 

inentarios nue acomnafíaron estas respuestas fueron que los - 

niflos necesitan de sus madres; no es bueno nue crezcan so - 
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los, ete. - S ecir, probleiias muy concretos que enfrentan - 

las mujeres trabaj- aoras, esnecialmente en el rfiedio obrero. 

sn este caso, la c, rencia ¿le e.,u- irüerias con eouipamientos - 

adecuados, nue corio un , 3ervicio social fueran ée acceso ge- 

neral. 

Puede considerarse entoncesp que si bien lps costureras en- 

trevistir,d,,;s resfirman una funci6n de amas de casa y madres - 

ello no tiene explicaci6n de ¡.¡ ariera exclusivar en las pau - 

t- i, calturi-les uowinantes, ce acuer( o a lrs cu les la meta - 

exitoso úe la mujer se3,.-A foriii,-r un hoE.,Ar del cu, -1 será fi - 

C 1 ira administrativa centrul. Imá,-.en que en los i1ltimos tiem

nos - y de n.ctter(to a la i,,esv, l,)rizaci6n ca( í9 vez mayor del - 

trab,,jo-, le he, sido moc- ificada nor una coifibinación entre - 

al.ii,a ue ca -a perfe-cta y " mujer -,Iroductiva" al acudir a fá - 

bricus y ofiicin ts y -noCier así comnenscur el aeteriorado sa - 

lario ne los hor-ibres- 
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COF CLUSI OITE S - 

Entre los asnectos más relevantes que. arroj6 el tra-b,-.jo rea

iizado, se encuentra que cíe las entrevistad,.9, la mayoria - 

7l',`) procede del campo. Inmie:radas cuyo objetivo fue encon

trar un e! nnleo nue f! n w),-, lug¿,res de oriE,-en no obtuvieron. 

i,as < oi-ter- s con hijos, óivorciaaast abandonaáas o viudas - 

con hijos bi: jo su res-nonsabilidad, se constituyen en el dn¡ 

co anorte econ6mico nFra sus casas. se ( 3a taunabién l situa- 

ci6n é_e rue al vivir con familiares o con sus esno:, os, sus- 

salzrios sean com-niementarios, pero en to¿,o caso indispen - 

sabler, rr-ra cubrir 1,, s necesiflades de los niembros de la

f , wilia

Se encontré Pue todas las í.; ujeres con hijos realizan acti - 

vi(ii,¿,,es ciolilésticas -nosteriores a las Jornadas ¿¡e los talle- 

res. ijo as, las solteras que viven con sus -) E,( ires, pues la - 

madre en este caso es la que Listuae alcho pa-nel. La hip6te-- 

sis pues, se prueba exclusivamente nura el cabo de mujeres- 
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en las oue recae uirectamente la resnonsabilidad de llamas de

casa,,. 

El no haber rodido hablar con trabajadoras de 8 de los 48 — 

talleres del rea estudiada, impide generalizar la respuesta, 

validando coranletamente la hinótesis. Pero si es T) osible de- 

cir oue en los 40 talleres rest2ntes, y no obstante no haber

conversar con la -noblaci6n total, 1, 1s entrevistadas - 

cieron ! a -),- ut',q ni;ra concluir que en éstos se ace, ta tra.ba - 

j,nr sin firma úe contrato, y bcijo las conetíciones que median

te iw- trAto de palabra. imnone el dueño. No se les exiee nin- 

gitn.a ¡ uentificaci0n y las -nrestaciores se otorZan oe manera- 

ii,scriminacora. 

i3e muestra una afíriaaci6n nor - n, rte de las trabajadoras de - 

los funuajientos familiz,ires, asi como una jornsda Ce trabajo- 

extenE,t e intensa que in -piden ( los tre s factores) p una con ~ 

ciencia cr-I-tica que - noi- ibilite su oriS- nizz ci6n. Sin ei-,ibareo, 

el iirobleiiiEL no se limita a el.I. n, en cuanto que se observ¿ - 

nue los con ,, u falta ( íe - nrpsencia o con una err& 

nea activi6ad, han creauo L-norancia y ¿iesconfia.nza por par- 
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te Cle las trlbpj,(!-)ra.s, liacia toCio aquello nue nrove. 1,r,,a ( le

una orl..-anizaci6n sínaical, oano que úe ura rAanera clrra- y - 

accesible, no encuentran la- m:- nera oe col,iba.tir las condi - 

ciones óe contrataci6n en los tallorer (,e costura. 

AIMIUI IMIUI

e esta manera, el estuctio realizarlo, no obstante tratarse

cie una - pequeña nuestra de alcance limitado, ha permitino - 

en un nrimer momento conocer la sit,taci6n real ue vida de - 

la mujer obrera, referiaa a un caso concreto: el ( le las - 

trabajador,ls ue ltt coctura. Sin emb;, reo, es imnortante re- 

conocer rue muchos de los elprientos investiEa-dos en es -.,e - 

caso, son comunes a la obrera nexicana en llereral, pues al

estar inmersas en el misiao sisteiaa ¿le ) rocilcci6n, comparten

las características que üistinguen la fuerza de trabajo ba

rata, siempre en los mIrgenes de la nera sobrevivencía, a- 

i)esar de realizar lar¿7as y aF.otadorEts jornacas que les iia - 

piden reflexionar acerca de su situaci6n te trabajadoras - 

ex.,lotaCias, y menos aún cuestionarse su situaci6n coiüo mu- 

ir,res. 
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En este sentido, las derivaciones que DUeden desDrenderse - 

del no reconocimiento del lugar que se ocupa en un contexto

econdmico- sociaig en un piano de razonamiento 16gicop son - 

máltiples. Puede verse, de aucerdo a los eleLientos ( iesarro- 

llados en el trabajo, que las costureras viven el lugar

que ocupan dentro del todo social. Es decir. venden una

fuerza ' de trabajo- tiemDo que finalmente es vida en proceso

de consumo, a un precio que no compensa los gastos necesa— 

rios para la reconstitiici n de dicha fuerza. Por lo mismo, - 

van a autoregatearse los mecanismos de sobrevivencia. Justa

mente pornue el ca-)ital absorbe en su l3E:ica oe despliegue, 

la máxima caDacidad de trabajo, a caLibio de un salario, que

T) or diversos medios busca desvalorizart para aeraridar la es

fera de valorizaci6n del ca-nital; las obreras, acorraladast

ajustan y conforman su existencia a tales requerimientos. 

Las trabajadoras, por tanto, condicionan su vivienda, al¡-~ 

mentaci6n. salud y situaci0n familiar a los salarios que -- 

nerciben. Por esta caTpacidad de la vida humana de adaptarse

a situaciones adversas y a veces de mera sobrevivencia, las

obreras T) ueden presentarle al patr6n, sin mayores Droblemasp
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una fuerza de trabajo cotidiana cuya res"--nsabilidad de con- 

servación elude éste último, y recae con nayor fixerza en ma- 

nos de las trabajadoras, en la medida en que los salarios -- 

reales caen y en la medida en riue éstos no resDaldan los re- 

ouerimientos vitales del, trabajador. 

Esta, se uecla es una situaci6n vivida --or las trabajadoras, 

no ofrece dudas: ES. Pero la gran nreocunaci6n - muy conve -- 

niente al caDital-, de adaptar las pro- ias necesida¿es a las

circunstancias objetivas, a un costo que cubren las inismas - 

trabajadoras, desvia la atenci6n de éstas, en un sentido de

causa - efecto, para dejarla capturada en un niano individual

y temT)oral en el que se busca exclusivamente salvar situacio

nes eventuales. La contrapartida ( te este Icarúuflajel oe la - 

realidad, es pi-eciga..-,enteg la é_ificultad de obtt ner un cono- 

cimiento orconciencia de sí", basada en juicios que resnon— 

dan a una realidad que no se agota en su anariencia. 

nsta inmersi6n dentro de una realidadq que siendo vivida no

es -) ercibida clarainente, afecta y a su vez es afectada, en - 

una interelaci6n constante, ---lor una serie de e- Lei...ie-ntos: dis- 

ersaniento; soledad en las acciones; falta de educacion po- 

lítica -sindical; no favorecimiento e.e una coyuntura social,- 

177 - 



lo cue habria niie relacionE r con ore,-nizaci&-1; - narti-ci.z.-iaci6n; 

ciores, etc. rwnejo ée criterios nara enfrentar situ, 

Hesulta exnlicable, or otra narte, rue el lIrnovimiento obrero

or£7¿, nizad.oll, en una seurio- defensa de los, traba.j.lo ore,,, cecli- 

ne trabaPr con las coc.tl; rc.r,.s, nuiener, :i leG - Proe.0 - 

cen ide—a de insil nii'icancia; at1n t3:-.-t. n(,ose ce una, importante

fuerzLi ininovilizaila. jin erabarC.,o, no nuede visualizerse Pn el

misno sentido, la inciiferencia y ~fa-lta de solidarioar ( 5e otros

runos nue se nronuncian nor nosiciones o-nuesta— Es nreocu - 

rpnte Pue aun la.s asocitc.ciones abocaci.,, a lZA cefensa ae las - 

con( iciones (;.e 1,: itiujer, en su T)-rolifersei6n no hayan logrado

hacer contacto con el nroblewa, áe ríainer¿:j nue r.uóieran consta- 

tarse ciertas estrategias en oesarrollo. 

Dac-a la situaci6n cescrita, finalalente quisieramos formular - 

una proposici6n concreta, nue obviamente no nretenúe aparecer

coi..-io soluci6n o E. lterni!tiva con Lli o Ura<jo oe efectividad, - 

nero si como una. acci6n vi,-ble que puciera ser &esencadenado- 

ra úe actividacies con ini. yores renercusiones: 

Se trata de oxie el área úe Jiencics Politicas y Socia.les ce
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la Rscuela Nacional de Estudios Profesionales ' Arag6n', pre- 

sente a la consideración de las instancias de decisión co - 

rresnondientes, une iniciativa que argumente las ventajas e- 

importencia, de autorizar la promoción yformaci6n de equi - 

nos c' e -,,- i.sa-ites en estas disciplinas, que acrediten el ser - 

vicio social asesorando a trabajetaores, es,) eciz:,lmente con - 

las caracteristicas que definen a las costureras. 

7' sta actividad nresupone una dinámica de creativiétao. dentro - 

de los enuipos, rue F.enere ileas innovadoras, o sencillaLien- 

te adecuadas, nara una nri1ctica en la que. la condición in - 

iispens¿:bl(, serí-1 hi: cer contacto con los trabajadores y lo- 

grur ser ace-,nti,dos, esouivando la vicilanci, 1 patronal. Otro

nivel imnortante estaría caáo nor la confij*uraci6n de los - 

contenic,'os---for,.rs (!e l -:!s plJticas y el loj iro (¡ e la partici - 

naci¿n oe los trabaj,,dores en la disc-asi6n. Y el tercero, - 

involucrarlos en un nroceso ( te orEanizaci6n- básqueda de me - 

canismos de iw rtici -)ación , 1 e,,, terior. 

Se habla d.e enuipos de trabajo, 1) or( ue nari- el loLro de los - 

objetivos, necesari- riente se requiere de ¿ riinos oLie se ni¿n- 
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teen su ) roT)i.,. orLrani2aci6n, asi como una acec,;Lac,.a (,¡-,, tribu- 

cion oe actividaues; lo nue conuuciría a consioerii, ta,_ibién, 

la vinculaci6n con ,, ente nue se encuentre en los seminarios

de tesis, ) ara n1.ie se contemplen ínvesziGaciones olie cubran

u, sT)ectos determinao0s ue est problemática, cue aun cuanno - 

a-n- reii.teinerite -) uc-, ier, n -) arecer i, o¿lesto,.,39 üierL4n luz sobre - 

situaciones muy especificaE y concretz, s de los trabajadores. 

Se harla la acl,-raci6n en el texto, áe que la iniciativa ten

irla un carileter ue - nrueba en la -H. N. P. P. .: rae6n; y flue en - 

funci6n de los resul,,aaos T) odría. ser uiscutic.a y reto:aciaa - 

Dor el resto de l&, coaiuniciad universitariu, corres. on(iieiite

a dre,- i de Ciencias pol1ticas y Dociales, sin Gescartarse la

rosibilidad de nue se extendiera a discinlinas afines. 

Este rlanteamiento - es necesario afiadirlo-, es el resultado - 

de la reflexi6n nue hemos hecho sobre la carencia Ge sentilio

nue se ex-neri-nent,, c,,ianuo no es nosible lo,,-r lr le, vincula - 

ciin entre la internretaci0n de la re,. licia(i y el Ihacer rea- 

li(ti i( il en alpuna Liedioa, Zxplicánconos, ésto sería, que es - 

T) rec¡ s(-) oue en ! R Universinad se eesarrollen iiiecanismos oue- 

ine,uzcan a los nasantes a realizar estuaios que les resulten
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verdacteramente siEmificativos. En muchos casos, iniciar los

nrenarativos de una tesis, renresenta solamente un ren.uisi- 

to oue incumrli6o obstaculiza el acceso a otras áreas de - 

conocimiento, o de nosicion. 111n nuestro caso, fue el enfren

tami?nto directo y cotidiano a un as-jecto vivo de la real¡- 

dmí; los problezmis ne investigaci6n que se ¿¡ es-)rendieron, y

ip asesoria nue nos con ujo en este terreno, los factores - 

nue nos hacen ¿_es:4ear - nara to(jos los com-nafieros cpiie se en - 

cuentran en esta r itiiz'.ci6n, que - nuedan comi)artir el enorme - 

beneficio co,-noseitivo cuP implica Ces.arrollar estudios en - 

los nue el acercamiento fisico a Ins procesos sea un recur- 

so ir.,ii-)ortiliite. 
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CUBSTIONuRIO DEFINITIVO). 

C] Ji-sSTION, RIO A LAS TRABAJADORAS. NOMBRE: 

TALLER: 

UBICACION: 

II i/ -¿Qué tipo de prendas elaboran?. 

Qué telas utilizan?. 

Qué otro material utilizan?. 

III -¿ QUé Dieza de la, prenda el,5bora ud.?. 

Guánto tiempo tiene realizando este trabajo?. 

Cada cuándo les cambian actividad?. 

Qué trabajo comenzó a hacer al entrar?. 

Qué otro trabajo poaría hacer dentro del taller?. 

Cuántas Diezas Droduce en un dia?. 

III, -¿ Quién les distribuye el trabajo?. 

IV

II -¿ Les hacen traer herramientas para su trabajo?. 

IV - En caso de echar a perder una pieza¿qué sucede?. 

Las vigilan mientras trabajan?. 

1

La numeraci6n al márgen se relaciona con los capitulos donde
fue utilizada la información correspondiente. 
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vi -¿ A qué hora entra?. 

A qu6 hora sale?. 

En d6nde vive?. 

Cuánto tiempo hace de su casa al taller?. 

Qué transporte utiliza?. 

Cuánto g2sta en transporte y alimentos?. 

I -¿ De qué parte de la RepUblica es Ud.?. 

Con quién vive aqui?. 

vi -¿ Quiénes forman su familia?. 

I -¿ Por qué se vino a vivir al D. F.?. 

En qué trabajaba en su lugar de origen?. 

Cuál es la ocupaci6n de sus padres?. 

VII -¿ Qué piensa del lugar donde trabaja?. 

Tiene suficiente espacio, luz, ventilaci6n, sanita - 

rios con agua y máquinas en buenas condiciones?. 

La limpieza de las máquinas y el iocal ¿ la hacen us- 

teaes, o hay trabajadores para realizarla?. 

La limpieza se hace durente la jornada de trabajo o - 

después de haber terminado?. 

V -¿ A qué hora come?. 

Cuánto tiempo le dan para comer?. 

En d6nde come?. 

Cuánto tiempo tiene trabajando en este taller?. 
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V C& mo se enteré de este trabajo?. 

VII En caso de ser casada. ¿ Su esposo está de acueruo con

este trabajo?. ( Si) ( NO) por qué?. 

Trabaja su esposo?. ( Si) ( no) En qué?. 

VI Le ayuda su esposo en los quehaceres de la casa?. 

Si) ( No) ¿ Por qué?. 

1 Qué estudios ha realizado?. 

VI Cuando sale uel taller y llega a su casa qué quehace- 

res realiza?. 

Cuánto tiempo utiliza en ellos?. 

V C6mo le pagan su trabajo?. Fijo. A destajo. 

Otra forma. 

Cuánto le pLgan a la semana?. 

I Su salario es necesario para el sostenimiento de la

familia? ( ) ¿ Es complementario? ( ) Es único? 

1 1 Vi- Si el salario no fuera necesario para el sostenimiento
VII

de la familitt,¿,se quedaría Ud. al cuicíado de su casa? 

Si) ( No) ¿ Por qué?. 

IV -¿: C6mo se lleva el Datr6n con usteaes?. 
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V, VII .¿ Pueden peúir Dermisos, faltar y llegar tarce?. 

Si) ( No) 

V - Cuando entr6 al taller, firmi contrato?. 

si) ( No), 

En caso de ser afirwi-tiv,. ¿Lo conoce?. 

si ) ( No ) 

Qué tipo de tr,-,to hicieron?. 

Hay sinuicato?. ( si) ( No) 

C6mo se ll¿ma?. 

Lwsta afiliado a alí.-una Federaci6n o Coni ecieraci6n?. 

Cuándo se funó.6?. 

VII -¿ Defiende a las tri.,bLij ctorzs el sincicato?. 

V -¿ Qué derechos del trabi, jauor conoce ua.?. 

VII -¿ Qu4 enfermedades o colenci,-s le ocasiona este tra - 

b. jo?. 

vi -¿ Nos pocirla decir ilgo sobre la fatiga nerviossa que

le ocasiona este trabujo?. 

VII - En caso de eLib¿ razo, ¿ cuánto tiempo ]- es dan de inca- 

pacidau?. 

Qué tipo de prestuciones tienen?. Sefruro Jocial ( ) 
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Aguinalüo ( Vacaciones ( ), Utiliaade, 

Prest¿_mos ( Jaja de ahorro ( ), otros ( 

VII ¿ Sus v—caciones son pagadas? ( Ji) ( NO) 

Cuántos dias r! -" iío?. 

Qué piensa del trabajo que re-1, liza?. 

stál conforine con el salario? ( Si) ( No) ¿ Por qué?. 

El trato? ( si) ( No) ¿ Por qud?. 

El horario? ( Si) ( no) ¿ Por qué?. 

El lugar en

cu¿:.nto¿: 
ubicaci6n ( si) ( No) ¿ Por qu4?- 

i) ( No) ¿ Por qu4?- y coiúodiaad ( 1

Está c,-,Ytfori,ie con la sitLuici6n en que se encuentra?. 

No) r qué?. 

IV _¿
Puede platicar con s,,ís compai eras?. 

Vii

Si) (!,¡ o ) ¿ Por aug?. 

V -¿ Se reánen para Diaticaj? Eteerca de su.s problemus del tra- 

bajo y solicitar L-tl¿;1xn beneficio a su ,.); trón?. 

L; i) ( 140) ¿ Por qué?. 

Qu4 pocir1, 1 hz cer usted para cambii.x su sitaci6n de tru- 

bajo en el taller?. 
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v -¿ Qué podria h¿icer usted p,, rL, T,, ejorar su sitizaci6n en

la casa?. 

VII -¿ Quién se beneficia con el trk tbajo aue usted realizz.?. 

Cuántas clases sociales cree que hay en Lléxico?. 

Cuáles son sus nombres?. 

qué clese social pertenece ustea?. 
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Cuestionario definitivo) 

CUESTIONARIO PARA LOS PATRONES. 

Podria usted aecirnos: 

Cuánto tiempo tiene trabajando su taller?. 

Cuál es su funci6n dentro del taller?. 

A quién prefiere contr¿ltar?. Mujeres. Hombres. 1-, Ior qué?. 

Qué características busca en las persows que contrata?. 

Cu,lles son los problemas mIs frecuentes que tiene con sus - 

trabajadoras?. 

Cuáles son las demandas laborales q.. e le presentan sus tra- 

bil j-,dork. s?. 

Ha - orom vido ulgun! vez la sindical¡ z: Ci6n — la- trabajauo~ 

ras?. ( si ) ( No) ¿-; or cué?. 

En caso de ser afirinzitiva la resi)uesta. ¿¿ uj resultacio-- lla

obtenido?. 

Qué piens. del sináicato?. 

C mo le resulta a usted mejor, Dagar fijo, destajo, mixto? 

Por qul?. 

Qué mecanismos utiliza Dara incrementar la -producci6n y evi- 

tzir -,)érdidas?. 
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Qué mecanismos utiliza para supervisar el trabajo de las

costureras?. 

Cadv cuIndo cambia ae actividad a las costureras?. 

Qué requisitos toma en cuenta para este cambio?. 

Cuál cree usted que es la forma más adecuada de producir?. 

Cuál es el trato a las costareras que mejor resultado le ha

dado a usted?. 

Qué tipo de contrato reeliza usted con sus trabajadoras?. 

Qué opina usted de la forma en que se benefician las muje

res, del trabajo en su taller?. 

D6nde se provee de la materia prima?. 

Hay temporadas bajas y altas de producciOn?. 

En qué almacenes distribuye su ropa?. 
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Cuestionario piloto). 

CUBSTIONARIO A LAS TRABkJADORÁS. NOkBRE: 

TALIXR: 

UBICACION: 

Qué tipo de prendas elaboran?. 

Cu&-ntas producen en un día?. 

A qué hora entra?. 

A qué hora sale?. 

En Dónde vive?. 

Cuánto tiempo hace de su casa al taller?. 

Qué transporte utiliza?. 

De qué parte de la Republica es?. 

Tiene femilia aquí?. 

P,,ar qué se vino a vivir al D. £?. 

En qué trabi7jaba en su lugar de orígen?. 

Es cómodo el lugar donde trabaja?. 

Tiene suficiente espacio, luz, ventilación, sanitarios con

agua y máquinas en buenas condiciones?. 

A qué hora come?. 
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Cuánto tiempo le dan p,- ra comer?. ¿ En d6nde?. 

Cu,<nto tiempo tiene trabajando en este taller?. 

C6mo se enter6 de este trabajo?. 

2n caso ae ser casada. ¿ Su esposo está de acuerdo con este

trabajo?. 

Trabaja su esposo?. ¿ En qué?. 

Le ayuda su esposo en los quehaceres de la casa?. 

Sus hijos en edad escol- r acucen a la escuela o trabajan?. 

Recibi6 alguna cz2pacitación al entrar?. 

Qué estudios ha reilizado?. 

Cuando sale del taller y lleea z su casa . oué oueilaceres rea- 

lizn?. 

Cuánto tiempo utiliza en ellos?. 

Cómo le pagun su trabajo?. Linimo. Destajo. Otro. 

Su salario es necesario para el sostenimiento de la familia?. 

Cuando hace trabujo extreq¿c¿mo se lo pgan? 

Lispone usted de su sal,!rio o es entregado a otra , ersona de

la familia?. 

Si el salario no fuera necesario para el sostenimiento de la

familii,, ¿se quedarla usted al cuidado de su casa?. 

Su patrón es hombre o mujer?. 
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C6mo se lleva eL D, trón con ustedes?. 

Es tolerante con los permisos, ausencias9 retardos?* 

Cuando entro al taller firia& contrato?. No. Si. 

Lo conoce?. Si. No. 

Si fué convenio de Dalabra. ¿ De cué trat6?. 

Tienen sindicato?. 

Cuándo se fund6 el sindicato?*. 

Qué actividad ha realizado?. 

ji ruién acuden cuando se presenta algún Drobl.ema de traba- 

Qué enferiaedaues' o dolencias le ocasiona este trabajo?. 

Qué tipo de Dresteciones tienen?. 

Que piensa del trabajo que realiza?. 

Está confornie con el sali rio, el trato, el hor rio, el lu- 

gar?. 

9st& confor,,e con la situaci6n el, ( lue se encuentra?. 

Por qué?. 

Da3de Diaticar con sus compaíleras?. 

Se reúnen -Dara Diaticar acerca de sus nroblemas del traba- 

jo y solicit r ilgán beneficio a su patr6n?. 
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Qué podr1a hacer usted pira cambii4.r su modo de vida?. 

En la casa. 

En la fábrica. 

Qué uerechos del trabajador conoce usted?. 

Cree rue le reporta ganancias al dueho este negocio?. 
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CUESTION.,'iRIO PILOTO) 

CUESTIONARIO PARA LOS PATRONES. 

Qué tiempo tiene trabajando su taller?. 

Por qué :) refiere contratar mujeres y no hoiabres?. 

Qué car- cteristicas busca en las mujeres que contrata?. 

Cu4les son los problemas nue le ocasionan las trabajadoras?. 

Tiene problemas con las trabaja(1oras casadas?. ( Si) ( No) 

De nu4 tipo?. 

Qué tino de solicitudes le presentan más a menuuo las traba

jadori:s?. 

Ha proiaovido alguna vez la sindicalizaci6n de las trabajado- 

ras? ( Si) ¿ Qué resultaaos h, obteniao. ( No) ¿ POT tlué?. 

No le resulta más conveniente reglamentar las actividades de

las trabiijadoras mediante un contrato?. 

Le resulta a usted ¡,iejor nagar saiz, rio m1nimo, a ue-- t- jo, 

otro?. ¿ Por cué?. 

Qué mecenisinos utiliza Dara incrementar la producción y evi- 

tar pérdí(las?. 
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R-3LACII- 1-1 DE TALLEII-. 3 L)-;- COJ" URA- 

Informaci6n correspondiente al censo. 

1. Regina 142

2. Regina 146

3. Lesones 149 - ler piso

4. Lesones 149- 3er niso

5. Túesones 171

6. Pasaje Venustiano- Corregidora

es-:-,. 208, -,' difício '?slin- 

7. Pasaje Venustiano- Corregidora

Desp. 213, 1,1dificio ; slin. 

8. Venustiano Carranza 144

9. Venustiano Carranza 150

10. Venustiano Carranza 158- 303

li. Venustiano Carranza 158- 402

12. Venustiano Carranza 158- 403

13- Venustiano Carranza 158- 503

14. Corregidora 80- 201

15. Corregidora 47- ler. riso

16. lera. C,- rrada ce Corregidora

Confecci6n de pantalones

le - nijamas. 

le ti cobertores. 

el s -) layeras. 

y 91 Trajes de novia. 

le te
7layeras- 

el camisas. 

te pantalones. 

te ro-na- mujer. 

el ropa -mujer. 

lo carjUsas. 

e# te blusas. 

el 11, ro-na- mujer

01 camisetas - 

lo trusas, shorts- 
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17. Correo i,-,ayor 56- 3er piso. 

18. Correo mayor 63- 2do Diso

19. Correo ayor 77 - ler niso

20. Correo h ayor 66- 3er piso

21. Correo i.,ayor 66- 3er piso

22. Correo Layor 66- 4o. so

23. Correo 1,'. ayor 109- 4o niso

4- Correo 1. ayor 110 - ler ")¡so

25- Correo ¡,¡ayor 110 - ler T)¡ so

2u. Correo Layor 110- 3er niso

27- Correo J., ayor 110- 2o. piso

28. Correo I.,ayor 122- 101

29. Correo Layor 122- 304

Confecci3n de ropa -niño - 

30. Correo 1, ayor 122- 303

31. Correo lavor 110 - ler -niso

32. Rew1blica de El salvador 151- 201

33. Renliblica de El Salvador 151- 302

34. República de El Salvador 157

35. San Pablo 6- 103

197 - 

camisetas. 

camisas. 

faldas. 

abrigos y
chamarras. 

ropa- nifío. 

11 § @
camisas. 

ti el
olayeras. 

11
nlayeras. 

roT)a- n-iíio. 

ropa- niujer. 

sweaters de

niho. 

rona- niiío

pahuelos. 

Fuayaberas. 

Vestiuos- 

ropa- mujer. 

ropa -mujer. 
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36. San - f-ablo 6- 103

37. San Pablo 18- 2o niso

3;'- San '-;Iablo 18- 3er niso

39. San rablo 24- 6

40. Jan I-lablo 24- 2

41. jan ' ublo 24- 15

42. San Pablo 24- 17

43). : San -- lablo 24- 10

44- : San Pablo 1?, - 2o riso

115- jesus ! aria 61—Ier -)¡- o

46. jesus I, ari- 60- 2o. piso

47. Jes, s 1, aría 60- 40- - niso

48. Cruces 39

Confecci6n ée uniformes. 

fe rona—nilo. 

el
rona—niho. 

el svjeaters

escolares. 

lo el
camisetas. 

le 11 - 
antalones. 

te el blusas. 

11 ror)a—mujer. 

rona—nifio. 

to it fondos. 

ro-na—mujer. 

pantalones. 

sweaters. 
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Rubén Chayet Viseisky, " Central de bodeEas T),, ra frutas y le, -u! 

bres en el í). F." Tesis de licenciatura en arquitectura; Léxico: 
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